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CAPÍTULO X. 

E l A p ó l o g o . 

El mariscal do Tíichelieu v la condesa 
YKibarry, hacían colación on el elegante ga-
binete de Luciennes, donde ya hemos\isto 
al conde Juan Dubarrv sorberse con gran 
descontento de su hermana una enorme 
cantidad de chocolate. La favorita se re-
costaba blandamente en un sofa cubierto 
de seda y recamado de llores de oro, al 
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paso que so estrema en estirar las orejas á 
Zamora, y mientras el viejo v astuto corte-
sano, lanzaba aves repelidos de admiración 
á cada nueva actitud de aquella belleza en-
cantadora. 

—Oh! condesa! esclamaba con mil ri-
dículos jeslos: vais á despeinaros, y liealií 
un broche que se os acaba de soltar. Ali! 
va seos ha caido una chinela. 

—l]ah! no hagais caso de esas bagate-
las, duque, contestóla condesa arrancando 
distraídamente ájZamora un rnechoncitode 
sus crespos cabritos y dejándose caer en el 
sofá mas voluptuosa v seductora que Ve-
nus en su concha marina. 

El negrillo poco sensible á las coquete-
rías de su señora, bramó de cólera; pero 
ella le tranquilizó cojiendo de la mesa un 
lunado de confites é introduciéndoselos en 
os bolsillos. 

Sin embargo, Zamora no se dió tan 
fácilmente á partido, pues hizo una horri-
ble mueca, \ol\ió sus bolsillos v los vació 
arrojando los confites por el suelo. 

—Al), bribonzuelo! le dijo la condesa 
estendiendo una pierna admirablemente 
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formada, cu va eslremidad fué á ponerse 
en contacto con los fantásticos calzones de[ 
negrillo. , , , 

Olí! piedad,piedad, esclamo cima-
rrea! vais sin duda á matarlo. 

—Ojalá pudiera destrozar hoy todo 
cnanto me desagrada! murmuró la conde-
sa: eslov implacable. —Y qué! observó el duque, os disgusto 
\ o por desgracia? 
' Oh! muy al contrario; sois un anti-
cuo amigo \ os adoro; pero en verdad que, 
scHin veis vos mismo, estoy medio loca. 

r Sin duda los mismos á quienes vol-
véis locos con vuestras gracias, os habrán 
comunicado esa enfermedad. 

—Cuidado, cuidado, porque me ator-
mentáis horriblemente con esa galantería 
que no sale de vuestro corazon. 

—Condesa, ya empiezo á creer, no 
precisamente qué estáis loca, sino que sois 
ingrata. —^o, no, ni loca ni ingrata; sino que 
estoy.... 

—Sepámoslo. 
—Hablando, señor duque. 
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—De verás? 
—Y lo estrañais! 
— INo por cierto, querida condesa, 

pues no ignoro que teneis graves motivos. 
—Eso es lo que me impacienta contra 

vos, mariscal. 
—Conque también hay algo en mí 

que os disgusta? 
—Sí. 
—Y qué es? Vamos, tened la bondad 

de decirlo; pues aunque soy demasiado 
viejo para correjirme, soy capaz de hacer 
los mayores esfuerzos por agradaros. 

—Loque me disgusta, mariscal, es, 
que no sabéis una palabra del asunto que 
me ocupa. 

—Oh! sí. 
—Conque no ignoráis lo que me tiene 

desesperada? 
—Como lio de ignorarlo? Zamora ha 

rolo la fuente chinesca... 
Una sonrisa imperceptible vagó duran-

te un instante por los labios de la joven; 
pero Zamora que se reconocía efectiva-
mente culpable, bajó con humildad la ca-
beza, parcciéndole que las nubes del cielo 
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iban á descargar sobre él una horrorosa 
tórnenla de mojicones y papirotazos. 

—Si dijo la condesa suspirando; sí, 
duque, ¿neis razón; eso es, y no hay duda 
tío que me rocéis la calificación de hombre 
fino en política. 

Siempre he oido decir eso mismo, 
señora, replicó Richelieu con la mas hipó-
crita modestia. . 

—Pues yo no he tenido necesidad de 
oírlo para conocerlo, y por vuestra parle 
habéis adivinado la causa de mi profundo 
disgusto sin rodeos ni dificultades. Ls cosa 
asombrosa! , 

—No hay duda, condesa, pero no lo 
he dicho lodo. . 

—Ola! conque tenemos todavía mas. 
—Sí, he adivinado otra cosa. 
—De veras? 
—Como lo estáis oyendo. 
—Y cuál és? t t 
—Que anoche esperabais a bu Ma-

jestad. 
—En dónde? 
—\quí. 
—Y qué mas? 
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—Que Su Majestad no vino. 
I n vivo carmín apareció en las meji-

llas de la favorita que se incorporó apo-
yándose en el codo y prorumpiendo en 
una leve esclamacion. 

—^.. ya lo sabéis, continuó el duque; 
hace poco que lie llegado de Paris. 

—Quo prueba eso? 
—Qué podía ignorar lo que lia pasado 

en Aersalles; y que sin embargo... 
—Duque, mi querido duque, liov sois 

el hombre de las reticencias .. Que dia-
blos! Cuando se comienza á decir una cosa 
se concluye. 

—Os despacháis á vuestro gusto, con-
desa, pero yo necesito que me dejeis res-
pirar. En que habíamos quedado? 

—En aquel... y sin embargo. 
—Es cierto: pues bien, v sin emharr/o. 

nosolo seque Su Majestad no lia venidoaquí 
sino que adhino la causa. 

—Duque; siempre os he tenido por 
brujo, y solo me faltaba una prueba. 

—Sí? Pues voy á dárosla. 
La condesa que daba aquella conver-

sación mas importancia de lo que que-
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lia manifestar, abandonó la cabeza de Za-
mora, cuyos ásperos rizos manoseaba con 
sus blancos v delicados dedos. 

—La prueba! la prueba, duque, es-
clamó. ; _ ' , 

—En presencia del señor gobernador? 
observó el mariscal. 

—Vele, Zamora, dijo Mme. Dubarrv 
al negrillo. 

Este, loco de contento, dio un brinco, 
y se plantó en la antesala. Está muy bien, murmuro liiclie-
liu; pero es preciso que lo sepáis to-
do, condesa. 

—Conque os estorbaba ese nuco do 
Zamora? , . 

—Siempre me estorba alguno para 
decir la verdad. 

—Alguno.... ya se comprende; pero 
es Zamora alguno por ventura? 

—Zamora no es ciego, ni mudo, ni sor-
do; luego es alguno; porque yo doy este 
nombre al que es igual á mi en ojos len-
gua y oídos; es decir, al que puede vel-
lo que hago, y oir y contarlo que digo: 
en una palabra, al que puede, si se le an-
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toja, hacerme traición. Una vez sentada 
esta teoría, voy á proseguir. 

— Sí, si, duque; me daréis en ello mu-
cho gusto. 

—No lo creo, condesa, mas no impor-
ta; debo hablar claro. Sabed pues, que el 
rev estuvo ayer en Trianon. 

—En el gl ande ó en el pequeño? 
—En el pequeño, y se paseó del brazo 

con su nuera. 
—Ahí 
—Y la señora delíina, que, como no 

ignoráis, es muv hermosa, y que según 
creo, conoce perfectamente sus intereses... 

—Dios mío!... 
—Se mostraba con él tan amable y 

zalamera, llamándole abuelíto por aquí v 
abuelito por allá, que S. M., cuyo corazon 
es de oro, no pudo resistir por mas tiem-
po; de modo que al paseo siguió la cena, 
y por último los juegos inocentes de cos-
tumbre. En fin... 

—En íin, repitió la favorita pálida é 
impaciente; el hecho es que el rey no ha 
venido á Luciennes. No es esto lo que que-
réis decir? 
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-Eso mismb. . M 
—El negocio es sencillísimo: fli. 

tenia allí lodo cuanlo ama. 
-Oh! Nada de eso, y estoy seguro de 

nuevos misma no croéis lo que acabais 
do decir: allí lióne cuando mas lodo lo cjuc 

l Ca-¡'cor todavía, duque, y es preciso 
oslar alerta; brincar, conversar, perder el 
tiempo jugando, lie aquí todo cuanto el rey 
necesita. Y con quién jugaba? 

—Con Mr. de. Choíseul. 
La condesa hizo un movimiento que 

reveló toda su irritación. , 
—Ouereis que no volvamos a hacer 

mención de estas cosas? gritó el mariscal. 
—Al contrario, duque, quiero que nos 

ocupemos seriamente de ellas. 
—Ya veo que sois tan animosa como 

inleVñente: sujetemos pues al toro por las 
astas, como dicen los españoles. _ 

—He ahí un dicho que Mr. de Choíseul 
es incapaz de perdonaros. 

—Y sin embargo no se le puede apli-
car. Decia pues, coi desa, que Mr. de 
Choíseul, va que es preciso nombrarte, 
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manejaba la baraja con lanía facilidad v 
destreza.... J 

—Que ganó. 
7-Aopor cierto; perdió, y Su Majestad 

gano mi! luises a los ciento, juego en que 
« ^ " o c h o amor propio," ¿or°]o misino 
que lo juega muy mal. 

v í i , 0 i s e u l ' C h o i*™U esclamó la 
fcivonia. YMme. defírammonl? Supongo 
que también estaria... ° 

—l'uede decirse que estaba en efecto, 
pero como de paso. ' 

—La duquesa'? 

ceda7Sl' Y ° P Í n 0 f ,U ° COmCle u n a 

—Cómo? 
—AI ver que no la persiguen, liuve- al 

—A dónde? 
—A provincia. 
—Irá tal vez á intrigar. 

JIaIIando.se, pues, como digo, de viaje ha 
querido naturalmente saludar á Ja dclíina 
que según parece la quiere mucho y S 
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es el motivo de haberse presentado en 
Trianon. 

—El grande? 
—Por supuesto, p0rque aun no se ha 

amueblado el pequen ¿ 
—Pues al rodearse de ledos los Choí-

seul, la delfina maniíiesla claramente el 
partido que pretende abrazar. 

—No, condesa; no exajeremos las co-
sas, porque al fin mañana marchará la du-
quesa. ' 

—Y el rey se ha divertido donde yo no 
estaba! esclamó la favorita con una indig-
nación que no aparecía exenta de cierto 
terror. 

—Dios mío! Es hasta un punto increí-
ble, pero por desgracia muy cierto. Va-
mos, condesa; qué consecuencia sacais de 
todo? , , 

—One estáis bien informado, duque. 
—Hay ademas alguna otra cosa? 
-Sí." 
—Pues acabad. 
—Saco también la consecuencia de que 

bien sea de grado ó por fuerza, es indispen-
sable librar al rey de las garras de esos 
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Choíseul, pues de lo contrarío somos per-
didos. 

—Pobre de mí! 
—Perdonad si be hablado en plural, 

pues ya habréis podido fácilmente com-
prender que ha sido con aplicación á mi 
familia. 

—Y á vuestros amigos, condesa; por 
consiguiente me toca alguna parte como 
poseedor de esc titulo; de suerte quo 

—De suerte que... Sois, amigo mió, 
duque? 

—Creía habéroslo manifestado ya, con-
desa. 

—Pero eso no basta. 
—También creia habéroslo probado. 
—Eso ya vale mas. Y me ayudareis? 
—Con todo mi poder, condesa, pero... 
—Pero que?... 
—No debo ocultaros que la tarea es 

difícil. 
—Luego los Choíseul han echado rai-

ces que es imposible arrancar?... 
—Al menos, están muy plantados. 
—Lo crceis así? 
—Sin la menor duda. 



—De modo que á pesar de cuanto di-
ce La-Fonlaine, contra esa encina son 
inútiles los esfuerzos del viento y de las 
tempestades... . 

—Ese ministro es un hombre grande. 
—Perfectamente; ya estáis hablando 

como los enciclopedistas. 
—No pertenezco á la academia? 
—Perteneceis tan poco, duque! 
—En efecto, veo que tenéis razón, 

pues mi secretario es quien pertenece á 
ella, y no yo. Sin embargo, persisto cu nu 
opinio» a pesar de todo. 

—Y creéis que Mr. de Choiseul sea un 
jenio? 

- S í . , 
—Pero en qué lo revela? Vamos... na-

blacl. , ,, , 
—En que ha hecho tal embrollo con los 

parlamentos y con los ingleses, que el rey 
nada puede resolver sin su auxilio. 

-Con los parlamentos! Pues no los 
escita contra las prerogativas reales? 

—Sin duda, he ahí su grande habilidad. 
—Y al mismo tiempo desea guerra con 

los ingleses. 
T O M O V I I . 



—Es claro: la paz lo perdería. 
—Eso no es tener jénio, duque. 
—Pues qué?. 
—Sor altamente traidor. 
—Y cuando la alta traición prevalece, 

condesa, se convierte en jénio y en jénio de 
primera clase. 

—Ya, pero en ese caso conozco á algu-
no que os tan hábil como Mr. de Choíseul. 

—Bah! 
—Al 'menos sobre el negocio relativo 

álos parlamentos. 
—Ese es el principal do lodos. 
—Y lo digo porque el hombre á quien 

aludo tiene la culpa de la resistencia de los 
parlamentos. 

—Me volvéis loco, condesa. 
—No le conocéis? 
—No por cierto. 
—Pues es de vuestra familia. 
— Do veras? En mi familia un jénio? 

Aludís por ventura ámi lio el cardenal? 
—No. sino á vuestro sobrino el duque 

d'Aíguíllon. 
—Ah! Con efecto: él hadado un ver-

dadero impulso al asunto de la Chalotais. 
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Por Dios vivo que es un escelente mucha-
cho \ ha sabido enredar perfect isimamen-
lc oí asunto. Vamos, os aseguro, condesa, 
que es hombre digno de que se entienda 
con él una mujer de talento. 

—Y querreis creer, duque, que 110co-
nozco á vuestro sobrino? 

—Habíais con formalidad, condesa? 
—Nunca le he visto. 
—Pobre joven 1 Lo cierto es que desde 

vuestro advenimiento ha vivido siempre en 
ol fondo do la Bretaña. Cuidado con él, se-
ñora, porque no está acostumbrado á mirar 
al sol. 

—Y cómo se conduce entre tantas to-
gas? Porque al fin es hombre de talento y 
noble por su cuna. 

—No podiendo hacer otra cosa mejor, 
las indispone, porque cada cual se apro-
vecha de los placeres que le vienen amano, 
y como sabéis, 110 andan muy abundantes 
en lire ta ña. Y qué activo y desenvuelto es! 
Qué bien serviría al rev si estuviese á su 
lado! Oh! yo os aseguro que en tal caso, 
110 serian tan insolentes los parlamentos. 
Es un verdadero Uichelieu, condesa, y por 
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lo mismo mo permitiréis.... 

—Qué? 
—Que os lo presente cuando llegue. 
—Debe \onir á París? 
—Quién es capaz de saberlo, condesa? 

Puede suceder quo permanezca en su Bre-
taña por espacio de un lustro, como dice 
ese bribón de Voltaire, ó <¡ue venga ya de 
camino; puede estar á doscientas leguas 
de aquí ó en la barrera do Paris. 

Hablando así el mariscal examinó en 
el rostro de IWme. Dubarry ol electo de 
sus últimas palabras. La condesa le dijo 
despuesde un instante de silencio: 

—Volvamos al asunto que nos ocu-
paba. 

—•Como gustois, condesa. 
—En qué quedarnos? 
—En que Su Majestad se d¡\ ierte mu-

cho on Trianon acompañado de Mr. de 
Choiseul. 

—Y en que es preciso derribar á este. 
—Es decir, que os habéis empeñado on 

derribarle, condesa. 
—Cómo! Conque ese deseo me obliga 

¿arriesgar mi propia existencia, pues mo-
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riró si no lo satisfago, y no sois capaz de 
ayudarme un poco, mi querido duque? 

—Oh! oh! observó este arrellanándose: 
lie ahí lo que en política llamamos una de-
claración. 

—Opinad lo que gustéis, llamad á eso 
loque queráis, pero contestad categórica-
mente. 

—Oh! Quién había de esperar que tan 
lindos v frescos labios pronunciasen un 
adverbio tan feo? 

—V á eso llamáis responder, duque? 
—En rigor, no, pues solo se reduce á 

preparar mi respuesta. 
'—Está ya preparada? 
—Esperad un momento. 
—Dudáis? 
—iSó. 
—Pues ya os escucho. 
—Y qué me decís de los apólogos, con-

desa? 
—One son muy antiguos. 
—Bah! mas antiguo es el Sol, y sin em-

bargo no hemos encontrado todavía otra 
cosa que ilumine mas. —Oigamos pues el apólogo; pero su-
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pongo que será trasparente.... 

—Como el cristal. 
—Vamos pronto. 
—Me escucháis ya, bella condesa? 
—Ya hace rato que os espero. 
—Supongamos pues.... ya sabéis que 

en los apólogos siempre se supone. 
—Dios mió, qué pesadez, duque! 
—No croéis en olla vos misma, con-

desa, pues jamas habéis prestado mayor 
atención á las palabras de otro. 

—Callaré ya que me he equivocado. 
—Supongamos pues que os estáis pa-

seando por vuestro hermoso jardín de Lu-
ciennos, y que alcanzaisá ver una magnífi-
ca ciruela, una de esas preciosas reinas-
claudias que tanto os gustan, porque sus 
colores rosados y purpurinos se asemejan á 
los vuestros... 

—Siempre adulador. 
—Distinguís, repito, una deesas ricas 

c.ir:u'! 'sen la punta de una rama, déla rama 
n¡a- alta del árbol. Qué hacéis entonces, 
condesa? 

—Sacudo el árbol; eso es muy sen-
cillo. 
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—Sí pero inútilmente, porque el tal 

¿rbol es muv grueso, y ha echado hon-
das raices que-no pueden arrancarse, co-
í„ n0 h a ¿.jcho decíais: ademas nota 

™ ¿ion que sin conseguir que se mueva 
^ Uimais esas hermosas man. as con-
tra su corteza. En tal caso dees inclinan-
do con ese seductor abandono que eselu-
skaineiite os pertenece y que también es 
niobio délas llores: . 
1 ' f Dios mió! Dios mió! Cuanto daría 
l !0r ver en el suelo esa ciruela! Y sin em-
bargo nada adelantáis. 

— Esmuv natural, duque. 
—No os diré yo lo contrario.. 

Continuad, continuad: vuestro apó-
l o g o me interesa infinito. 

° ^Supongamos también que al volve-
ros de pronto, como lo hacéis ahora div i-
saisii'uestro amigo el duque de llichelicu 
que se pasea pensativo —Y en qué piensa? . 

- B u e n a pregunta á fe mía E n vos . 
Y le decís con ese acento tan halagüeño que 
tanto hechiza. 

—Eli! Duque! Duque! 
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—Muy bien. 
—Vos que sois hombre... vos que sois 

fuerte... vosque habéis conquistadoá Ma-
hon: vamos, sacudid un poco esc rebelde 
ciruelo para que yo pueda conseguir osa 
ciruela condenada. Me parece (pie pode-
mos suponer todo esto? 

—Si por cierto, duque; como que lo 
estaba yo repitiendo en voz baja mientras 
me lo estabais diciendo: pero qué me 
contestabais? 

—Contestaba... 
—Sepámoslo. 
—Contestaba... Reflexionad un poco, 

condesa, pues aunque yo también lo deseo 
no veis qué sólido es este árbol v cuan 
fuerte son sus ramas? Yo también procuro 
no lastimar mis manos, aun cuando tienen 
cincuenta años mas que las vuestras. 

—Ah! esclamó con viveza la favorita; 
bien, bien, ya comprendo. 

—Pues continuad el apólogo. Qué me 
decís? 

—Os digo.... 
—Por supuesto con vuestro acento ha-

lagüeño.... 
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—Como queráis. 
—Hablad, hablad. . 
—Os digo así: mi querido mariscal, 

no miréis cou indiferencia esa ciruela ya 
eme obráis así, porque no es para vos. De-
seadla conmigo, amigo mío, apetecedla de 
veras como yo, y si sacudís el árbol como 
conviene, si la ciruela cae.... 

—Oué sucederá? 
—Ka comeremos'entre los dos. 
—Bravo! esclamó el duque baliendo 

las palmas. 
—Os parece bien? 
—En verdad, condesa, que sois inimi-

table para dar fin á un apólogo. Por vida 
de mi abuelo! como decía mi difunto padre, 
que habéis dado con el hito. ( 

—Ouereis pues sacudir el árbol: 
—A dos manos y con lodo mi corazon, 

condesa. , 
—Y era en efecto una ciruela Claudia 

Ja de la rama? 
—>io lo juraré. 
—Pues qué es? 
—Paréceme que en el árbol solo había 

una cartera. 
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—Corriente; la cartera para los dos. 
—Oh! no; para mí solo. Y no me la 

envidiéis, condesa, porque caerán del ár-
bol tantas cosas buenas, rué tendréis no 
poco trabajo en escojer. 

—De modo, mariscal, que es negocio 
concluido. 

—Obtendré el empleo de Mr. de Choi-
seul? 

—Si el rey lo dispone. 
—No dispone el rey todo cuanto vos 

queréis? 
—Bien veis que no, pues se empeña 

en conservar á su Choiseul. 
—Oh! Creo que el rey se acordará al 

fin de su antiguo compañero. 
—De armas? 
—Sí, de armas; no están en la guerra 

los mayores peligros, condesa. 
—Y nada me pedis para el duque 

d'Aiguilion? 
—No, no; ya sabrá solicitar por sí 

mismo el bribonzuelo. 
—Y ademas, vos podréis servirle de 

padrino. Ahora me tocaá mí. 
—A vos? qué os loca? 
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—Pedir. 
—Es muy justo. 
—Y (|ué me daréis? 
—Lo que os acomode. 
—Es que yo lo quiero lodo. 
—Sois muy razonable. 
—Y lo obtendré? 
—Vava una pregunta! Supongo que 

quedareis satistecha; y que nada mas me 
pediréis. 

—Nada mas que eso y alguna otra cosa. 
—Decidla. 
—Conocéis kMr. de Taverney? 
— Ilace cuarenta años que somos amigos. 
—Tiene un hijo. 
—Y una hija. 
—Precisamente. 
—Y qué mas? 
—Ya lo he dicho lodo. 
—Pues cómo! 
—Lo que aun me resta que pediros, 

no lo sabréis hasta que se presente una 
ocasion oportuna. 

—Muy bien. 
—Se me figura, duque, que nos hemos 
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entendido. 

—Sí. condesa. 
—Que liemos firmado un pacto. 
—Algo mejor; lo liemos jurado. 
—Pues derribad el árbol. 
—Tengo medios. 
—Cuáles? 
—Mi sobrino. 
—Y luego? 
—Los jesuítas. 
—Ah! ah! 
— Es un plan sumamente divertido 

que lie formado para todo evento. 
—Lo puedo conocer? 
—Ah! condesa! 
—Ilion, bien; leneis razón. 
—Ya sabéis que el secreto... 
—Es la mitad del logro: me parece 

que lio adiv inado vuestra idea. 
—Vamos, condesa, sois una mujer 

adorable. 
—Pero también quiero yo sacudir el 

árbol. J 

—Muy bien; sacudid, sacudid, conde-
sa, pues el éxito no puede dañar en esto 
caso. 
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—También longo un medio. 
—Y lo croéis bueno? 
—Inmejorable. 
—Cuál es? 
—Ya lo veréis, duque, ó por mejor de-

cir.... 
—Qué? 
—ISo. no; no lo veréis. 
Y pronunciando estas palabras con to-̂  

da la gracia y atractivo de su boca encan-
tadora, la joven condesa, como si volviese 
en si de una larga distracción, bajó con ra-
pidez el vestido que durante el pasado ac-
ceso diplomático, había operado un movi-
miento de íliijo semejante al del Océano. 

El duque que era algo marino y que 
por consiguiente se había familiarizado con 
los caprichos del mar, se rió á carcajadas, 
besó las manos de la condesa, y adivinó 
(porque para esto era eseelenle) que la au-
diencia se habia concluido. 

—Cuando comenzareisá derribar, du-
que? preguntó la favorita. 

—Mañana. Y vos, cuándo empezareis 
á sacudir? 

En este instante llegó hasta los interlo-
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cutores gran estrépito de coches en el pa-
tio, y oyéronse voces que gritaban: 

—Viva el rey! 
—Yo, dijo la condesa observando por 

la ventana, voy á empezar ahora mismo. 
—Bravo! 
—Bajad por la escalerilla secreta, du-

que, y esperad en el patio. Antes de una 
hora os daré la respuesta. 

CAPÍTULO XI. 
E l p l a t o «Ic Koguiula m e s a «le ftu 

M a j e s t a d I,ui» X V . 

No era Luis XV tan benigno que se pu-
diese todos los dias tratar con él de asun-
tos políticos, porque en efecto le aburrían 
en estremo, y en sus ratos de mal humor 
salía del paso con este argumento, al cual 
nada había que replicar: 

—Bah! La máquina durará tanto co-
mo yo. 

Cuando las circunstancias eran favora-
bles, se csplotaban; pero muy rara era la 
ocasion en que el monarca dejase de resar-
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cirsc de las ventajas que un ralo de buen 
humor le hicieran perder. 

La favorita conocía con tanta perfec-
ción su carácter, que, semejante á los 
pescadores esperimentados, jamas se em -
barcaba cuando el tiempo anunciaba tem-
pestad. 

El momento mas favorable era cuando 
el rey la visitaba en Luciennes. Su Majes-
tad habia obrado mal el dia anterior y 
conocía (pie le iban á reñir; por consi-
guiente debía estar de muy buen talante. 

Sin embargo, por rouv confiada que sea 
la res destinada á caer en la trampa, siem-
pre posee cierto instinto que es preciso no 
perder de v isla, pues de nada le sirve si el 
cazador ¿abe lomar bien sus medidas. 

Veamos los medios de (pie se valió 
la favorita, respecto á la caza real que 
quería atraer á sus redes. 

Estaba, como creemos haberlo ya di-
cho, en un deshabille sumamente elegante, 
parecido al que sirve de adorno á las 
pastoras de Boucher: pero le fallaba el 
colorete, porque este desagradaba en 
estremo al rey Luis XV. 
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Poro no bien anunciaron á Su Majestad, 

cuando la condesa tomó precipitadamente 
sus papelillos color de rosa y comenzó á 
frotárselas mejillas con desusado empeño. 
El monarca notó Ja ocupacion de la favo-
rita y dijo después de atravesar la an-
tecámara. 

—Bribona! Cómo se embadurna! 
—Aii señor! Buenos dias, murmuró la 

condesa sin quitar la \ isla del espejo v 
sin interrumpir su operat ion, aun cuando 
el rey, acercándose, la abrazaba pregun-
tando: 

—No me esperabais hoy? 
—Por qué señor? 
—Porque os desfiguráis el rostro. 
—Al contrario, señor; estaba segurísi-

ma de que no trascurriría el dia sin que 
tuviese el honor de ver á Vuestra Majestad. 

—Con qué tono contestáis, condesa! 
—De veras? 
—Vaya! si estáis tan seria como Rous-

seau cuando oye ejecutar alguna música 
que él ha compuesto. 

—Consiste, señor, en que tengo una 
cosa muy formal que decir á Vuestra Ma-
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jestad. 

—Ah! bien; ya os veo venir, condesa. 
—Lo creeis? 
—Si, reprimendas.... 
—Pero.... por qué? vamos, decid. 
—Porque no vine ayer. 
—Olí! Espero que me haréis la justicia 

de.creer, quenoquiero confesar á Vuestra 
Majestad. 

—Juanita, veo que principias á enfa-
darte 

—No por cierto señor; lo estoy com-
pletamente. 

—Escuchadme, condesa; os aseguroque * 
no ha pasado un momento sin (pie os tu-
viese presente. 

—Bah! 
—Y (pie la noche me ha parecido 

eterna. 
—Pero señor; creo que nada de eso he 

hablado. Vuestra Majestad pasa las noches 
donde mejor le parece, sin que nadie ten-
ga derecho de meterse en ello. 

—En familia, señora, en familia. 
—Señor, no he tratado de informarme. 
—Por qué? TOMO V I I . 3 
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—Porque, como debéis suponer, cía 

esponerme á «pie se formase mal concepto 
de mi. 

—Pero en fin, esclamó Luis XV, ya 
que no estáis enfadada conmigo por eso 
¿porqué lo estáis? Debeis convenir, con-
desa, que es preciso que seamos justos. 

—¡So estoy incómoda con \os. 
—Sin embargo, tenéis un humor en-

demoniado. 
—Oh! si; en cuanto á eso no os equi-

vocáis. 
—Pues decid por qué. 
—Porque soy un plato de segunda 

mesa. 
—Vos? 
—Yo! Yo! La condesa Dubarri, la her-

mosa Juana, la encantadora Juanita, como 
dice Vuestra Majestad; si, sí, soy un plato 
de segunda mesa. 

—No sé en que os fundáis 
—En que tengo á mi rey, en que po-

seo á mi amante después (pie de él se can-
san Mmc. de Choiseul y Mmc. de Gram-
mont. 

—Oh!.... oh!.... Condesa.... 
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—Peor para vos si os disgustan mis pa-

labras: quiero hablar claro. Se asegura 
como cosa muy positiva que Mme.de (i ram-
moni es ha estado esperando muchas 
veces á la entrada de vuestro dormitorio: 
pues bien, estoy decidida á hacer pre-
cisamente lo contrario; esperaré á la sa-
lida, v el primer Choiseul ó la primera 
Gramínont que encuentre al paso.... Pobres 
de ellos! 

—Condesa! Condesa! 
—Qué queréis? soy una mujer mal 

educada: soy la querida de 15las, la be-
lla liorbonesa como no ignoráis. 

—Pero los Choiseul se vengarán. 
—Que me importa si mi venganza se 

anticipa á la suya. 
—Y nos despreciaran. 
—Sí; tenéis razón. 
—Oh! 
—Poseo un medio maravilloso, y voy 

á ponerlo en ejecución. 
—Cual? preguntó con inquietud el rey, 
—El de marcharme al punto. 
Luis XV se cncojió de hombros. 
—No lo croéis? 
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—No á fé miu. 
—Eso consiste en que no os tomáis el 

trabajo de raciocinar, y en que me con-
fundís con las oirás. 

—Cómo? 
—Sin la menor duda. Mme. do Cha-

teau roux quería ser diosa y Mme. do Pom-
padour reina; las demás aspiraban á sor 
ricas, poderosas, v á humillar con sus 
favores á las damas do la corte; por mi 
parte no tengo ninguno de esos defectos. 

—Cierto es. 
—Peí 'o en cambio poseo mil prendas 

apreciables. 
—También es verdad. 
—No habíais con franqueza, señor. 
—Condesa, nadie puede estar tan con-

vencido como yo de lo mucho que valéis 
—Bien, pues escuchadme, por lo que 

voy á decir no puedo perjudicar á vuestras 
convicciones. 

—Hablad ya. 
—Por ahora soy rica v de nadie ne-

cesito. 
—Quereis que me arrepienta de ello, 

condesa? 
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—Ademas, no envidio lo que tanto 

agradaba alas damas que he nombrado, 
ni deseo loque ellas ambicionan con tan-
to ardo-: siempre be querido amar á mi 
amante con preferencia á todo, ya fue-
se mosquetero, ya fuese rey. Pero desde 
tpie no amo, á nada tengo afición. 

—Espero, condesa, que la afición á mi 
persona no so habrá de mi todo concluido. 

—Permitid que acabe, señor. 
—Bien, proseguid. 
—Debo decir también á Vuestra Ma-

jestad que soy joven, que soy bonita, que 
puedo contar todavía con diez años de 
hermosura, y que no solo seré la mujer 
mas feliz del mundo, sino la mas estimada, 
desde el dia en que dejo do ser la querida 
de Vuestra'Majeslad. ¿Os sonreís, señor? 
En tal caso siento en el alma verme pre-
cisada á deciros que no reflexionáis. 
Cuando os cansabais de otras favoritas y 
el pueblo acababa de aborrecerlas, las 
despedíais, mi querido rey, y el pueblo que 
seguía odiándolas como antes, os col-
maba de bendiciones: podéis estar seguro 
de que yo no esperaré mi licencia. 
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—ISo, abandonaré mi puesto, y liaré sa-

ber á todos que lo be abandonado volunta-
riamente; daré cienmil libras á los pobres, 
iré á pasar ocho (lias de penitencia en 
un convento, v antes de un mes andará 
mi retrato por todas las iglesias haciendo 
juego con eJ de la Magdalena arrepentida. 

—Olí, condesa! dijo el rey; es im-
posible que esteis hablando con foYmalklad. 

—Miradme, señor, y mi rostro os re-
velará si digo lo que siento: os juro que 
nunca lie hablado mas seriamente. 

—Y sois capaz de pensar de un mo-
do tan mezquino, Juana? No conocéis, 
señora condesa, que de esc modo me po-
néis en el caso de lomar un partido? 

—De ningún modo, porque el obli-
garos á ello, seria deciros elejid en esto y 
aquello. 

—Y vos qué hacéis? 
— Deciros sencillamente —Adiós, se-

ñor: todo queda concluido. 
Luis XV perdió el color y esclanió lle-

no do ira: 
—Cuidado, señora, si faltaisasiá vues-

tro deber.... 
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—One liareis? 
—Encerraros en la Bastilla. 
—A mí? 
—Si señora, á vos: y en la Bastilla 

se aburre uno mucho mas que en un con-
venio. 

—Oh! señor! contestó la favorita jun-
tando las manos; si efectivamente rae 
concedieseis esa gracia... 

—Oué gracia? —La de encerrarme en la Bastilla.... 
—Cómo!... 
—Me colmaríais de júbilo. 
—Por Dios que no os entiendo. 
—Sabed pues, que mi oculla ambi-

ción se reduce á hacerme popular, y en 
oslo me Darezco á la Chalolais v á Voltai-
re: para conseguirlo me falta entrar en la 
Bastilla: metedme en ella y me hacéis com-
pletamente feliz. Entonces tendré también -
tiempo para ocuparme en escribir memo-
rias en que hable de mí misma, de vuestros 
ministros, de vuestras hijas y de vos, para 
transmitir íi la mas remota posteridad las 
virtudes de Luis el muy amado. Vamos se-
ñor, concededme la orden de encierro abo-
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ra mismo; lie aquí linfa v pluma para es-
tenderla. 

Y diciendo csfas palabras, presentó 
al rey una pluma y un tintero que había 
en el velador. 

El monarca, al verse desafiado de 
aquella manera, reflexionó un momento v 
dijo levantándose: 

—Está bien: quedaos con Dios se-
ñora. 

—Mis caballos! gritó la favorita con-
testando al saludo de Luis XV que se di-
njia hacia la puerta. 

—Choni añadió Mme. Dubarry. 
Su hermana se presentó al momento. 
—Pronto, pronto: mis maletas y todo 

lo necesario para el viaje, porque mar-
chamos al punto. 

—Marchamos! repitió Chon con el ma-
yor asombro. Pues qué ocurre? 

—Ocurre, querida mía, que si nos de-
tenemos media hora, va á meternos Su 
Majestad en la Bastilla: va ves que no 
debemos perder tiempo: conque date prisa 
hermana. 

Estas palabras hirieron vivamente á 



41 
Luis XV, que se acercó á la condesa y 
la cojió de la mano diciendo: 

—Vamos, perdonad mi viveza. 
—Estoy estrafiando, replicó la favo-

rila, que no me hayais amenazado con la 
horca. 

—Oh! condesa. 
—Sin duda. No se ahorca á los ladro-

nes? 
—Y qué? 
—No estoy robando el puesto á Mme. 

de Grammont. 
—Condesa! 
—Ese es mi crimen, señor. 
—Escuchadme si queréis ser justa, y 

confesad (pie me habéis exasperado. 
—Y qué mas? 
—Ambos hemos obrado mal y debe-

mos perdonarnos múlilamente, continuó 
el monarca. 

—Deseáis formalmente una reconci-
liación. 

—Os lo aseguro por mi honor. 
—Chon, retírale. 
—Y nada dispongo? preguntó la joven 

á su hermana. 
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—Condesa! 
—Pero espera mis últimas órdenes, 

estancia n ' r e p U á ° C h o n s a l i e n d o de la 
me amais? dijo la condesa <ii rey. 

—Mas quo á Indo el mundo. 
—Keílexionad bien lo que decís, señor 
Luis XV reflexionó en efecto, pero 

ya no podía volverse airas, y por otra par-
ta, deseaba ver basta qué punto llegarían 
las exijencias de su vencedora 

—Hablad, la dijo. 
-Ahora mismo, y atended bien á lo 

q»o os diga. No ignoráis que yo iba á par-
tir sin pediros la menor cosa. 

—Sin duda. 
—Pues bien; si me quedo, pediré algo. 
—Que pediréis? sepamos. 
—Lo sabéis perfectamente. 
—No por cierto. 

Oh! si: os lo conozco en el jê io 
—La caula de Mr. de Cboiseul? 
—Precisamente. 
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—Imposible, condesa. 
—Pues entonces mis caballos. 
—Pero escuchadme, atolondrada 
—O la orden de mi encierro en la 

Bastilla, ó la caida de vuestro ministro. 
—Entre esos dos estreñios, hay un 

medio. 
—Agradezco vuestra clemencia: ya 

veo que según parece, podré marchar sin 
que se me incomode. 

—Condesa, sois mujer. 
—Felizmente. 
—Y habíais de política como mujer 

colérica y revoltosa. No tengo motivos pa-
ra despedir á Mr. de Choiseul. 

—Esto es, al ídolo de vuestros par-
lamentos, al que apoya su rebelión. 

—Ademas, que 110 tengo protesto al-
guno. 

—Eos protestos son propios de los dé-
biles. 

—Condesa, Mr. de Choiseul es un 
hombro honrado y estos escasean mucho. 

— Sí, un hombre honrado que os 
vende á la majistratura, que se va apo-
derando de todo el 010 de vuestro reino. 
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—No exajereis las cosas, condesa. 
—Si no es lodo, es la mitad. 
—Dios mió! esclamó Luis XV descon-

certado. 
—Por otra parte, continuóla favorita, 

confieso que soy muy necia. Oué me im-
portan ios parlamentos, los Choiseul y su 
gobierno? Qué me importa el rev. supues-
to que solo soy plato de segunda mesa? 

—Otra vez? 
—Siempre, señor. 
—Ka, os pido dos horas de reflexion. 
—Diez minutos solamente. Paso á mi 

gabinete, y me daréis la contestación por 
debajo de la puerta: ahí tenéis papel, plu-
ma y tintero. Si dentro de diez minutos 
no me contestáis ó no lo hacéis á mi gus-
to.... Adiós, señor!... No debéis pensar 
mas en mi, pues habré marchado. De lo 
contrario.... 

—De lo contrario? 
—Dad vuelta al bastidor y cederá la 

clavija. 
Luis XV por aparentar dignidad, be-

só la mano de la condesa, que al retirarse 
le dirijió su mas provocativa mirada. 
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El rey no se opuso á su salida, y 

ella se encerró en la habitación inmc-
diata. , , 

Cinco minutos despues, un papel 
cuidadosamente doblado, rozó el acol-
chado de seda de la puerta y el estam-
bre del tapiz. 

La favorita lo leyó con avidez, escri-
bió al punto algunas palabras con un la-
picero en un papel, y arrojo este a Mr. 
de lt i che lie ii, que se paseaba en el patio 
debajo de un tejadillo con 110 poco temor 
de que le vieran. , 

El mariscal desdobló el papel, lo levo 
V sin detenerse un momento á pesar de 
sus sesenta y cinco años, se metió en 
su carroza y gritó al cochero: 

—A escape para Versalles. 
—lie aquí lo que contenía el billete 

que la condesa arrojó por la ventana. 
«He sacudido el árbol, y ha caído la 

cartera.)) 
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CAPÍTULO XII. 
(Júmo t r n l i a j a l i a c o n NII m i n i s t r o 

e l r e y I Í I I Í M X V . 

Al día siguiente grandes novedades en 
Versalles: lodos los que se encontraban 
se dirijian palabras misteriosas, dándose 
apretones de mano, ó se cruzaban de bra-
zos mirando al cielo y manifestando de 
este modo su pesar y su sorpresa. 

Mr. de Richelieu, con no pocos parti-
darios suyos, estaba á las diez de la ma-
ñana en Trianon, en la antecámara del 
rey. 

El conde Juan, emperifollado y res-
plandeciente con sus bordados, conversa-
ba con el ansiano mariscal, revelando el 
mayor contento, á juzgar por su risueño 
semblante. 

A las once pasó el rey á su gabinete 
por medio de todos los cortesanos, pero 
sin dirijir la palabra á ninguno de ellos. 
Su Majestad andaba muy de prisa. 

A las once y cinco minutos bajó de su 
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cocho Mr. de Choiseul v atravesó la ga-
lería con la cartera debajo del brazo. 

\| llegar á la antecámara noto un 
gran movimiento: producíalo el empeño de 
los que aparentaban hablar y volvían las 
espaldas por no saludar al ministro. 

Él duque no se dió por entendido y 
entró en el gabinete en que el rey se en-
tretenía en rejistrar un legajo de papeles 
al paso que lomaba chocolate. 

—míenos días, duque, le dijo el rey 
amistosamente. ¿Qué tal? ¿Venís muy dis-
puesto á trabajar esta mañana? 

—Señor, Mr. de Choiseul siempre esta 
pronto á complacer á Vuestra Majestad: 
poro el ministro se halla muy enfermo, v 
vienB á suplicar á Vuestra Majestad que 
admita su dimisión. Doy un millón de gra-
cias á mi rey porque me ha concedido esta 
iniciativa; este favor nunca saldrá de nu 
memoria, y me compromete á una gra-
titud eterna. . . , 

—¡Cómo, duque! ¡Vuestra dimisión! 
¿Oué significa eso? 

Señor, VuestraMajcstadfirmo ayer y 
entregó á Mme. Dubarrv una orden por la 
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cual ruó destituye, y esta noticia se ha 
esparcido ya en Paris y en Yersallos. El 
mal eslá ya hecho, y sin embargo, no me 
ha parecido conveniente para el interés 
público abandonar el servicio de Vuestra 
Majestad autos de recibir dicha orden y el 
necesario permiso, pues habiendo sido 
nombrado oficialmente, solo puedo con-
siderarme legalmente destituido por un 
acto oficial. 

— ¡Cómo, duque! esclamó el rev rién-
dose, porque la severa y digna actitud de 
Mr. de Choiseul le inspiraba respeto. ¿Es 
posible (pie teniendo lanío talento hayáis 
creído eso? 

—Pero señor, repuso sorprendido el 
ministro, vos habéis firmado... 

—¿Qué? 
—l'na carta que posee Mmc. Dubarry. 
—¡Ah, duque! ¿Nunca habéis tenido 

necesidad de hacer las paces? Sois muy 
feliz por cierto, y Mmc. de Choiseul es un 
modelo. 

Ofendido el duque de la comparación 
arrugó las cejas. 

—Vuestra Majestad, respondió, tiene 



49 
un carácter demasiado elevado y recto para 
confundir con los negocios del estado lo 
M,IC se lia dignado entender por asuntos 
domésticos. . , 

—Choiseul, es preciso que os lo re-
fiera todo, pues ha sido cosa divertida; no 
ignoráis que por allá se os teme. - E a decir, señor, que se me abor-
rece 

—Como queráis: el hecho es qup esa 
loca me ha puesto en la alternativa de que 
la encierre en la Bastilla, o de que os de 
las gracias por vuestros servicios. 

. —Pues bien, señor... 
—Debeis confesar que hubiera sido una 

gran desgracia perder el golpe de vista 
míe ofrece Vcrsalles esta manana. Asi, que, 
desde ayer me divierto en ver como se 
despachan correos en todas direcciones 
V cómo se estiran ó encojen los rostros de 
mis cortesanos. Ya lo veis; desde¡ ayer go-
bierna la Francia Guardapie 111, lo cual 
es sumamente agradable. _ 

—Pero el fin de todo eso, señor ' 
—El fin, mi querido duque, será siem-

pre el mismo. 
TOMO V U . 
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—Va me conocéis, y no ignoráis que 

aunque siempre aparento ceder, nunca co-
do. Dejad que las mujeres chupen la dedada 
do miel que les arrojo de vez en cuando, 
como hacían los que procuraban adorme-
cer á Cerbero, y vivamos nosotros tran-
quilos, imperturbables v siempre unidos. 
Sin embargo, ya que hemos llegado pol-
oste incidente á la época délas espiracio-
nes,.conservad en la memoria lo que voy 
á deciros. Sean cuales fueren los rumores 
que lleguen á vuestros oídos, sea cual fue-
re el contenido de cualquiera carta mía que 
recibáis, no por eso dejeis de venir á Ver-
salles. Mientras os diga lo que ahora estáis 
oyendo seremos buenos amigos. 

El rey alargó la mano al ministro, que 
se inclinó sin espresar su gratitud ni su 
resentimiento. 

—Y ahora, duque, trabajemos, si asi 
os place. 

—Estoy á las órdenes de Vuestra Ma-
jestad, respondió Mr. de Choíseul abrien-
do la cartera. 

—Y para empezar decidme algo acer-
ca de los últimos fuegos artificiales. 
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—Oh! Han ocasionado lamentables 
desgracias, señor. 

—Quién ha tenido la culpa? 
—Mr. de Bignon, preboste de los mer-

cadcres. 
—El pueblo se habrá alborotado. 
—Mucho! señor. 
—De modo (pie tal vez hubiéramos de-

bido destituir á Mr. de Bignon. 
—El parlamento, uno de cuyos índi-

viduos ha estado espuesto á perecer en me-
dio del tumulto, tomó la cosa muy a pe-
chos- pero el abogado general Segnier ha 
pronunciado un elocuente discurso para 
,robar que todas aquellas desgracias han 
sido obra de la fatalidad. Se le ha aplau-
dido, y el asunto no ha tenido conse-
cuencias. ¥, , , 

—Tanto mejor. M e m o s ahora de los 
parlamentos y sepamos loque nos echan 
en cara. 

—Nos echan en cara, señor, que no 
he sostenido á Mr. de Aiguillon contra Mr. 
de la Chalolais, pero quién se ocupa de 
eso? Los mismos que han recibido con mil 
aplausos la carta de Vuestra Majestad, le-
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nod entendido, señor, quo Mr. de Aiguillon 
Lia cslralimitado sus facultades en Bretaña, 
«¡no los jesuítas estaban realmente dester-
rados y que Mr. de la Clialotais tenia razón, 
pues Vuestra Majestad lia reconocido por 
un acto público la inocencia del procura-
dor jeneral. El rey no puede desdecirse: no 
importa (pie lo haga cuando habla,con su 
ministro, pero cuando habla con su pue-
blo!!!... 

—Entretanto, se consideran fuertes 
los parlamentos. 

—Y lo son en efecto. ¿No sabéis que se 
prendo á sus miembros, que se les veja, 
que se les multa, y que luego se les decla-
ra inocentes? Por fuerza han de ser fuer-
tes. No lie acusado á Mr. de Aiguillon 
de haber dado principio al asunto de 
la Chalotais; pero nunca podré perdo-
narle los errores en que ha incurrido, esto 
es, el 110 haber tenido razón. 

—Vamos, duque, el mal está hecho; 
pensemos en el remedio. ¿Cómo conten-
dremos á esos insolentes9 

—Que cesen las intrigas del señor can-
ciller, que falle apoyo á Mr. de Aiguillon y 
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estinguirá la cólera del parlamcnlo. 

l'oro eso es ceder por mi parte. 
—\ quién representa á Vuestra Ma-

ips!ad'>Mr. de Aiguillon ó yo? ! A argumento era contundente y el rey 
lo conoció. i„ 

—Ya sabéis, dijo, que no me agrada 
disgustar á mis senidores. aun cuando co-
nozca que se equivocan. Pero dejemos ya 
eso pues el tiempo nos liará justicia a 
todos, y ocupémonos del estertor... Me lian 
diebo que tendremos guerra. 

—Señor, si llega ese caso sera una 
guerra teal v necesaria. . Con los ingleses.... Demonio! f 

—Teme acaso Vuestra Majestad a los 
ingleses? —Olí! lo que es en el mar... 

—Tranquilícese Vuestra Majestad. L1 
duque de Praslin, primo mió y ministro de 
marina, os dirá que tiene sesenta y cua-
tro navios, sin contar los que están en los 
arsenales, asi como materiales para cons-
truir doce masen un año, con cincucnj 
ta fragatas de línea por añadidura, lo cual 
constituye una fuerza respetable para una 
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guerra marítima. En cuanto á la guerra 
continental estamos mejor, pues tenemos 
á Fon teño y. 

—Perfectamente, duque; pero por qué 
lie de combatir contra los ingleses? Una 
administración mucho menos hábil que la 
vuestra, la del abale Dubois, ha evitado 
siempre la guerra contra la Inglaterra. 

—Ya lo creo, señor; como que el aba-
te Dubois recibía mensualmente de los in-
gleses seiscientas mil libras. 

—Duque! Duque! 
—Tengo la prueba, señor. 
—Sea asi: pero en qué veis motivo 

para una guerra? 
—La Inglaterra pretende la posesion 

de toda la ludia, y he dado á vuestros oli-
cialcs órdenes severas y aun hostiles. La 
primera coalicion ocasionará reclamacio-
nes por parte de la Inglaterra, v mi pa-
recer es que no debemos satisfacerlas, pues 
es preciso que el gobierno de Vuestra Ma-
jestad sea respetado por su fuerza, ya que 
hasta aquí solo lo ha sido por la corrupción. 

—Lo que conviene es dar tiempo al 
tiempo, porque quién ha de saber en la 



into lo que hacemos ^ u i ^ ^ n l g ! 
n (Indue so mordio los labios ) uiju. 
-lllay otro*casus belli mucho mas proc-

simo para nosotros. 
—liosespañoles aspiran 4 ta puesto» 

jn i a s islas Malvinas y Falkland; lo» in-
t s T h a t o . ocupado arbitrariamente el 
tuerto de Kgmnnt; pero losf españole» los 
han arrojado de él a viva fuerza, de a n 

5 e amenaza á sus conlrar.os, s. estos 
,,n le dan satisfacción. T , 
110 _ uíeno: si los españoles han o,irado 
mal con los ingleses, los dejaremos queso 

C O m 5 d pactode familia? Tor qué os 
habéis empeñado en hacer tu rnar ese pac-
o que liga estrechamente a lodo, los boi-
bones de Europa contra las empresas de la 
Inglaterra? 

F1 rev inclino la frente. . 
—No os inquietéis, señor pros.gu.o 

Choiseul; tenéis un ejército lonnidaUe. 
„„a marina imponente y dinero, pwsyo 
s6encontrarlo sin que sufran los pueblos. 
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Si tenemos una guerra, ella acrecentará 
la gloria del reinado de Vuestra Majestad 
pues estoy proyectando un engrandeci-
miento, cuyo protesto v escusa nos ofrecen 
otros. 

—Corriente duque; poro al menos ten-
gamos paz en el interior; 110 debemos bus-
car la guerra en todas partes. 

—Señor, el interior está tranquilo, re-
plico Choiseul íinjiomlo que 110 conprendia. 

—No por cierto, no; vos lo conocéis 
perfectamente. Vos me amais y me servís 
bien; pero hay otros que suponen amarme 
y que obran de distinto modo que vos: es 
preciso por lo tanto conciliar estos dos 
sistemas, á fin de que yo pueda vivir 
dichoso. 

—No dependerá de mí el que vuestra 
felicidad deje de ser completa. 

—Eso se llama hablar. Pues bien, 
iréis hoy á comer conmigo. 

—A Versalles, señor? 
—No, á Luciennes. 
—Oh, señor! lo siento infinito: pero mi 

lamilla está muy alarmada con la noticia 
que ayer se esparció, v me cree caido 



(lo la gracia do Vuestra Majestad. Ya 
Veis señor, que no debo permitir que 
padezcan por mas tiempo tan buenos 
corazones. d u q u e , que no pa-

decen las personas de las cuales os estoy 
hablando? Acordaos de lo 
mos los tres en tiempo de la pobre mai 
q U eEl duque bajó la cabeza, oscurecié-
ronse sus ojos y un suspiro medio aho-
gado se escapó de su pecho al contestar 
g -Mme. de Pompadour era sumamente 
o,losa de la gloria de Vuestra Majestad 
v abrigaba profundas ideas políticas. Lon-
íieso que su jenio simpatizaba con mi ca-
rácter y muchas veces me lie unido a ella 
; Í U ; l ibará cabo grandes empresas: os 
digo señor, uue nos entendíamos 

g Lpo,o se mezclaba en la política del 
gobierno, y todos la criticaban por esto. 

—Es verdad. , , . 
- L a condesa, por el contrario, es 

humilde como un cordero, y ni siquiera 
ha pedido hasta hoy un so o mandamiento 
de prisión contra los libelistas y canco-
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ñeros. Pues bien, duque; á pesar de eso 
la censuran lo mismo que á la otrra. Esto 
nie indispone contra el progreso de las 
ideas. Conque quereis venir á hacer las 
paces á Luciennes? 

—Señor, tened la bondad de asegurar 
á la condesa Dubarry que la tengo por 
una mujer encantadora y digna del amor 
de un rey, pero.... 

—Vaya un pero cruel! 
—Pero estoy convencido, prosiguió 

Mr. de Choiseul, de que si Vuestra Ma-
jestad es necesario á la Francia, mas ne-
cesario es hoy á Vuestra Majestad un buen 
ministro que una hermosísima querida. 

—No hablemos mas del asunto y si-
gamos siendo buenos amigos. Sin em-
bargo, lisonjead á Mme. de Grammont y 
haced de modo que no trame alguna co-
sa contra la condesa, porque las mujeres 
son capaces de embrollarnos. 

—Señor, la falta de Mmc.de Gram-
mont consiste en que desea siempre com-
placer á Vuestra Majestad. 

—Pero me disgusta haciendo dañoá 
la condesa. 



i „ coñor v no volverá 

parecer, y veo 3"® ^ ^ e abrasa la ca-
'' ,asia'1? ' 1 ° % ° b e U s trabajado osla 
beza, duque, pues i ( . ( ) l b e r l i convir-
m a ñ a n a como bu s u m Jicen los 
tiéndonos en Siglo grande e filó-
filósofos. Aproposll° duque. 
SOfH? Qov on servidor de Vuestra Majes-

- Mr lie Choiseul. 
tad, respondió Mr ^® ', m m _ 

- M ? .„1 oorao merecéis. Vamos, stfiw: w••,,oco 
^^El'duqu"6 se apresuró á ofrecer 
io i Su Majestad. . , a s d o s 

Conocía que iban a a» 
grandes hojas de la, pu» £ o n to 
ral,a que toda la cortó i,5 _ 
galería ibajtcon em(totoenaber ^ 
íanlo^noíc pesaba ^accr sufrir algo 
enemigos. 
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El ujier abrió en efecto la puerta y 

anunció al rey. 
Luis XV, sin dejar de hablar con 

Mr. de Choiseul, dirijiéndole afectuosas 
sonrisas y apoyándose en su brazo, atra-
vesó la multitud sin reparar ó sin querer 
ad vertir la palidez del rostro de Juan l)u-
barry y los colores que cubría el de Mr. de 
Richelieu. 

No se ocultó á Mr. de Choiseul aquella 
diferencia de sentimientos, y pasó con 
serenidad, con afectada arrogancia, por 
delante de los cortesanos, que entonces se 
le acercaban tanto como se habian se-
parado de él cuando se dirijia al gabinete 
del rev. 

—Esperadme aquí, le dijo el rey, pues 
quiero que me acompañéis á Trianon: acor-
daos de lodo cuanto os he dicho. 

—Queda grabado en mi corazon, con-
testó el ministro conociendo que esta frase 
heria en lo vivo á todos sus contrarios. 

El rey entró al mismo tiempo en sus 
habitaciones. 

Mr. de Richelieu rompió la fila de cor-
tesanos y se apresuró á estrechar entre 
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sus enjutas manos las del ministro, decién-
dole: 

—Ya sé hace mucho tiempo (pie un 
Choiseul tiene el alma muy pegada al 
cuerpo. 

—Gracias, contestó el duque, que no 
ignoraba á que atenerse. 

—Pero ese absurdo rumor.... añadió 
el mariscal. 

—Ese rumor absurdo, ha divertido 
mucho á Su Majestad, repuso Choiseul. 

—Hablábase do una carta.... 
—De una manifestación hecha por el 

rev, observó el ministro lanzando este 
apostrofe á Juan Dubarry,quc no sabia 
lo que pensar. 

—Bravo! Bravísimo! añadió el maris-
cal dirijiéndose al conde, no bien hubo 
desaparecido el duque de Choiseul. 

El rey volvió á salir y corrió á la es-
calera llamando al ministro. 

—Pues señor, nos han ganado la par-
tida, dijo el mariscal á Juan. 

—Y á donde van ahora? 
—Al pequeño Trianon, á reírse de 

nosotros. 
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—Malditos scan! murmuró Juan... Ah! 

perdonad, señor mariscal. 
—Ahora me loca á mí, respondió osle 

en voz baja. Veremos si mis recursos son 
mas poderosos que los de la condesa. 

CAPÍTULO XIII. 
R1 p e q u e ñ o T r i a n o n . 

Cuando Luis XIV vio concluido el 
palacio de Versalles y reconoció los incon-
venientes de la grandeza; cuando se pre-
sentaron ásu imajinacion aquellos inmen-
sos salones llenos de guardias, aquellas 
antecámaras obstruidas por un enjambre 
de cortesanos, aquellos corredores y en-
tresuelos en que apenas podían revolverse 
lacayos, pajes y comensales, dijo sencilla-
mente que Versalles era lo que él había 
deseado hacer, v lo que Mansard, Lc-
Brun y Le Notre" habían hecho, es decir, 
la mansion de un Dios, pero no la mora-
da de un hombre. 

Entonces el gran rey, que era hom-
bre en sus momentos de ocio, construyó 
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á Trianon para poder respirar y ocultarse 
un no. o de los escudriñadores de su vida 
n r'nada. Pero la espada de Aquilea .que 
habia fatigado al mismo Aqudes, debía 
ser un peso enorme para un sucesor 
monicaco. 

Trianon, especie de repetición de Vei-
salles, todavía pareció á Luis XV dema-
s i a d o deslumbrador y esplendido por lo 
c u a l encargó al arquitecto (iabrie que le-
vantase el pequeño Trianon, pabellón de 
sesenta pies cuadrados. 

A la izquierda del edificio se cons-
truyó un espaciosa palelógramo sin ca-
rácter y sin adornos, destinado para lia li-
taciones de la servidumbre y comensales. 
Contábanse en él unos diez aposentos prin-
cipales v como cincuenta para los criados, 
que todavía pueden verse boy, pues se 
conservan íntegros. Se compone aquella 
obra de un piso bajo, de un principal y 
de los altos correspondientes. L1 piso bajo 
se hallaba defendido y resguardado por 
un foso de piedra que le separa del 
grueso de la construcción: todas las ven-
tanas son de celosía, por la parle de i na-
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non dan vista á un prolongado corredor 
semejante al de un convento. 

Ocho ó nueve puertas conducían des-
de el corredora los aposentos, compuestos 
de una antecámara con dos gabinetes, uno 
á derecha v otro á izquirda y un dor-
mitorio, todos con luces al palio interior 
del edificio. 

Debajo de este piso estaban las cocinas 
y en la parle alia los cuartos de los criados. 

Tal era el pequeño Trianon. 
Añádese una capilla dispuesta á unas 

veinte toesas del palacio, cuya descrip-
ción no haremos por creerla innecesaria, v 
por que el tal palacio solo servia para alojar 
cuando mas á una familia, como hoy 
suele decirse. 

De modo que tenemos la topografía 
siguiente: un palacio con vista al parque 
y al bosque, dando la izquierda a las ha-
bitaciones de la servidumbre, que solo 
le oponen ventanas enrejadas; ventanas 
de corredores ó de cocinas ocultas por 
espesos emparrados. 

Pasábase desde el gran Trianon, man-
sion solemne de Luis XV, al pequeño, por 
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una huerta que unia las dos residencias 
A favo r do un puente de madera. 
á Por dicha hícrta, dibujada y d.smies-
ta noi La Quinlinie, condujo Luis \ v a 
Mr d e Choiseul al pequeño Tnanon des-
u d e la trabajosa sesión de que hemos 
dado cuenta al lector, pues .quena hacerle 
Te» las mejoras que habia introducido en 
la nueva morada del delfín y de la delíma. 

Mr de Choiseul lo admiraba y comen-
taba lodo con l a sagacidad de un cortesa-
no dojaba que el rey dijese que e pe-
ueño Trianon era de dia en día mas bello 

i l l a s encantador, y el ministro anadia que 
aquella era la casa de la familia de Su Ma-

Í 0 S l -La del fina, dijo, es como todas las 
jóvenes alemanas, un poco brusca hab a 
bien el francés, pero conserva ha,ta cm to 
minio el acento austríaco que lucre a tos 
Sidos franceses. En Trianon no hablando 
mas que entre amigos y cuando quieia, 
irá desapareciendo ese defecto. 

- D e lo cual resulta que hablara bien. 
- Y a he notado, dijo Mr. de Choiseul, 

que Su Alteza ttcal es una dama completa, 
TOMO V I I . 
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a la quo nada falta para la perfección. 

Los dos personajes encontraron al pa-
so al dellin en medio de una praderita, ocu-
pado en tomar la altura del sol. 

Mr. de Choiseul lo saludó con respe-
to; mas como el delfín no le dirijió la 
palabra, tampoco desplegó los labios. 

El rey dijo con voz bastante pronun-
ciada para que su hijo lo oyese: 

—Luis es un sabio; pero hace muy 
mal en romperse la cabeza con el estudio 
do las ciencias, porque su mujer lo pa-
gará. 

—No por crcrto, contestó una vocecilla 
de mujer que salia de un matorral. 

Y al punto se adelantó hacia el rey la 
delfina. que hablaba con un hombre car-
gado de papeles, de lápices y de compases. 

—Señor, dijo la princesa: hó aquí á mi 
arquitecto Mr. Mique. 

—Ah! repuso Luis XV. También te-
néis esa enfermedad? 

—Señor, es enfermedad de familia. 
—Conque también os dedicáis á la 

construcción? 
—Trato de adornar este inmenso par-



iiiiQ en el cual se fastidia todo el mundo* 
1 -Oh' Obi Hija mi a! Decís eso en tono 
muv alio: el delün puede oíros. 

Llpadro mió, es cosa convenida entre 
nosotros, replicó la princoM. 

—Habéis convenido en lastímalos. 
—No sino en divertirnos. 

J \ Vuestra Alteza Real se complace 
C n e ! ! | S a ^ q S e r o convCrtir esto 

dijo el rey. 
-Señor, Le Notre era un grao Pro-

fesor para lo que entonces se estilaba, mas 
para lo que yo deseo.... —Y qué deseáis? 

—La naturaleza. 
—Mi! como los filósofos. 
—O como los ingleses. 
-Si- repetid eso delante de Choiseul 

v tendré s una declaración de guerra. Ve-
rete lo (pie larda en amenazaros con los 
sesenta y cuatro navios y las ^ ^ ¡ j 1 

gatas de su primo Mr. de lraslin 
—Señor, pienso que Mr. Robert me 

dibuje aquí un jardín natural, pues es 
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el hombre mas hábil del mundo para 
esla clase de obras. 

— \ qué Uamais jardines naturales/ 
preguntó el rey. Yo creia que los arboles, 
las llores y las frutas que lie visto al atra-
vesar esas huertas, son las cosas mas na-
turales que pueden encontrarse. 

—Señor aunque os entretuvieseis pa-
scando cien años consecutivos en ellas, 
siempre encontraríais guarda-ravas en li-
nea recta, ó paredes formando ángulos de 
cuarenta y cinco grados, como dice el dcltin 
ó estanques con orillas cubiertas de ces-
ped, con perspectivas mas ó menos pin -
torescas, con tres bolillos ó terrados. 

—Y eso es feo? 
—Al menos no es natural, 
—lié aquí una joven princesa que ama 

á la naturaleza con delirio. Veamos lo 
que pensáis hacer de mi Trianon. 

—Riachuelos, cascadas, puentes, gru-
tas, rocas, bosques, calzadas, casas, mon-
tes v praderas. 

—Para muñecas? preguntó el rey. 
—No por cierto, señor: para reyes 

como nosotros, replicó la delíina sin ob-
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servar el color purpúreo (pie se esparció 
en el rostro tie su abuelo y sin conocer 
que presajiaba contra si misma una lú-
gubre verdad. 

—Es decir que vais á trastornarlo v 
destruirlo todo; pero qué edificareis? 

—Yo conservo. 
—Ab! tendremos al fin el consuelo de 

que en esos bosques y en esos riachuelos 
no estarán vuestros huéspedes como hu-
rones ó como esquimales. En ello nada 
perderían, pues se encontrarían como en 
su centro, mereciendo que Rousseau les 
llamase hijos de la naturaleza. Haced 
eso, hija mia, y os adorarán los enciclo-
pedistas. . 

—Señor, mi servidumbre tendría mu-
cho frió en semejantes habitaciones. 

—Y en dónde vais á alojarla si lodo lo 
destruís? Supongo que no será en el pa-
lacio, pues apenas cabéis los dos. 

—Señor, deseo conservar las habita-
ciones de la servidumbre como hoy se 
encuentran. 

Y la del tí n a señaló al mismo tiempo 
las ventanas del corredor de que hemos 
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hablado ya. 

—Qué es lo que veo? dijo el rey co-
locando la mano delante de los ojos para 
que le sirviese de pantalla. 

—Una mujer, señor, respondió Mr. 
de Choiseul. 

—Una señorita que he admitido á mi 
servicio, observó la princesa. 

—Es la señorita de Taverncv, repuso 
Choiseul. 

—Ah! esclamó el rey. Conque tenéis 
aqui á los Tavernev? 

—No, señor; únicamente á la señorita 
de Tavernev. 

-Encantadora joven! Para qué la des-
tináis? 

—Para lectora mia. 
—Perfectamente, dijo el rey, sin se-

parar la vista de la ventana por la cual 
miraba hacia el parque, pálida aun de 
resultas do su enfermedad, la señorita de 
Tavernev, sin imajinar que la estaban 
observando. 

—Muy descolorida está, observó Mr. 
de Choiseul. 

—Señor duque, estuvo espuestísima 
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on la 'iodic del 31 de mayo. 

— De veras? Pobre joven! replicó el 
rey. Va veo que monsieur Bignon mere-
ció ser desliluido. 

—Pero ya está restablecida, añadió el 
ministro con viveza. 

—A Dios gracias, señor duque. 
—Toma! Y se retira!... esclamó Luis 

XV. 
—Habrá reconocido á Vuestra Majes-

tad, y como es tan tímida.... 
—Hace mucho tiempo que la tencis 

en vuestra compañía? 
—Desdo ayer, señor: la he mandado 

venir en cuanto me he instalado. 
—Triste habitación para una joven: 

el diablo de Gabriel era muy torpe, pues 
no imajinó siquiera que creciendo los ár-
boles eclipsarían ese edificio hasta el punto 
de que no viésemos nada. 

—Os aseguro, señor, que los aposen-
tos no son malos. 

—Eso es imposible, repus.o Luis W . 
—Quiere Vuestra Majestad visitarlos? 

contestó la del (¡na descosa de hacer los 
honores de su casa. 
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— Si por cierto. Venís, Choiseul? 
—Señor, ya son ¡as dos, y á las dos v 

media debo estar en el parlamento, de 
modo que solo me queda el tiempo nece-
sario para volver á Versalles. 

—Bien, bien, duque; partid, v traed-
mo á mandamiento á la jente de toga. 
Delíína, enseñadme esas habitaciones si 
os agrada, pues me gustan infinito las in-
terioridades. 

—Venid, señor Mique, dijo la delíína 
á su arquitecto, pues se os presenta la 
ocasion de recibir algunos consejos de 
Su Majestad que tanto entiende de todo. 

El rey echó á andar seguido de la 
delíína, v ambos subieron la gradería que 
conduce á la capilla, dejando á un lado 
el camino de los palios. 

La puerta de la capilla está á mano 
izquierda, v á la derecha la escalera sen-
cilla que conduce al corredor en que es-
tán situadas las habitaciones. 

—Quién vivo aquí? preguntó Luis XV. 
—Nadie, señor. 
—Sin embargo, veo una llave coloca-

da en la puerta del primer aposento. 
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—Ah! Es cierto: la señorita de Ta-

vcrnev está amueblando su cuarto. 
—Es este? volvió á decir el rey se-

ñalando la puerta. 
—Si, señor. 
—Y está dentro? En ese caso no en-

tremos. 
—Ha bajado ahora mismo, pues aca-

bo de verla en el tejadillo del palio de las 
cocinas. 

—Pues bien; enseñadme su cuarto por 
via de distracción. 

—Como gustéis, señor. 
Y diciendo esto introdujo al rey en el 

único aposento (pie habia, precedido de 
una antesala v de dos gabinetes. 

Algunos muebles arreglados, varios 
libros v un piano llamaron la atención del 
rey, y sobre todo un hermoso ramillete 
compuesto do las mas lindas llores que la 
señorita de Taverney habia ya colocado 
en una jarra del Japón. 

—Ah! esclamó el rey. Bellísimas llo-
res! Y queréis destruir el jardín!... Quién 
suministra á vuestra servidumbre seme-
jantes flores?... No las teneis vos? 
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—En efecto; es muy bonito esc ra-

millete. 
—Se conoce que el jardinero se acuer-

da de la señorita de Tavernev. Quién es 
ese jardinero? 

—Lo ignoro, señor; Mr. de Jussieu. me 
los proporciona. 

El rev examinó con curiosidad la ha 
Litación, miró hacia la parte esterior y ú 
los patios y se retiró. 

Su Majestad atravesó de nuevo el par-
que y volvió al Gran Trianon, en donde 
le esperaban sus equipajes para una ca-
cería tpie debía durar desde las tres hasta 
las seis de la tarde. 

El delfín seguía lomando la altura 
del sol. 

CAPÍTULO XIV. 
A n ú d a s e l a c o n s p i r a c i ó n . 

En tanto que el rey, con la idea de 
tranquilizar completamente á Mr. de Choi-
seul y no perder el tiempo, se paseaba 



on Trianon esperando la hora de la cace-
Ha | u cié unes era el centro de una reu-
S í conspiradores atolondrad^ue 
¡l, n, llorando cncojidos a w moiaua <r 
Mine. Uulrarry, como los pájaros que hue-
i/ii |n pólvora del cazador. 

uan y ol mariscal do llichclieu dos-
M P ¿ de haberse estado mirando largo 
espacio de muy mal «.lanío, fuero» lo» 
,,r meros que lomaron su paítalo. 
1 o, d mas eran favoritos ordinarios 
it f|uienes la desgracia de los Umjeul 
habia hechizado, á quienes había sohie-
S la vuelta al favor del mismo, y que 
7podiendo arrimarse a ministro aeu-
, , , . . . | ucionnes maqmnalmente paia \< i 
si e" ¿rbol calaba aun bástanle tuerle para 
sostenerlos. , , f 

Mme. Dubarrv, después de las tan 
<*s de la diplomacia y del triunfo enga-
foso que las habia coronado dormía la 
S a cuando e\ coche de Uichelieu entro 
enel palio con el estrépito de un huracan. 

—Ama Dubarry duerme, dijo Zamora 

8ÍD S t z o ' r o d a r al gobernador por el 
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suelo, de un puntapié que aplicó en los 
bordados fondillos de su traje de cere-
monia, y el pobre negrillo puso el grito 
en el cielo. 

Al punto acudió Chon y dijo á su her-
mano: 

—Eres un hombre brutal, pues siem-
pre te entretienes en lastimar á ese po-
brecillo. 

—Y también soy capaz de estermi-
narle, contestó Juan mirándola con unos 
ojos que arrojaban llamas, si al momento 
no despiertas á la condesa. 

Pero no habia necesidad de hacerlo, 
porque los gritos del gobernador v las 
voces de Juan revelaban alguna desgra-
cia á Mine. Dubarry y acudía al sitio de 
!a escena envuelta en una bata. 

—Qué hay de nuevo? preguntó asus-
tada al ver que Juan se habia tendido á 
la larga en un sofá para calmar las aji-
tacioncs de su bilis, y que el mariscal no 
le besaba la mano. 

—Hay, contestó Juan, que con dos 
mil demonios tenemos otra vez y siempre 
á los Choiseul. 
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—Cómo! . 
—Mas agarrados que nunca, conde-

sa; asi me parta un rayo. 
—Pero qué quieres decir/ 
—F1 señor conde Dubarry tiene razón, 

añadió Richelieu: tenemos asegurado mas 
que nunca al señor duque de Uimseul 
1 La condesa sacó del pecho el billete 
del rev y dijo sonriéndose: 

—Y qué es esto? 
—Lo habéis leido bien, condesa? pre-

munió el mariscal. 
G —Me parece que ya se leer, respon-
dió Mme. Dubarry. 

—No lo dudo, señora. Me permitís 
que yo también lo lea? 

—Con mucho gusto. 
El duque desdobló el billete poco a 

poco y leyó lo siguiente: 
1 «Mañana daré las gracias á Mr. de 
«Choiseul por sus servicios: me compro-
«rnelo positivamente á h a c e r l o ' £ n s 

—Se me figura que eso está claro. 
—Oh! Muy claro, condesa, repuso ei 
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mariscal haciendo una mueca. 

'-—Yquóquereis decir? refunfuñó Juan. 
—Que mañana conseguiremos la Vic-

toria, y que por consiguiente nada se lia 
perdido. 

—Cómo mañana! Si el rev firmó ayer 
este papel.... Ese mañana es hoy. 

—Perdonad, señora, pues, como el 
hdlete no tiene fecha, mañana será siem-
pre el dia siguiente á aquel en que que-
ráis derribar áMr. de Choiseul. Esto me 
recuerda que en la calle de Grange-Ba-
telicre, comoá unos cien pasos de mi ca-
sa, hay un fonducho, on cuya puerta se 
lee en grandes letras pintadas con alma-
zarrón:—Mañana se fiará aquí—lis, claro 
que nunca llega ese mañana. 

—El rey se ha burlado de nosotros 
dijo Juan. 

—Eso es imposible, murmuró la con-
desa desconcertada, de lodo punto impo-
sible, porque semejenle superchería me 
parece indigna de.... 

—Ah! señora; Su Majestad es muy afi-
cionado á bromas, observó Richelieu. 

—Me las pagará, duque: me las pa-
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rará, añadió la condesa con irritado 
cento. 

—Pero por otra parte 110 teneis mo-
tivo para quejaros del rev, ni podéis acu-
sarle de engaño, supuesto que ha cum-
plido lo que os ofreció 

—Vamos, vamos, eso ya pasa de raya, 
dijo Juan. 

—Y (¡ué os lo quo me ofreció? pre-
guntó Mme. Dubarry. Dar gracias á Mr. 
de Choiseul por sus servicios. 

—Pues bien; so las ha dado y muy cum-
plidas, como yo mismo lo lie \isto. Esas 
palabras, condesa, tienen dos sentidos, y 
en diplomacia cada cual acepta el (pie pre-
fiere. Vos habéis elejido uno v el rev otro, 
de modo que se ha hecho imposible toda 
discusión sobre lo que significan las pala-
bras dar gracias y la palabra mañana. 
Sois de opinion que el rey debia cum-
plir hoy la promesa que os hizo ayer, y en su 
concepto la ha cumplido, pues repito que 
he oido como daba las gracias ¿1 Mr. de 
Choiseul. 

—Duque, yo creo que esta es muy 
mala ocasion para chanzas. 
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—Y podéis imajinar (jue me chancee, 

condesa? Preguntádselo al conde Juan. 
—No, no por Cristo: 110 estamos pa-

ra fiestas esta mañana. Mr. de Choiseul 
se ha visto abrazado, adulado, festejado 
por el rey, y íi estas horas se pasean am-
bos del brazo en Trianon. 

—Del brazo! repitió Chon que se pre-
sentó en el gabinete levantando las ma-
nos al cielo como 1111 nuevo modelo de 
la Niobc desesperada. 

—Sí: he sido engañada, dijo la con-
desa. pero nos veremos despacio. Chon, 
por lo pronto es preciso que no sigan ade-
lante mis preparativ os, pues 110 quiero asis-
tir á la cacería. 

—Bueno! dijo Juan. 
—Poco á poco, riplicó Richelieu; no 

nos precipitemos indiscretamente Al»! 
perdonad, condesa; me he tomado la 
libertad de aconsejaros.... perdonad. 

—Oh, duque! Proseguid por Dios; 
pues pedís y debeis hacerlo, por que se me 
figura que voy á volverme loca. El he-
cho es que nunca quiero mezclarme en 
política, y el dia en que por casua-
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lidad me veo precisada á hacerlo, el dia-
blo me arroja en medio de ella vestida y 
calzada. Qué decíais, duque? 

—Oue vuestra incomodidad no me pa-
rece prudente, por lo mismo que la si-
tuación es difícil. Si el rey se empeña cu 
conservar á Choiseul, si la delfina influ-
ye poderosamente en él, si se divierte con 
vos de ese modo, es preciso.... 

-Qué? , , 
—Oue seáis mas amable de lo que 

sois, condesa: ya sé que eso es imposible; 
pero en tin, 110 ignoráis que debemos hacer 
imposibles en las presentes circunstancias: 
procurad pues seguir mi consejo. 

Mme. Dubarry se puso á reflexionar. 
—Porque al fin, prosiguió el duque, 

no será estraño que el rey adopte las cos-
tumbres alemanas. 

—Y si sole antoja ser virtuoso? cscla-
mó Juan poseído de horror. 

—Quién sabe! La novedad tiene mu-
cho atractivo. 

—En cuanto á los temores de Juan, 
contestó la condesa, se me figura que son 
infundados. . TOMO V I I . ü 
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—So han visto ya cosas mucho mas 

estraordinarias, condesa, y el ejempo del 
diablo convertido en ermitaño.... En tin, 
es preciso no atufarse. 

—Pero si me ahoga la cólera,... 
—Lo creo muy bien, pero lo (pie im-

porta es (pie el rey, ó lo (pie es igual, Mr. 
de Choiseul, no ío conozca: incomodaos 
delante de nosotros, pero respirad libre-
mente en su presencia. 

—Y debo ir á la cacería? 
—Será un golpe hábil. 
—Y vos, duque? 
—Obi Iré aun cuando tenga que an-

dar con pies y manos. 
—No, no; iréis en mi coche, dijo la 

condesa con el fin de ver la cara que 
ponía su aliado. 

—Condesa, respondió este con una 
zalamería que ocultaba su despecho, me 
hacéis tan grande honor... 

—Y lo rehusáis, no es eso? 
—Yo! Dios me libre de semejante cosa. 
—Cuidado que vais á comprometeros. 
—No me coje de susto esa noticia. 
—Y lo confiesa! Y tiene valor para 
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declararlo! esclamó Mme. Dubarry. 

—Por qué no? Estoy seguro de que 
Mr. de Choiseul nunca me lo perdonará. 

—Eso es decir que al presente estáis 
Iiicn con él. 

—También debo contar con el en-
fado de la dellina. 

—fuereis pues que cada cual prosi-
ga la guerra por su cuenta sin partir 
con el otro los resultados? Todavía esta-
mos á tiempo, pues no os liallais compro-
metido y podéis retiraros, cuando bien os 
plazca, de la asociación. 

—Desconocéis mi caracler, condesa, 
dijo el duque besándole la mano. xMc vis-
teis vacilar por ventura el dia de vues-
tra presentación, cuando se trataba de pro-
porcionaros un vestido, un peluquero v 
un coche? Pues tampoco vacilaré hoy por-
que soy mucho mas valiente de lo que 
imajinais. 

—Estamos de acuerdo y por consi-
guiente vamos á la caceria, lo cual nos ser-
virá de prelesto para no ver, ni oir, ni 
hablar á alma viviente. 

—Ni al rey? 
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—Al contrario; quiero dirijirle mil re-

quiebros para desesperarle. 
—Bravo! eso pertenece á la buena 

guerra. 
—Pero Juan, qué haces ahí enterrado 

vivo entre cojines? Vamos, levántate. 
—Ouióres saber lo (pie bago? 
—Sí, (límelo, pues puede sernos de al-

guna utilidad. 
—Estoy pensando. 
—En qué? 
—En que todos los copleros de la ciu-

dad y del parlamento nos están poniendo á 
estas horas como ropa de pascuas, en que 
las noticias del dia nos descuartizan sin 
compasion, en que el Gacetero invulnera-
ble nos asesta su lanza, en que el Diario 
de los observadores nos examina hasta la 
médula de los huesos, y en que mañana 
hasta el mismo Choiseul tendrá lástima 
de nosotros. 

—Y qué sacas de todo eso? 
—Oue ahora mismo voy á plantarme 

en Paris á comprar vendas y ungüentos 
para nuestras heridas. Dadme pues algún 
dinero, hermana. 
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—Cuánto? preguntó la condesa. 
—Poca cosa; 200 ó 300 luises. 
—Ya lo veis, duque, dijo la condesa 

á Richelieu; estoy empezando á pagar los 
gastos de la guerra. 

—Condesa, esa os nuestra entrada en 
campaña: sembrad hoy, mañana recoje-
rcis. 

La condesa se encojió de hombros con 
un movimiento apenas perceptible, se le-
vantó. abrió una gabela y sacó una por-
ción de billetes de cambio que entregó a 
Juan sin pararse á contarlos; Juan por 
su parte los molió en el bolsillo lanzando 
un profundo suspiro. 

Levantóse en seguida, se estiro, se re-
torció los brazos como un hombre muer-
to de fatiga, y dió tres pasos por la ha-
bitación. 

—Es decir, esclamó, que tu y el du-
que vais á divertiros en una caccria, 
en tanto que yo vuelvo á Paris como 
un torbellino; es decir, que vais á uni-
ros á un enjambre de apuestos caballe-
ros y lindas jóvenes, en tanto (pie yo 
contemplo los feos v repugnantes rostros 



>86 
do los embadlimadores de papel. Está vis-
to que no soy mas que el perro de la 
casa. 

—Debeis tener, por seguro, duque, 
observó la condesa, que Juan no va á acor-
darse de nosotros en Taris, sino á dal-
la mitad de mis billetes á alguna bribona 
v á jugar la otra mitad en algún garito, 
lié allí lo que se propone hacer, despues 
de alborotarme la cabeza con sus quejas 
y esclamaciones. Yete, vete Juan, porque 
me causas horror. 

Juan abrió tros cajilas de anises, y 
vaciándolas en sus bolsillos se apoderó 
de una figura chinesca (pie tenia ojos de 
diamantes v echó á correr perseguido 
por las maldiciones de la condesa. 

—Apreciabilísimo joven! dijo Riche-
lieu con el tono de un parásito (pie elo-
jia en casa ajena á esos muchachos mal 
educados, sobre los cuales invoca inte-
riormente la cólera del cielo. Lo queréis 
mucho, 110 es verdad, condesa? 

— Ya lo veis, descansa en mí, porque 
sabe que mi afecto le produce tres ó cua-
trocientas mil libras al año. 
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Al mismo tiempo sonó la campana 

del reloj. , ... . 
—Las doce y media, condesa, dijo el 

duque; afortunadamente estáis casi vesti-
da: presentaos por un instante á vuestros 
cortesanos para (pie no crean que hay 
eclipse v subamos pronto al coche. Sabéis 
cómo debe ordenarse ¡a cacería? 

—Ayer convino el rev conmigo en 
que iríamos al bosque de Marly despues 
de reunirmc voáSu Majestad aquí mismo. 

—Olí! eslov seguro deque el rev 110 
habrá modificado el programa. 

—Enteradme ahora de vuestro plan, 
porque os toca á la vez, mariscal. 

- Señora, ayer escribí á mi sobrino, 
y si he de creer mis presentimientos debe 
hallarse ya en camino. 

—Mr. de Aiguillon? 
—Mucho estrañaré que no se en-

cuentre con mi carta cerca de aquí; co-
mo tpie se me figura que llegara ma-
ñana ó pasado mañana lo mas tarde. 

—Y contais con él? 
—Lo que puedo deciros es que tie-

ne recursos en su imajinacion. 
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—El resultado de lodo es que esta-

mos en grande apuro: el rev cedería, 
pero tiembla al aspecto de los negocios. 

—De modo que.... 
—De modo (pie se me figura que no 

sacrificará á Mr. de Choiseul. 
—Ouereis que os hable francamente 

condesa? 
—Si por cierto. 
—Pues bien; yo pienso del mismo mo-

do. El rey hará mil veces lo que hizo aver, 
porque es hombre de talento, y por otra 
parle, tampoco vos os espondrcis á perder 
su amor por una terquedad inconcebible. 

Al decir esto miro fijamente el maris-
cal á Mme. Dubarry. 

—El asunto, dijo esla, merece rcílec-
sionarse. 

—Ya veis, condesa, que tendremos ahí 
áMr. de Choiseul por una eternidad, su-
puesto que para arrebatarle el puesto no 
se necesita menos que un milagro. 

—Si, ya lo veo; nada menos que un 
milagro, repitió Juana. 

—Y por desgracia los hombres 110 sa-
bemos hacerlos. 
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—Oii! Yo conozco uno que los hace. 
—Ks posible? Un hombre que hace mi-

lagros. 
—Sí, á fé mía. 
—Y no mo lo habéis dicho! 
—No lo he pensado hasta ahora. 
—Y le crceis capaz de sacarnos del 

apuro? 
—Le creo capaz de lodo. 
—Oh! Referidme alguno de sus mila-

gros, á fin de que yo pueda juzgar por la 
muestra. 

—Duque, dijo Mme. Dubarry acer-
cándose á Richelieu y bajando la voz; es 
un hombre que hace diez años me encon-
tró en la plaza de Luis XV v me dijo que 
llegaría á ser reina de Francia. 

—En efecto, eso es milagroso, v ya veo 
que ese hombrees capaz de adivinar que 
moriré siendo primer ministro. 

—Ya se ve que sí. 
—No lo dudo. Y cómo se llama? 
—Nada os dirá de nuevo su nombre. 
—En dónde está? 
—Esoes loque ignoro. 
—Cómo! No os dio las señas de su casa. 
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—No, pues debia venir en persona á 

buscar su recompensa. 
—Ouó le promelísleis? 
—todo lo (jue me pidiese. 
—No se lia presentado todavía? 
—No. 
—Eso es mucho mas milagroso que 

su predicción. Pues señor, necesitamos á 
ese hombre. 

—Y cómo nos hemos de gobernar? 
—Decidme su nombre, condesa. 
—Tiene dos. 
—Procedamos con orden. Cuál es el 

primero? 
—El conde de Fénix. 
—Cómo! Aquel sujeto que me desig-

nasteis el dia de vuestra presentación? 
—El mismo. 
—Aquel prusiano? 
—Aquel prusiano. 
—Oh! Ya no tengo confianza en el, 

porque todos los brujos que lie conocido 
tenían nombres acabados en i ó en o. 

—Perfectamente, duque: su segundo 
nombre acaba como quereis. 

— Y cuál es esc segundo nombre? 



>91 
—José Bálsamo. 
—Y no tenéis medio de dar con el? 
—Pensaré en ello, duque, pues creo 

acordarme de alguno que le conoce. 
—Bien; pero apresuraos, condesa, por-

que son ya los tres cuartos para la una. 
—Estoy pronta.—Eh! Mi coche. 
Diez minutos despues corrían al en-

cuentro de los cazadores el duque de III-
chelieu v la condesa Dubarry. 

CAPÍTULO XV. 
c a z a d e ! b r u j o . 

Una larga fila de carruajes obstruía 
todas las avenidas del bosque de Marly, en 
que el rey se divertía cazando, aunque 
aquello se"llamaba propiamente una ca-
cería de siesta, porque en efecto, durante 
los últimos años de su vida no cazaba Luis 
XV con escopeta ni redes, contentándose 
con ver cazar. 

Aquellos de nuestros lectores que ha-
yan leido á Plutarco, se, acordarán sin duda 
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do aquel cocinero de Marco \nlonio que 
de hora en hora colocaba un jabalí en el 
asador, á linde que entre los cinco ó seis 
que al mismo tiempo se asaban, hubiese 
uno siempre en sazón para el instante pre-
ciso en que Marco Antonio se sentase á 
la mesa. 

Consistía esto en que Marco Antonio 
tenia negocios á manos llanas en ol go-
bierno del Asia Menor; administraba jus-
ticia por sí mismo; v como los habitantes 
déla Cilicia son muy grandes ladrones se-
gún asegura Juvenal, hallábase siempre 
sumamente ocupado. Tenia, pues, siem-
pre cinco ó seis piezas en el asador, para 
cuando casualmente le permitían lomar 
un bocado sus alias funciones dejuez. 

Lo mismo sucedía á Luis XV, pues 
siempre contaba en las cacerías de siesta 
con dos ó tres corzos que se arrojaban al 
bosque á horas distintas, v con arreglo á 
la disposición en que se bailaba elejia para 
su diversion la pieza mas inmediata ó la 
que aparecía á mayor distancia. 

El dia de que hablamos habia decla-
rado Su Majestad que cazaría basta las 
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cuatro, por lo cual se habia dado suelta á 
oso do las doce á un venado que prometía 
durar hasta la hora designada. 

Por su parle se proponía Mine. Dubar-
ry seguir al rev con tanta fidelidad como 
eí rey se habia propuesto seguir al venado. 

Pero el cazador pone y Dios dispone: 
una combinación casual trastornó el mag-
nífico proyecto de Mme. Dubarry; de mo-
do (pie esta encontró en la casualidad un 
adversario casi lan caprichoso como ella. 

Asi fue que al paso que hablando de 
política con Mr. de ltichelieu corría al 
encuentro del rey, quien por su parte cor-
lia en pos del venado, y saludaban el ma-
riscal y la condesa cortesmente á cuantos 
cazadores iban encontrando, divisaron am-
bos como á cincuenta pasos del camino y 
sobre la yerba de una verde pradera un 
pobre y desvencijado calesín roto, cuyas 
ruedas se habían vuelto al cielo como pi-
diendo compasion, en tanto que los dos ca-
ballos negros que debieran conducirlo ru-
miaban tranquilamente, el uno la corteza 
de los árboles y el otro la capa de musgo 
fresco (pie se estendia á sus pies. 
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Los caballos de Mme. Dubarry, pre-

ciosa pareja que el rey le regalara, ha-
bían dejado muy atras á los domas car-
ruajes, y fueron por consiguiente los pri-
meros que llegaron á las inmediaciones 
del calesín hecho pedazos. 

—Dios mió! Aquí ha habido alguna 
desgracia, dijo con tranquilidad la condesa. 

—A fe mía que si, añadió el duque 
de Richelieu flemáticamente, porque en la 
corte nunca está en boga la sensibilidad: 
esc calesín se ha hecho añicos. 

—Callad! No es un muerto eso que se 
ve sobre la yerba0 preguntó la condesa. 
Mirad, mirad. 

—Nolo creo, supuesto que se mueve. 
—Es hombre ó mujer? 
—Me es imposible decíroslo, porque 

soy algo corlo de vista. 
—Toma! Nos está saludando. 
—Lo cual indica que no ha muerto. 
Y al mismo tiempo se quitó Richelieu 

su tricornio con la mayor política. 
—Oh! Oh! condesa! dijo en seguida; me 

parece... —Y también á mí. 
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—One es Su Excelencia el príncipe 

Luis. 
—El cardenal de Rohan en cuerpo y 

alma. —Qué diablos hace ahí...? 
—Ahora lo sabremos, dijo la condesa. 

Champagne, acerca el coche á ese calesín 
destrozado. 

El cochero de la condesa se separó del 
camino v entró con la carroza en la pra-
dera. 

—No hay duda, es monseñor, dijo 
Richelieu. 

Era él en efecto, que se habia tendido 
sobre la yerba esperando á que pasase por 
allí algún conocido suyo; de modo que 
al ver que Mmc. Dubarry se dirijia hacia 
él, se levantó. 

—Tengo el honor de saludaros, señora 
condesa, dijo con el mayor respeto. 

—Cómo! Vos aquí, cardenal! 
—Ya lo veis. 
—Pero á pie... 
—No, señora, sentado. 
—Os habéis herido! 
—No por cierto. 
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—Y por qué casualidad os encontráis 

de ese modo? 
—No me habléis de eso por Dios: ese 

maldito cochero, animal en dos palas, si 
los hay, á p e s a r de haber venido de tngla-
terra, ha entendido mis órdenes al revés, 
pues en vez de cortar el camino por el 
campo para alcanzar á los cazadores, ha 
hecho dar al calesín una vuelta tan rápida, 
que lo ha volcado, haciéndome perder todo 
lo que valia antes de romperse. 

—No os quejeis, cardenal, porque un 
cochero francés os hubiera rolo la cabeza 
contra algún árbol ó las costillas contra un 
ribazo. 

—Quizás tenéis razón. 
—Consolaos pues. 
—Oh, condesa! Soy bastante filósofo: 

lo único que siento es verme precisado á 
esperar, porque esto es muy cruel. 

—Qué es eso de esperar? Puede un 
Rohan estar esperando alguna vez? 

—Ahora, por ejemplo. Cómo lo he de 
remediar? 

—No será así, pues primero bajare de 
mi carroza, que permitir que os quedéis así. 
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—Sonora, por Dios; me ruborizáis. 
—Subid, príncipe, subid. 
—Os doy mil gracias, señora; poro de-

seo aguardar á Soubise, que anda corrien-
do la caza v que no puede tardar en pasar 
por aquí. 

—Y si toma otro camino9 

—No importa. 
—Monseñor, dadme el gusto que os 

pido. 
—Os repito, señora, <¡ue quedo muy 

reconocido á \nostras bondades. 
—Mas por qué me desairais? 
—Porque no quiero molestaros. 
—Cardenal, si os empeñáis en des-

airarme, os juro que bajaré del carruaje, 
que haré á uno de mis pajes sostener la 
cola de mi vestido y echaré á correr por 
el bosque como una Dríada. 

El cardenal se sonrió; y conociendo 
que se interpretaría mal su obstinada re-
sistencia, se decidió á aceptar el ofreci-
miento que se le hacia. 

El duque habia cedido ya su puesto 
(pie era el fondo del carruaje colocándose 
al vidrio; v aunque el cardenal no que-
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ria consentir aquel honor, se mantuvo el 
mariscal inllexible. 

No lardaron mucho los caballos de la 
condesa en ganar el tiempo perdido. 

—Perdonad, monseñor, si os dirijo una 
pregunta, dijo la condesa al cardenal. Os 
habéis reconciliado ya con la caza? 

—Cómo asi? 
—Porque estaos la primera vez que os 

veo tomar parle en esta diversión. 
—No lo creáis, condesa. Habia ve-

nido á Versalles para tener el honor do 
ofrecer mis respetos á Su Majestad, cuan-
do he sabido que estaba en el bosque do 
Marly. Por otra parle, tenia que hablarlo 
de un asunto muy urjente, y lie corrido 
ú su encuentro; pero gracias á esc mal-
dito cochero ingles, 110 solo mesera im-
posible hablar al rev, sino que faltaré á 
una cita que tengo en la ciudad. 

—Ya lo veis, condesa, dijo el duque 
riéndose; monseñor os declara francamen-
te las cosas... Monseñor tiene una cita. 

—A la cual faltaré sin la menor duda, 
repuso el cardenal. —Y qué! Puede faltar á nada 1111 car* 
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denal y un príncipe? replicó la condesa» 

—Seria preciso que Dios hiciese un 
milagro. 

El duque y la condesa se miraron, 
porque la palabra milagro les Iraia á la 
memoria un recuerdo rocíenlo. 

—Ya (pie de eso habíais, dijo la con-
desa, os declaro con la mayor franqueza 
que celebro mucho haber encontrado hoy 
á un príncipe de la iglesia para pregun-
tarle si cree en ellos. 

—En qué, señora? 
—En milagros, añadió el duque. 
—Según las escrituras, el creer en 

en ellos es artículo de fé, respondió el car-
denal procurando aparentar la mayor com-
postura. 

—Oh! csclamó la condesa; no me rc-
íicro á los milagros antiguos. 

—l'ucs de qué milagros habíais? 
—De los modernos. 
—Estos son mucho mas raros, observó 

el cardenal; y con lodo... 
—Qué? 
—lie visto cosas, que si no eran mi-

lagros, al menos me han parecido in-
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creíbles. 

—Decís (jue las habéis visto, principe? 
—Os lo aseguro bajo palabra de honor. 
—No ignoráis, condesa, dijo Richelieu, 

(¡ue Su Excelencia tiene íania de hallarse 
en relación con espíritus, lo cual no es á 
la verdad muy ortodoxo. 

—Pero debe ser muy cómodo y di-
vertido, replicó la condesa. 

—Y qué habéis \isto, principe. 
—líe jurado guardar secreto. 
—Olí! Oh! La cosa es mas seria de lo 

que parece. 
—En efecto, señora; lo es 
—Pero si habéis jurado guardar se-

creto acerca de la brujería, no será lo mis-
mo respecto al brujo. 

—No. 
—Pues bien, príncipe, debo manifes-

taros que el duque y yo hemos salido á 
caza de un hechicero, cualquiera que este 
sea. 

—Es cierto? 
—Como lo oís. 
—Pues cazad al mió. 
—Es lo que mas deseo. 
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—Condesa, lo leneis á vuestra dispo-

sición. 
—Y también á la mía, principe? 
—También á la vuestra, duque. 
—Cómo se llama? 
—El conde de Fénix. 
Mme. 1)uharry y el duque volvieron 

á mirarse perdiendo el color. 
—Es cosa singular! esclamaron á un 

tiempo. —[.e conocéis por ventura? pregunto 
el cardenal. 

—iSo. Y le leneis por brujo? 
—Por brujo v por archi-brujo. 
—Le habéis hablado? 
—Por supuesto. 
—Y qué os ha parecido? 
—Un hombre completísimo... 
—Y con qué motivo?... 
—Para que me dijese la buenaven-

tura. 
—Y acertó? 
—Me refirió cosas del otro mundo. 
—No tiene mas nombre que el de con-

de de Fénix? 
—Si; también lie oido que se llama... 
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—Cómo?Cómo? preguntó la condesa con 

impaciencia. 
—José Balsamo. 
Mme. Dubarry juntó las manos mi-

rando á Richelieu, y este se rascó la punta 
de la nariz mirando á la condesa, 
f 1 —Es muy negro el diablo? volvió á 
decir la primera. 

—El diablo, condesa! No le he visto. 
—Qué estáis haciendo, señora? escla-

mó Richelieu. No seria mal encuentro para 
un cardenal! 

—Ah! Conque os han dicho la bue-
naventura sin enseñaros el diablo? 

—Oh! Por supuesto, contestó el car-
denal: solo se lo enseñan á la ¡ente de poco 
mas ó menos, masánosotros.... 

—Por mucho que me digáis, principe, 
el resultado es que en esos negocios anda 
metido el diablo hasta las orejas. 

—Asi lo creo yo también. 
—Llamas verdes, no es esto? Espec-

tros, parrillas infernales y calderas que 
despiden un olor detestable... 

—Nada de eso; mi brujo es hombro 
de distinguidos modales, de fina educación 
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/ recibe en su casa perfectamente. 

—Y quél No iréis, condesa, ai con-
sultar vuestro horóscopo con esc hechí-
celo? preguntó el duque. 

—Lo deseo infinito y no puedo negarlo. 
—Pues á ello, señora. 
-Pero á dónde he de ir? pregunto 

Al me. Dubarry creyendo que el Cardona 
iba á darle las señas de la habitación del 
l)'ll—Tiene un aposento elegantemente 
amueblado. 

—Y la casa? 
—Es muy decente aunque de arqui-

tectura singular. , _ , 
La condesa no podía ya contenerse al 

ver que no comprendían sus preguntas; 
poro Richelieu acudió en su ausilio di-
ciendo al cardenal: 

—No conocéis, monseñor, que la con-
desa se desespera porque no le descubrís 
dónde vive vuestro hechicero? —Ah! Queréis saber las senas de su 
casa? 

—Si. 
—Eso es otra cosa. Esperad un poco... 
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No... Sí... No... Es on el Marais, casi al 
llegar al Boulevard, calle de san Francisco, 
ó de san Anastasio, ó de... No... No... Y 
sin embargo es nombre de sanio. 

—Vamos, decid qué sanio, va que de-
béis conocerlos todos. 

—No lo creáis; conozco muv pocos; 
pero en fin, poco importa oso, supuesto 
que el bribón de mi lacayo lo sabe. 

—Justamente viene en la trasera, dijo 
el duque. Eli, Champagne, para, para un 
momento! 

Y el mariscal tiró al mismo tiempo del 
cordon que coi-respondía al dedo meñique, 
del cochero. Este detuvo al instante la 
carroza. 

—Oliva, dijo el cardenal, estás ahí, 
picaro? 

—Sí, monseñor. 
—En dónde estuvimos una noche há-

cia el Marais? 
El lacayo se habia enterado perfecta-

mente de toda la conversación, pero se 
hizo desentendido y respondió como si re-
cordase en su memoria. 

—En el Marais... 
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—Sí, cerca del Boulevard. 
—Oue día, monseñor? 
—Él mismo en que volví de San Dio-

nisio. 
—De San Dionisio? repitió Oliva para 

hacerse de rogar v finjiendo la mayor na-
turalidad. 

—Si, si; y me esperaste con el coche 
al lado del Boulevard, sí mal no mcacuardo. 

—Alt! Ya caigo, monseñor; por cierto 
que un hombre metió on el carruaje un 
bullo muy pesado... Ya, ya estoy. 

—Scralo que dices, pero animal quién 
le habla de eso? 

—Pues qué desea monseñor? 
—Saber el nombre de la calle. 
—Calle de San Claudio, monseñor. 
—San Claudio... Eso e?, csclamó el 

cardenal: hubiera apostado á (pie tiene 
nombre de sanio. 

—Calle de San Claudio! repitió la con-
desa dirijiendo á Itichelieu una mirada tan 
esprcsíva, que el mariscal temiendo siem-
pre que se descubriesen sus secretos, so-
bre lodo cuando andaba metido en alguna 
conspiración, interrumpió á Mmc. Du-



>112 

barry con oslas palabras: 
—Condesa, condesa, el rey. 
—En dónde? 
—Allá abajo. 
—El rey! El rey! griló Juana: á la iz-

quierda, Champagne: á la izquierda, que 
no nos vea Su Majestad. 

—Y por qué, condesa? dijo el cardenal 
admirado. Pues yo creía (pie me conducíais 
á su presencia. 

—Ah! es verdad. Se me figura haberos 
oido decir que deseáis ver al rey. 

—JNo lie venido á otra cosa. 
—Pues bien: mi coche os conducirá. 
—Y vos? 
—Me quedaré aquí con el duque. 
—•Sin embargo, condesa... 
—No os opongáis á ello, príncipe; os 

lo ruego encarecidamente, supuesto que 
cada cual debe atender á sus negocios. El 
rey está allá abajo, en] aquel bosque de 
castaños y podréis hablarle, lióla, Cham-
pagne! 

Champagne se detuvo de nuevo. 
—Déjanos bajar, y lleva á Su Exce-

lencia hasla encontrar al rey. 
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—Conque al fin he de ir solo? 
—No quereis decir al rey algo ur-

jenle? 
—Es verdad. 
—Pues se lo diréis sin testigos. 
—Vuestra bondad me encanta, con-

desa. 
Y el prelado besó con galantería al de-

cir esto la mano de Mme. Dubarry. 
—Yen dónde pensáis permanecer vos? 

la preguntó después. 
—Aquí, ala sombra. 
—Es que el rey os buscará. 
—Tanto mejor. 
—Y no estará contento hasta que os 

halle. 
—Lo cual le servirá de pesadumbre, 

que es lo que yo deseo. 
—Sois adorable, condesa. 
—Eso es precisamente lo que el rey 

me dice despuesque le atormento. Cham-
pagne, después dejará su eminencia vol-
verás aquí á escape. 

—Está bien, señora condesa. 
—Adiós, duque, dijo el cardenal. 
Este echó pie á tierra con la conde-
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sa, lijera como una fujitiva de convenio, 
y la carroza partió á galope hacia el sitio 
en (pie S. M. C. buscaba con ávidos ojos 
aquella maliciosa condesa, (pie todos me-
nos él habian \isto. 

Mine. Dubarry entretanto no perdió el 
tiempo: se apoderó del brazo del duque 
y le dijo: 

—Sabéis que no parece sino quo el 
mismo Dios nos ha enviado hoy al carde-
nal? 

—Sí; por librarse de él, contesto lli-
chelieu; ya lo comprendo. 

—No; ha sido para dárnoslos medios de 
encontrar á nuestro hombre. 

—Es decir que hemos de irá su casa... 
—Por su puesto: solo que.... 
—Qué es eso, condesa? 
—Confieso que tengo miedo. 
—De quién? 
- Del brujo. Oh! Yo soy muy cré-

dula. —Demonio! —Y vos? Creéis en hechiceros? 
— Condesa, soy incapaz de decir 

que no. 
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—Ya veis; la historia (le mi predic-

ción.... 
—Oh! es un hecho. Y yo mismo.... 

añadió el anciano mariscal rascándose la 
oreja. —Qué? 

conocido también á un brujo... 
—Báh! 
—Como que me hizo cierto día un 

servicio muy señalado. 
—Qué servicio, duque? 
—Me resucitó. 
—Os resucitó! A vos! —Lo que oís, supuesto que estaba 

muerto. 
—Dios mió! contadme eso, duque, 
—Pongámonos mas al abrigo. 
—Sois muy cobarde. 
—Nada de eso; soy prudente. 
—Estamos bien aquí? 
—Muy bien. 
—Pues volvamos á vuestra historia. 
—Es como sigue. Yo estaba en Vicna; 

aquellos eran los mejores tiempos de mi 
embajada; v así recibí una noche á la luz 
de un reverbero cierta estocada furibun-
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da que me atravesó de parte á parte. 
Hizo todo el daño una espada de ma-
rido que es la cosa mas abominable del mun-
do; pero yo caí, me levantaron del suelo 
y vieron que estaba muerto. 

—Muerto! 
—O poco menos. Al mismo tiempo 

pasaba un brujo, y enterado del caso hi-
zo que se detuviesen los que ya me lle-
vaban, derramó tres golas de un licor so-
bre la herida y otras tres en mis labios. 
Al punto se estancó la sangre, empecé á 
respirar, abrí los ojos y me encontré sa-
no y bueno. 

—Duque, ese fué un milagro de Dios. 
—lié ahí justamente lo que me asus-

ta á veces, pues á mí se me figura que 
fué un milagro del diablo. 

—Y tal vez acortéis, porque parece 
imposible que Dios quisiese conservar 
un bribón como vos: á cada uno lo su-
yo. Y vive aun vuestro brujo? 

—No lo creo, á no sor que haya en-
contrado el secreto del oro potable. 

—Como vos, mariscal? 
—Conque creeis que existe? 
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—Yo croo en todo. Era muy viejo? 
—Un Matusalén. 
—Su nombre era griego y espresivo: 

Állhotas. 
—Terrible nombre, mariscal: 
—Cuando yo os lo doria! 
—Ya vuelve la carroza. 
—Me alegro 
—Kslamos decididos? 
—Si por cierto. 
—Nos vamos á Paris? 
—A Paris. 
—Y á la calle de San Claudio? 
—Con mucho gusto: pero el rey os 

aguarda tal vez. 
—liso me decidiría si no estuviese ya 

decidida. Me ha atormentado bien, y 
ahora le ha llegado su San Martin. 

—Va ¿ figurarse que os han robado, 
que os habéis perdido. 

—Ya, porque me han visto con vos, 
mariscal. 

—Condesa, yo también quiero ser 
franco: tengo miedo. 

—De qué? 
—Tomo que contéis á alguna persona 
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lo que vamos á hacer y que se burlen 
de mí. 

—Se burlarán de los dos, pues vamos 
juntos. 

—En fin, estoy decidido, condesa, pero 
si me hacéis traición, diré.... 

—Qué? 
—Que hoy me habéis dado una cita 

amorosa. 
—Y nadie os creerá. 
—Ahí condesita.... Si no estuviera 

tan cerca Su Majestad.... 
—Champagne! Champagne! Por aquí, 

por detras de la maleza para que nadie 
nos vea. Abre la portezuela, Jerman: aho-
ra, cochero, á París calle de San Claudio, 
en el Marais v á todo escape. 

CAPÍTULO X \ i . 
E l c o r r e o . 

Eran las seis de la tarde. 
En aquel mismo aposento de la calle 

de San Claudio (pie ya han visitado en 
otra ocasion nuestros lectores, estaba sen-
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tado Balsamo junio á Lorenza despierta, 
y procaraba dulcificar por medio de la 
persuasion aquel espíritu que se mostraba 
rebelde á todas las súplicas. 

Pero la joven le miraba de reojo, como 
Dido a Eneas cuando este iba á abando-
narla; solo hablaba para dirijirle recon-
venciones y no eslendia la mano mas que 
para rechazarle. 

Se quejaba porque estaba presa, 
porque era esclava, porque no le. era 
permitido respirar, v porque no podia ad-
mirar el sol. Asi que envidiaba la suerte 
de las mas infelices criaturas, de los pá-
jaros y de las llores, y llamaba á Bálsa-
mo su tirano. 

Pasando después de las reconvencio-
nes á la ira, hacia añicos las ricas telas 
que aquel habia regalado con el objeto 
de distraer con apariencias de coquetería 
la soledad que la habia impuesto. 

Bálsamo por su parle le hablaba con 
ternura y la contemplaba con amor, v 
se conocía desde luego que aquella débil 
é irritable joven ocupaba un lugar muy 
importante en su corazon, ya (pie. no en 
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su existencia. 

—Lorenza, hija mía, la decia: por 
qué ese prurito do hostilidad y de resis-
tencia? Por qué no habéis de vivir con-
migo, que os amo sobre toda ponderación 
como una compañera amable y querida? 
Nada tendríais que desear sieso sucediese; 
tendríais libertad para dilatar vuestro áni-
mo al sol, como esas llores de que hace 
poco tiempo me hablabais, v para esten-
der vuestras Alas como esos pájaros cu-
ya suerte envidiáis. Iríamos juntos á todas 
partes, y veríais 110 solo ese magnífico 
sol que tanto os encanta, sino los soles 
facticios de los hombres, esas reuniones 
á (pie asisten las mujeres de este pais: 
de este modo seríais feliz, según vuestro 
gusto, haciéndome dichoso á mi modo. 
Por qué no queréis esta ventura, Lorenza, 
cuando con vuestra hermosura y riqueza 
podéis escitar los celos de tantas mujeres? 

—Porque me causais horror, contestó 
la joven. 

Bálsamo la dirijió una mirada colérica 
en que se revelaba sin embargo su com-
pasión, y la dijo: 
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—Vivid puos así, yaque vos misma 

os condenáis; y supuesto que sois tan fiera, 
110 os quejéis. 

—No me quejaría si me dejaseis sola; 
no me quejaría si no me obligaseis á ha-
blaros. Permaneced apartado de mi pre-
sencia, ó cuando entreis en mi cárcel na-
da me digáis, y haré lo que hacen esos po-
bres pájaros del Sur cuando están en-
jaulados y que mueren sin cantar. 

Bálsamo hizo un esfuerzo sobre sí mis-
mo v contestó: 

—Vamos, Lorenza, algo mas de cariño 
y de resignación: es preciso que leas en 
mi pecho, en este corazon que le ama so-
bre todas las cosas. Deseas libros? 

—No. —Por qué no? Los libros te distraerán. 
—Quiero fastidiarme hasta el punto de 

morir. . . 
Bálsamo se sonrió, ó por mejor decir, 

procuró sonreírse. 
—Estás loca, le dijo, pues sabes bien 

que no morirás mientras yo esté aquí para 
atenderle y para curarte, si caes enferma. 

—Oh! esclamó Lorenza, no me pon-
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(Iréis buena el dia en que me encontréis 
estrangulada con esta banda que alaré á 
la ventana. 

Bálsamo se estremeció. 
—Ni el dia. prosiguió ella, en que abra 

este cuchillo y me lo clave en el corazon. 
Pálido y cubierto de trio sudor la mi-

ró Bálsamo, y la dijo con amenazador 
acento: 

—Tienes razón, Lorenza; esc dia no 
le pondré buena, ni trataré de curarle: 
esc dia te resucitaré. 

Lorenza arrojó un grito de espanto, 
pues persuadida de que el poder de Bál-
samo no tenia límites, creyó en su ame-
naza. 

Bálsamo acababa de salvarse. 
Eu tanto que la joven se abismaba en 

aquella nueva causa de desesperación que 
no habia previsto, y mientras su razón 
vacilante se veía encerrada en un círculo 
de tormentos que no podía romper, la 
campanilla ajilada por Fritz resonó en los 
oídos del conde, repitiendo por tres veces 
otros tantos golpes redoblados, 

—Un correo, dijo al punto. 
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Poco después volvió á sonar la cam-

panilla y Bálsamo murmuró: 
—Es urjente. 
—All! esclamó Lorenza; por fin vais 

á dejarme.... 
Él conde estrechó su mano y con-

testó: 
- Por última vez te invito á que vi-

vamos en buena intelijencia v confrater-
nidad; va que el destino nos ha unido, 
convirtamos al destino en amigo y no en 
verdugo. 

Lorenza no contestó: su mirada fija y 
triste parecía buscar en ¡o infinito un pen-
samiento (pie siempre huía de su mente y 
que tal vez no le era dado asir por ha-
berlo perseguido con demasiado empeño, 
como sucede á las personas cuya v ista se 
empapa repentinamente en luz, despues 
de Imber vivido mucho tiempo entre ti-
nieblas, esponiéndose asT á una eterna 
noche. 

Bálsamo besó la mano de Lorenza, sin 
que esta diese la menor señal de vida, 
ven seguida se acercóá la chimenea. 

Al mismo tiempo sacudió la joven 
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aquel entorpeciaiienlo de los sentidos que 
la embargaba, y fijó ávidamente sus ojos 
en él. 

—Sí, murmuró el conde; quieres sa-
ber por donde salgo, á fin de huir algún 
dia detrás de mí; por eso sacudes eso 
letargo; por eso me persiguen tus miradas. 

Y pasándose al decir esto la mano 
por la frente, como si se impusiese á sí 
mismo una sentencia penosa, la estondió 
en seguida hacia la joven, y con acento im-
perativo la dijo mirándola con amenaza-
dores ojos: 

—Duerme. 
No bien hubo pronunciado esta pa-

labra, cuando Lorenza se plegó como una 
flor sobre su tallo; su cabeza vacilante 
por un momento se inclinó al fin, quedando 
apoyada sobre los almohadones del sofá, 
y sus manos de una blancura mato ca-
yeron por ambos lados rozando su ves-
iido de seda. 

Bálsamo se acercó, y al contemplarla 
tan bella imprimió sus lábios en su her-
mosa frente. 

Entonces pareció , que se disipaba la 
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sombría nube que hasta entonces habia 
oscurecido la lisonomia de Lorenza, co-
mo si un soplo de amor se hubiese es-
tendido sobre su frente: abrióse con es-
tremecimiento su boca; nadaron sus ojos 
en voluptuosas lágrimas, y suspiró como 
sin duda suspiraron aquellos dichosos án-
jeles (pie desde los primeros (lias de la 
creación amaron á los hijos de los hom-
bres. 

Bálsamo la miró enternecido como si 
no pudiese separarse de aquella contem-
plación; pero oyendo de nuevo el sonido 
de la campanilla, corrió á la chimenea, 
apretó un resorte y desapareció. 

Fritz le esperaba en el salon con un 
hombre en traje de correo, cuyas bolas 
de montar eran enormes y las espuelas 
desmesuradamente largas. 

La fisonomía vulgar de aquel indivi-
duo revelaba en él á un hombre del pue-
blo, y únicamente su mirada reflejaba una 
chispa del sagrado fuego que parecía ha-
berle sido comunicado por una inlclijen-
cia superior á la suya. 

Tenía la mano izquierda apoyada en 
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el nudoso y corto mango de un látigo, al 
paso que con la derecha hacia signos que, 
Bálsamo reconoció después de un breve 
exámen, y á los cuales contestó, aunque 
sin hablar palabra, tocándose la frente con 
el dedo índice. 

La mano del postilion se apoyó enton-
ces en el pecho, trazando al mismo tiem-
po cierto carácter que un profano no hu-
biera reconocido, pues era semejante al 
movimiento que hacemos para poner un 
boton. 

\ este último signo respondió el maes-
tro enseñando á su mudo interlocutor una 
sortija (¡ue llevaba en el dedo. 

Ante aquel terrible símbolo hincó una 
rodilla el enviado. 

—De dónde vienes? le preguntó Bál-
samo. 

—De Rouen, maestro. 
—En qué te ocupas? 
—Soy correo al servicio de Mmc. de 

Grammont. 
—Quién te ha colocado en su casa? 
—La voluntad del gran Copio. 
—Qué orden has recibido al entrar en 
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su servicio? 
—La tic no tener secreto alguno para el 

maestro. 
—Adonde vas? 
— \ Versalles. 
—Qué llevas? 
—Una carta. 
—Para quién? 
—Para el ministro. 
—Dámela. 
líizolo asi el correo entregándole un 

pliego que acababa de sacar de una bolsa 
de cuero que llevaba á la espalda y pre-
guntó: 

—Debo esperar? 
-S í . 
—Ya espero. 
—Fritz. 
El aleman se presentó al momento. 
—Oculta á Sebastian en el comedor. 
—Está muy bien, monseñor. 
—Sabe mi nombre! murmuró el adep-

to con supersticioso terror. 
—Lo sabe lodo, le contestó Fritz lle-

vándoselo consigo. Bálsamo quedó solo y examino el sello 
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lacrado de aquella caria, que una mirada 
suplicante del correo parecía haberle 
pedido que respetase en cuanto fuese po-
sible. 

En seguida subió al aposento de Lo-
renza pensativo y con lento paso, y abrió 
la puerta de comunicación. 

Lorenza dormía aun, pero hallábase 
fatigada, enervada por la inacción: se apo-
deró de su mano que ella estrechó con-
vulsivamente y colocó sobre su pecho la 
carta cerrada quo el correo acababa do en-
tregarle. 

Acto continuo la dijo: 
—Ves? 
—Si veo, respondió Lorenza. 
—Qué objeto tengo en la mano? 
—Una carta. 
—Puedes leerla? 
—Puedo. 
—Pues bien, empieza. 
Lorenza entonces con los ojos cerra-

dos y la respiración comprimida pronun-
ció pausadamente las siguientes palabras 
que Bálsamo iba escribiendo á medida que 
salian de sus labios: 
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QL EH IDO HERMANO: 

«Según lo habia yo previsto, mi des-
atierro al menos nos servirá para algo. 
«Hoy me be separado del presidenle de 
«Ilouen, que es de los nuestros, aunque 
«se manifiesta algo tímido; pero en fin, 
«habiendo invocado tu nómbrese lia de-
cidido y las representaciones de sujente 
«llegarán á Versalles antes de ocho días. 

«Voy á salir inmediatamente para Kcn-
«nes, con el objeto de que se den prisa 
«Karadeuc y La Chalotais, quien 110 pa-
«rece sino que están dormidos. 

«Nuestro ajenie de Caudebec ha lío— 
«gado á Uouen y le lie visto: la Inglaterra 
«no se volverá airas despues de haber dado 
«los primeros pasos, y prepara una noli-
«ficacion amarga á la corte de Versalles. 

«X..... me ha preguntado si,debe pu-
«blicarla, y le lie autorizado á ello. IVonlo 
«recibirás los últimos folletos de Thevenot, 
«de Morande y de Deülle contra la Dubar -
«ry. Son petardos capaces do hacer volar 
«una plaza fuerte. 

«Ha llegado hasta mis oidos el rumor 
«de una desgracia reciente; pero como 
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«nada me has escrito, me he reido de todo. 
«Sin embargo, no me tengas asi entre (lu-
íalas, y contéstame sin perder momento. 
«Tu respuesta me encontrará en Caen, en 
«donde también necesito hablar á algunos 
«amigos. 

«Adiós; le saluda 
LA DUQUESA DE CRAMMONT.» 

Lorenza se detuvo después de pronun-
ciar estas últimas palabras. 

—No ves otra cosa? la preguntó Bál-
samo. 

—Nada mas. 
—No tiene posdata? 
—No. 
Bálsamo, cuya frente se habia sere-

nado desde el momento en (pie se enteró 
del contenido de la carta, la cojió de nue-
vo entre sus manos v dijo: 

—Pieza curiosa (pie algunas personas 
me pagarían bien. Pero cómo se escriben 
estas cosas! Oh! No hay duda; las muje-
res son las que siempre pierden á los 
hombres superiores. Ese Choiseul no ha 
podido ser derribado por un ejército de 
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encarnizados enemigos, por un mundo 
eníero de intrigas, y basta el soplo acari-
ciador de una mujer para aniquilarlo. 
Sí, todos perecemos por la traición ó por 
la debilidad de las mujeres: si tenemos un 
corazon, si en ese eorazoi) bay una sola 
libra sensible, estamos perdidos. 

Al decir esto miraba con inesplicable 
ternura a Lorenza que palpitaba bajo el 
peso de su poderosa influencia. 

—Es verdad lo que pienso? la dijo. 
—No, no, no es verdad, replicó la jo-

ven decididamente. Ya sabes que le amo 
demasiado para perjudicarte como todas 
esas mujeres sin conciencia ni corazon. 

Bálsamo se dejó estrechar por los bra-
zos de su encantadora, pero al mismo 
tiempo resonó dos veces seguidas la cam-
panilla de Fritz. 

—Dos visitas! esclamó el conde. 
Otro violento campanillazo acabó la 

frase telegráfica de Fritz. 
—Importantes! añadió el maestro. 
Y arrancándose de los brazos de Lo-

renza, salió de la estancia, dejando dor-
mida á la joven. 
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Bálsamo encontró al correo que espe-

raba sns órdenes y le dijo: 
—Ahí tienes la carta. 
—Qué he de hacer? 
—Entregarla á quien va dirijida. 
—Nada mas? 
—Nada mas. 
El adepto examinó el sobre y el sello, 

y al ver que estaban tan intactos como 
antes, no pudo disimular un movimiento 
de placer y se retiró. 

—Desgracia es no conservar ese papel 
autógrafo, murmuró Bálsamo, y mayor 
desgracia la imposibilidad de que pase 
ú poder del rey por manos seguras. 

Fritz se presentó delante de él. 
—Quiénes son? lo preguntó el conde. 
—Una mujer y un hombre. 
—lían venido aquí antes de ahora? 
—No. 
—Los conoces? 
—No. ( 
—Es joven la mujer? 
—Joven v bonita. 
—Y el hombre? 
—Tendrá unos sesenta ó sesenta y 
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cinco años. 

—•En dónde están? 
—En el salon. 
Bálsamo se dirijió á su encuentro. 

CAPÍTULO XVII. 
R i o c a c i o n . 

La condesa llevaba enteramente cu-
bierto el rostro con un velo, pues tuvo el 
tiempo suficiente para entrar en su casa 
de París y ponerse un traje propio de las 
señoras de la clase media. 

Llegó en un fiacre al edificio de la ca-
lle de San Claudio en compañía del maris-
cal, quien se habia puesto un vestido de co-
lor gris, como un criado principal de una 
gran casa. 

—Señor conde, dijo Mmc. Dubarry, 
me reconocéis? 

—Perfectamente, señora condesa. 
Richelieu permanecía algo retirado y 

Bálsamo añadió: 
—Tened la bondad de sentaros, seño-
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ra, y vos también caballero. 

•—El señor es mi mayordomo, replicó 
la condesa. 

—Os equivocáis, señora, repuso Bál-
samo inclinándose, el señor es el mariscal 
duque de Richelieu, á quien conozco muy 
bien, y que se mostrará muy ingrato si 
me ha olvidado. 

—Cómo así? preguntó el duque algo 
desconcertado. 

—Señor duque, me parece que los que 
nos han salvado la vida tienen algún de-
recho á nuestra gratitud. 

—Ahí Ali! esclamó la condesa rién-
dose. Lo habéis oido? 

—Y me habéis salvado vos la vida, 
señor conde? 

—Sí, monseñor, en Yiena, en 4725, 
cuando erais embajador. 

—En 1725! Pero si en esa época no 
habíais nacido.... 

Bálsamo se sonrió v dijo: 
—Paréceme que sí, monseñor, su-

puesto que os encontré moribundo, ó me-
jor dicho, muerto en una litera: acaba-
bais de recibir una estocada que os aira-
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vcsó el pocho, y por mas sefias que verli 
iros golas do mi elixir en vuestra herida... 
Ahí mismo, en ese sitio en que con vues-
tra mano estrujáis vuestra ropilla de pa-
ño de Alenzon, que por cierto es dema-
siado lina para un mayordomo. 

—Sin embargo, señor conde, lo mas 
que tenéis son de treinta á treinta y cinco 
años.... 

—Vamos, vamos,duque, le interrum-
pió la condesa riéndose a carcajadas: os 
olvidáis que hablamos con un hechicero. 

—Estoy estupefacto, condesa, pero en 
tal caso, el señor conde debe llamarse.... 

—Oh! No ignoráis, señor duque, que 
nosotros los brujos cambiamos do nom-
bre en todas las nuevas jencraciones. En 
1723, por ejemplo, era la moda que los 
nombres acabasen en as, en os y en as, 
de modo que nada tendría de particular 
que en dicha época se me hubiese anto-
jado dejar mi nombre por tomar algún otro 
griego o latino. Sea de esto lo que sea, estoy 
á vuestras órdenes, señora condesa, y á 
las vuestras, señor duque. 

—Conde, el mariscal y vo venimos á, 
TOMO V I Í . ' y 
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consultaros. 

—De lo que resulla para mi muchísi-
mo honor, y en particular si habéis con-
cebido naturalmente esa idea. 

—Tan naturalmente que mas no pue-
de ser; figuraos que no puedo olvidar \ues-
ira predicción y que dudo mucho que se 
realice. 

—Señora, nunca dudéis de las predic-
ciones de la ciencia. 

—Oh! murmuró Richelieu; la corona 
que habéis prometido á la condesa es una 
cosa muy aventurada, pues no se trata 
aquí de una herida que puede curarse con 
tres gotas de elíxir. 

—Ya lo sé; se trata de un ministro á 
quien se derriba con tres palabras, replicó 
Bálsamo. Qué tal? lie acertado? 

—De todo punto, contestó la condesa 
temblando. Duque, qué decís á esto? 

—Oh! No os admiréis por tan poco, 
prosiguió Bálsamo: quien contempla la in-
quietud de Mme. Dubarry y del duque de 
Richelieu debe adivinar el motivo de ella 
sin acudir á brujerías. 

—Do modo, esclamó Richelieu, (pie 
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rae obligáis á que os adore si nos indi-
cáis el remedio. 

—Para la enfermedad que os aqueja? 
—Sí, para la enfermedad llamada 

Choiseul. 
—Y deseáis curaros de ella? 
—Oh, gran májico! Lo habéis adivi-

nado. 
—Señor conde, espero que no nos deja-

reis en esle atolladero, dijo la condesa, 
porque en ello se interesa vuestro honor. 

—Estoy pronto, señora, á serviros lo 
mejor (pie pueda; pero quisiera saber si 
el señor duque no tenia alguna idea Jija 
al venir aquí. 

—Lo confieso, señor conde; y por cier-
to que es un placer encontrar un hechi-
cero 'a quien se le puede dar el título de 
conde, porque siempre se halla uno en 
su elemento. 

Bálsamo le respondió riéndose: 
—Vamos pues, sed franco. 
—Eso es lo único que deseo, dijo el 

duque. 
—Queríais por ejemplo consultarme 

accrca de alguna cosa.... 
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—Es verdad. 
—All taimado! repuso la condesa; y 

•nada me habia dicho... 
—Solo al señor conde podía vo decla-

rar eso, y con muchísimo sijilo. 
—Por qué? duque. 
—Porque os hubierais ruborizado en 

estremo, condesa. 
—Oh! decidlo, mariscal, para conten-

tar mi curiosidad, pues me he dado co-
lorete y no se notará mi rubor. 

—Ea pues, hé aquí lo que he pensa-
do, replicó el mariscal; pero cuidado, con-
desa, porque voy á tirar la casa por la 
ventana. 

—Tiradla, duque, tiradla. 
—Es que \ais á sacudirme una felpa 

si digo lo que quiero decir. 
—Oh! Vos no estáis acostumbrado á 

ser tan mal tratado por las damas, dijo 
Bálsamo al anciano mariscal, que quedó 
muy pagado del cumplimiento. 

—Corriente, corriente: voy á decirlo, 
aun cuando disguste á la condesa, y al 
rev, y á.... pero cómo he de hablar? 

—All!que pesadez! esclamó la condesa. 
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—Lo quereis? 
-S í . 
—Do veras? 
—Sí, mil veces sí. 
—Pues pecho al agua. Siento mu 'ho 

decirlo, señor conde, pero el hecho es 
ene hoy nada divierte á Su Majestad. La 
idea no es mia sino de Mmc. de Main-
tonon. 

—ííada hay en ella que pueda herir-
me, (loque, dijo Mme. Dubarry. 

—Tanto mejor y me felicito por ello: 
por consiguiente será preciso que el señor 
conde que fabrica elíxires tan preciosos... 

—Fabricase uno, dijo Bálsamo, que 
despertase en el rey la facultad de poderse 
divertir. 

—Justamente. 
—Vamos, señor duque, eso seria re-

montarnos á la infancia del arte, al a, b, c, 
del oficio. Un charlatan cualquiera puede 
encontrar un filtro. 

—Cuya virtud, repuso el duque, pue-
da ponerse á cuenta del mérito de la con-
desa. — Duque! esclamó esta. 
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—Ah! ya sabia yo quo al fin os ha-

bíais do enfadar; pero al fin, vos lo ha-
béis querido. 

—Monseñor, replicó Bálsamo, habéis 
tenido razón; la señora condesa se rubo-
riza; poro como decíamos poco hace, aqni 
no se traía de heridas ni de amor. Me pa-
rece escusado advertiros que con un filtro 
no desembarazareis á la Francia de la per-
sona de Mr. de Choiseul. En efecto, aun-
que el rey amase diez veces mas de lo que 
ama á la señora condosa, lo cual tengo 
por imposible, Mr. de Choiseul conserva-
ría on su ánimo ol prestijio v la influencia 
que la señora condena ejerce en su co-
razon. 

—Es cierto, respondió el mariscal; 
pero ese era nuestro único recurso. 

—Lo croéis asi? 
—Y qué! Podéis encontrar otro? 
—Oh! Creóla cosa sumamente fácil. 
—Ya lo oís, condesa, sumamente fá-

cil; estos brujos de nada dudan. 
—Y por qué hemos do dudar, cuando 

solo se trata de probar al rey que Mr. de 
Choiseul le hace traición? Se entiende en 
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concepto del rey mismo, porque el mi-
uislro no cree ser traidor haciendo lo (pu 
hace. 

—Y qué hace9 

—Condesa, lo sabéis tan bien como 
yo: sostiene la rebelión del parlamento 
contra la autoridad real. 

—Ya; pero seria preciso saber por qué 
medio. 

—Por medio de ajentes, á quienes es-
cita ofreciéndoles completa impunidad. 

—Y qué ajenies son esos? lié ahí lo 
que necesitamos. 

—Creéis por ventura que Mme. de 
(irammont no se ha marchado para exaltar 
á los decididos y para enardecer á los irre-
solutos? 

—Estoy persuadida de que no ha ido 
á otra cosa, repuso la condesa. 

—Ya; pero el rev solo ve en su viaje 
un simple destierro. 

—También es cierto. 
—Y cómo probarle que tiene una sig-

nificación distinta de la que ha querido 
dársele? —Acusando á Mme. dcGrammont 
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Al»! si solo so tratase de acusarla' 

observó el mariscal. 
—Por desgracia se trata de probar la 

acusación, añadió la condesa. 
—Y si esn acusación se probase ple-

namente, creeis que Mr. de Choiseul se-
guiría siendo ministro? 

—No por cierto, dijo la condesa. 
. —Pues bien; la única dificultad con-

siste en haber á las manos una traición do 
Mr. de Choiseul, añadió Bálsamo con se-
guridad, y de presentarla de un modo 
claro, preciso y palpable á Su Majestad. 

El mariscal se tendió en el sillón rién-
dose á carcajadas. 

—Pues es nada menos que una frio-
lera! esclamó. Y no duda del éxito! Cojer 
á Mr. de Choiseul en fragante delito de 
traición!... Una bicoca que digamos! 

Bálsamo permaneció impasible v espe-
ró á que pasase el csceso de hilaridad del 
mariscal. 

—Ea, dijo en seguida: hablemos con 
formalidad y recapitulemos. 

—Sea así. 
—No se sospecha que Mr. de Choiseul 
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sostiene la rebelión del parlamento? 
—Convenidos; pero y la prueba? 
— se cree que Mr. de Choiseul tra-

ta de comprometer á la Francia contra la 
Inglaterra, ;t íin de reservarse el papel de 
hombre necesario? 

—En efecto, eso se cree; pero y la 
prueba? 

—Por último, no es Mr. de Choiseul 
enemigo declarado de la condesa, aqui 
presente, y no trata de derribarla por 
lodos los medios posibles del trono que la 
lie prometido? 

—Oh! Eso no tiene la menor duda, 
esclamó la condesa; pero también se ne-
cesitaría probarlo.... Ah! Si yo pudiera!.. 

—Y para eso qué se requiere? Una 
miseria. 

El mariscal empezó á soplarse los de-
dos y dijo irónicamente: 

—Por supuesto, una miseria. 
—l;na carta confidencial por ejemplo, 

añadió Bálsamo. 
—Ya se ve, nada mas que eso. 
—Una carta do Mme. de Grammont, 

110 es cierto, señor mariscal? 



>138 
—Hechicero mió, mi buen hechicero, 

buscad una, esclamó Mme. Dubarry. Cin-
co años hace que lo estoy procurando; lie 
gastado ciento veinte mil libras por año 
y 110 lo lie conseguido. 

—Porque no os habéis dirijido á mí, 
observó Bálsamo. 

—Cómo! 
—Sin duda: si me lo hubieseis dicho... 
—Qué? 
—Yo os hubiera sacado de apuros. 
—Vos? 
—Yo mismo. 
—Y es tarde, conde? 
—No por cierto, dijo este sonriéndose. 
—Ali, querido conde! gritó la Dubar-

ry retorciéndose las manos. 
—Conque queréis una carta? 
—Sí. 
—Do Mme. de Grammont? 
—Si es posible. 
—Que comprometa á Mr. de Choiseul 

sobre los tres puntos que he indicado.... 
—Daria por poseerla.... mis ojos. 
—Eso seria pagarla á 1111 precio exor-

bitante, tanto mas cuanto esa carta.... 
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—Acabad. 
—Os la voy á dar de balde. 
Y diciendo esto sacó de su bolsillo un 

papel doblado. 
—Qué es esto? preguntó la condesa 

devorándolo con la vista. 
—Sí, qué es eso? repitió el duque. 
—La carta que deseáis. 
El conde en medio del mas profundo 

silencio, levó á sus dos interlocutores ad-
mirados la copia de la carta que ya cono-
cen nuestros lectores. 

Conforme iba leyendo, la condesa abría 
desmesuradamente los ojos y empezaba á 
perder su aplomo. 

—Demonio! murmuró al fin Richelieu: 
esa es una terrible calumnia, condesa, 
cuidado. 

—Señor duque, es la copia sonedla, 
oxacta v literal de una carta de la señora 
duquesa de Graramt^t, que un correo des-
pachado esta mañana en Rouen va á en-
tregar en Versalles, al señor duque de 
Choiseul. 

—Dios mió! csclamó el mariscal. Es 
eso cierto? 
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—Yo siempre digo la verdad, monse-

ñor . 
—Es posible que la duquesa haya es-

crito semejante caria? 
—La ha escrito, señor mariscal. 
—Tanta imprudencia! 
—En efecto, parece increíble, pero es 

indudable. 
El anciano duque miró á la condesa,* 

que apenas podía articular una palabra: 
—Ala verdad, dijo por último, debeis 

perdonarme, conde, que mi opinion sea igual 
á la del duque, pues me cuesta trabajo 
creer que Mine, de Grammont, que es una 
mujer de talento, haya comprometido con 
un paso de esa naturaleza su posicion y la 
de su hermano. Ademas, para saber el 
contenido de una carta es preciso haberla 
leido. 

—ITay mas, añadió el mariscal: si el 
conde hubiese leido qsa carta, la hubie-
ra conservado en su poder, porque es un 
tesoro muy [precioso. 

Bálsamo meneó suavemente la cabeza 
Y dijo: 

—Esc medio, monseñor, es bueno para 
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aquellos que abren la correspondencia á 
íin de conocer sus secretos, mas no para 
los que, como yo, pueden leerlos al través 
de los f,obres de las cartas. Ball! Y qué 
interés tengo yo en perder á Mr. de Choi-
seul y á Mme. deGrammonl? Venís á con-
sultarme... como amigos, pues así debo 
al menos suponerlo. . y os contesto con 
igual franqueza; deseáis quo os sirva y lo 
hago a?,i, porque me figuro que no venís 
á satisfacerme un precio por la consulta 
como se hace con los adivinos del muelle 
de la Ferraille... 

—Oh, conde! contestó Mme. Dubarry. 
—Ello es que os doy un consejo v pa-

rece que no lo comprendéis. Me anunciais 
el deseo de derribar á Mr. de Choiseul; 
procuráis buscar los medios conducentes 
al efecto; os cito uno que aprobáis desde 
luego; lo pongo en vuestras manos y 110 
creeis en él... 

—Conde.... conde.... por Dios.... eso 
consiste en que.... 

—La carta existe, supuesto que esta 
es la copia. 

—Pero, quién diablos os ha enterado? 
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preguntó Bichclieu. 

—Ah! lié ahí el gran secreto... Quién 
me ha enterado! En un minutoquereis sa-
ber tanto como yo, tanto como el opera-
rio, tanto como el sabio, tanto como el 
adepto que ha vivido 3700 años. 

—Olí! oh! murmuró Richelieu desani-
mado: vais á perder, señor conde, la bue-
na opinion que habia formado de vos. 

—No os pido (pie me creáis, duque, 
pues no lie sido yo quien ha ido á busca-
ros á la cacería del rey. 

—Tiene razón, mariscal, observó la 
condesa. Señor conde, os ruego que no 
os impacientéis 

—Señora, nunca se impacienta el que 
cuenta el tiempo por suyo. 

—Vamos, sed condescendiente, y aña-
did este nuevo favor á los que ya me te-
neis hechos refiriéndome cómo se os han 
revelado semejantes secretos. 

—No tengo por qué ocultarlo, contestó 
Bálsamo con tanta lentitud como si estu-
diase su respuesta palabra á palabra: so 
me ha hecho esa revelación por una voz. 

—Por una voz! esclamaron á un ticni-
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po el duque y la condesa. Por una voz que 
sin duda os ío dice todo! 

—Todo cuanto deseo sabor. 
—Y esa voz os ha enterado de lo que 

Mme. de Grammont ha escrito á. su her-
mano? 

—Os aseguro que sí, señora condesa. 
—Es milagroso... 
—Y no lo creeis? 
—A fe mía que no, conde, dijo el ma-

riscal. Cómo diablos pretendeis que crea 
uno cosas semejantes? 

—Y las creereis si os digo lo que hace 
ahora el postilion (pie lleva la carta al mi-
nistro Choiseul? 

—Ah! repúsola condesa. 
—Yo creeré, respondió el duque, si 

oigo la voz, aunque no ignoro que ios he-
chiceros y nigrománticos se reservan el 
privilejio eselusivo de ver y oir todo lo 
•pie es sobrenatural. 

Bálsamo lijóla vista en Mr. de Riche-
lieu con una espresion singular que es-
tremecióála condesa, ocasionandoá aquel 
egoísta cortesano un frió glacial en la nuca 
y en el corazon. 
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—Si, dijo después de largo silencio, 

solo yo veo y oigo los objetos y á los seres 
sobrenaturales; pero cuando estoy con 
personas de vuestro rango, de vuestro ta-
lento, duque, y de vuestra hermosura, con-
desa, abro mis tesoros y los divido. Os 
agradaría oiresa voz misteriosa que me re-
vela lodo? 

—Sí, contestó el mariscal apretando 
los puños para no temblar. 

—Si, balbuceó la condesa temblando. 
—Pues bien, vais á oiría. En qué idio-

ma queréis que hable? 
—En francos, si os parece bien, res-

pondió la condesa: no entiendo mas que 
él, y cualquier otro me infundiría miedo. 

—Y vos, monseñor? 
—En el que lia indicado la condesa, 

en francés; porque me gustará poder re-
petir lo (pie diga el diablo, y juzgar de 
su educación y do si habla correctamente 
el idioma de mi amigo Mr. de Voltaire. 

Bálsamo con la cabeza inclinada sobre 
el pecho se dirijió hacíala puerta del sa-
loncito, que, como ya sabemos, se co-
municaba con la escalera. 
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~Permilfdmc, dijo, (jno os encierro 

para no espoueros demasiado. 
La condesa se puso pálida y se acercó 

al duque, á cuyo brazo se apoyó; 
Bálsamo, casi arrimado á la puerta de 

la escalera, estendió el brazo hacia el pun-
to de la casa en que se hallaba Lorenza y 
on lengua árabe pronunció con sonora 
voz estas palabras, que traduciremos .en 
idioma vulgar: 

—Amiga mía.... Me oyes? Si es asi, 
echa mano al cordon de la campanilla y 
hazla sonar dos veces. 

En seguida esperó el efecto de sus pa-
labras mirando al duque y á la condesa 
que prestaban tanta mayor atención cuanto 
que no podían entender lo que acababa 
de decir el conde. 

La campanilla sonó de allí á poco dos 
veces con claridad. 

La condesa se estremeció en el sofá v 
el duque se enjugó la frente con su pa-
ñuelo. 

—Yaque me oyes, prosiguió Bálsamo 
en el mismo idioma, aprieta el boton de 
mármol que figura el ojo derecho del león 
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que adorna la chimenea v se abrirá la 
plancha, pasa por ella, atraviesa mi ga-
binete, baja la escalera v entra en la ha-
bitación contigua á la en que yo estoy. 

Pocos momentos despues, un ruido li-
jero, semejante al soplo del v iento ó al vue-
lo de un fantasma, advirtió á Balsamo que 
sus órdenes habían sido comprendidas v 
ejecutadas. 

—Que lenguaje es ese? preguntó Ki-
chelieif fmjiendo tranquilidad. Es el ca-
balístico? 

—Sí, monseñor, el dialecto que se usa 
para la evocacion. 

—Pero habéis dicho que lo entende-
ríamos. —Lo que diga la voz, sí; mas no lo que 
digayo. 

—Y ha llegado ya el diablo? 
—Quién os ha hablado del diablo, se-

ñor duque? 
—Me parece que es el personaje á 

quien se invoca. 
—Puede invocarse á todo ser superior, 

ó á todo espíritu sobrenatural. —Y ese espíritu superior, ese ser so-
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bren at u ni... 

Bálsamo estendió la mano hacia la ta-
picería que ocultaba la puerta del apo-
sento inmediato y contestó. 

—Monseñor, está en comunicación di-
recta conmigo. 

—Tengo miedo, murmuró la condesa. 
Y vos. duque? 

—A la verdad, condesa, os confieso 
que mas quisiera hallarme en el asalto de 
Mali on, ó en la batalla de Filipsburgo. 

—Señora condesa, y vos, señor duque, 
dijo Bálsamo con imponente acento, tened 
la bondad do prestar toda vuestra aten-
ción, yaque habéis querido oir. 

Y despues de pronunciar estas pala-
bras, se volvió hacia la puerta. 

CAPÍTULO XVIII. 
La voz. 

Iíubo un instante de solemne silencio, 
yen seguida preguntó Bálsamo en francés: 

—Estás ahí? 
—Estoy, respondió una voz pura y 
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arjenUua que atravesando puertas y ta-
biques resonó en los oídos de los que la 
escuchaban, mas como un timbre metá-
lico (pie como acentos de voz humana. 

Hola! Esto se va haciendo intere-
sante, dijo el duque, y eso (pie aquí no 
hay aparato, ni majia, ni fuegos de Ben-
gala. 

—Ah! Yo os aseguro que es una cosa 
terrible, murmuró la condesa. 

—Atiende bien á mis preguntas, pro-
siguió Bálsamo. 

—Ya atiendo. 
—Dime en primer lugar cuantas per-

sonas están aqui conmigo. 
—Dos. 
—De qué sexo? 
—Un hombre v una mujer. 
—Quiero que leas en mi pensamiento 

el nombre del hombre. —El señor duque de Richelieu. 
—Ahora el de la mujer. 
—La señora condesa Dubarry. 
—Oh! Oh! murmuró el duque; el 

asunto es mas sério de lo que parece. 
—I.o que os digo, repuso la condesa, 
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es que en mi \ida he visto cosa seme-
jante. 

—Bien, añadió Bálsamo; es preciso 
que leas la primera frase de la carta que 
tengo en la mano. 

La \oz obedeció, v la condesa y el 
duque se miraron con un asombro inde-
cible. 

—Qué se ha bocho del orijinal de es-
ta copia qu" he escrito porque tú me la 
has dictado? 

—Está en camino 
—1 lacia qué lado'7 

—Ilácia Occidente. 
—Dista mucho de aquí? 
—Oh! Sí; mucho, mucho. 
—Quién la lleva? 
—Un hombre con traje verde, som-

brero de fieltro y botas de montar. 
—Va á pié ó á caballo? 
—.V caballo. 
—Qué caballo monta? 
—Uno pió. 
—En dónde le ves? 
A esta pregunta sucedió un instante 

de silencio. 
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—Mira bien, dijo Bálsamo con im-

perio. 
—En un camino real guarnecido de 

árboles. 
—Pero, en qué camino? 
—No lo sé, porque lodos los cami-

nos se parecen. 
—Cómo! Nada le indica qué camino 

es ese? Ni una inscripción? Ni una señal 
cualquiera? 

—Esperad, esperad: ahora pasa un 
carruaje al lado del jinete con dirección 
á Paris. 

—Qué carruaje es ese? 
—Viene atestado de clérigos v de mi-

litares. 
—Y no tiene rótulo alguno? 
—Si por cierto. 
—Quiero (jue lo leas. 
—En la caja dice Versalles, y las le-

tras aunque amarillas,están casi borradas. 
—Deja el carruaje y sigue al correo. 
—Ya 110 le veo. 
—Por qué? 
—Porque hay un rodeo en el camino. 
—Pues bien, sigue el rodeo y alcanza 
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al hombre. 

—Oh! Corre á todo escape y mira su 
reloj. 

—Qué ves delante de él? 
—Una larga fila de magníficos edi-

ficios, una gran ciudad. 
—No pierdas de v ista el correo. 
—Va le sigo. 
—Qué hace? 
—Espolea su caballo que está bañado 

en sudor y cuyas herraduras al herir el 
piso meten tanto ruido que llaman la aten-
ción jeneral. Ah! el correo acaba de en-
trar en una prolongada calle que forma 
cuesta: ahora se dirijo á la derecha y 
contiene la carrera de su corcel; ya se 
ha parado delante de la puerta de un 
palacio. 

—Ahora es cuando debes seguirle con 
mas atención. Me entiendes? 

La voz arrojó un suspiro. 
—Estás cansada; ya lo conozco. 
—Oh! No puedo mas. 
—Que desaparezca tu fatiga: yo lo 

mando. 
-Ah! 



—Qué hay? 
— Gracias, gracias. 
—Estás cansada todavía? 
—No. 
— Y NOS al correo? 
—Esperad.... Si.... Si.... Sube pol-

lina ancha escalora de piedra precedido 
de un criado con librea azul bordada de 
oro, atraviesa espaciosos salones magní-
ficamente amueblados v llega á la puer-
ta de mi gabinete: el lacayo abre la puer-
ta y se retira. 

—Qué mas? 
— El correo saluda. 
— ¿V quién? 
—Esperad.... A un hombre sentado 

delante de un bufete y que está de es-
paldas á la puerta. 

—Qué trajo tiene? 
—De gran lujo: está vestido como pa-

ra un baile. 
—Y sus condecoraciones? 
—Se reducen á una cinta azul for-

mando aspa. 
—Y su rostro? 
—No lo veo.... Ali! 
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—On é? 
—Ha vuelto la cara. 
—Cuál es su fisonomía? 
—Facciones regulares, mirada viva y 

penetrante y hermosos dientes. 
—Su edad? 
—De cincuenta y cinco á cincuenta y 

ocho años. 
—El duque! dijo la condesa en voz 

baja al mariscal: no hay duda; es el duque. 
El maariscal contestó con un movi-

miento de cabeza que significaba:—En 
efecto, es el duque; pero escuchemos. 

—Prosigue, dijo llálsamo. 
—El correo entrega al hombre de la 

cinta azul.... 
—Puedes llamarle duque, porque lo es. 
—El correo, repitió la toz obediente, 

entrega al duque una carta: el duque la 
recibe y la lee con mucha atención. 

—Y qué mas? 
—Cojo una pluma, un pliego de papel 

y escribe. 
—Escribe! murmuró Richelieu. De-

monio! Si pudiéramos saber lo (pie escri-
be!... Seria una gran cosa. 
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—Dime lo que escribe, gritó Bálsamo. 
—No'puedo. 
—Ya; porque estás lejos. Pues bien; 

entra en su gabinete. 
—Estás ya? 
—Sí. 
—Inclínate por encima de su hombro. 
—Ya lo hago. 
—Puedes leer ahora? 
—Su letra es malísima y muy des-

igual. 
—No importa, lee; yo lo mando. 
—«Querida hermana,» contestó la voz 

temblando y anhelante. 
—Es la respuesta, murmuraron á un 

tiempo la condesa y el duque de Richelieu. 
—«Querida hermana, volvió á decir la 

«voz, tranquilízate., pues si bien es verdad 
«que ha habido Crisis, y crisis un poco 
aseria, ha pasado la tempestad. Espero el 
»dia de mañana con impaciencia, porque 
))cuentocon tomar la ofensiva y todo me 
«hace esperar un resultado decisivo. Me 
«agrada lo del parlamento de ltouen, lo de 
)) milord X y lo del petardo. 

«Mañana, después que despache con 
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»el rey, añadiré una posdata á mi caria 
»y te la remitiré por el correo portador 
»de la tu va.» 

Bálsamo, con la mano izquierda esten-
dida, parecía como que arrancaba con tra-
bajo á la \oz todas estas palabras, al paso 
que con la derecha iba trazando apresu-
radamente aquellas líneas que Mr. de Choi-
seul escribía en su gabinete de Versalles. 

—Es eso todo? preguntó en seguida. 
—Todo. 
—Qué hace ahora el duque. 
—Dobla el papel escrito y lo guarda 

en una cartera encarnada que ha sacado 
del bolsillo izquierdo de su chupa. 

—Ya lo oís, dijo Bálsamo á la conde-
sa.—Y ahora? 

—Dspide al correo baldándolo. 
—Qué le dice? 
—Solo heoido sus últimas palabras. 
—Cuáles son? 
—Á launa en la verja de Trianon. El 

correo saluda v se retira. 
—Eso es, dijo Richelieu, da cita al 

correo para cuando salga del despacho, 
como lo esplica en su carta. 
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Bálsamo hizo una seña con la mano 

encargando silencio. 
—Qué mas hace el duque? volvió á 

preguntar. 
—Se levanta conservando en la mano 

la carta que acaba de recibir, se dirijo 
hacia su cama, se acerca á la pared, aprie-
ta un resorte que descubre una caja de 
hierro, mete en ella la carta y vuelve á 
cerrar el escondite. 

—Oh! esclamaron á un tiempo el du-
que y la condesa. Parece á la verdad cosa 
de májia. 

—Sabéis ya, señora, todo lo que de-
seabais saber? dijo Bálsamo á la condesa. 

—Señor conde, respondió Mme. Du-
barry acercándose á él con terror, acabais 
(le hacerme un servicio que pagaría con 
diez años de mi vida, ó mejor dicho, que 
nunca podré pagar. Pedidme lo que que-
ráis. 

—Oh! señora, no ignoráis que ambos 
tenemos una cuenta abierta. 

—Oh! esplicadme lo (pie apeteceis. 
—IS'oes tiempo aun. 
—Pues bien, cuando llegue, aun cuan-
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do sea un millón.. . 

Bálsamo so sonrió. 
—Ehl condesa, repuso el mariscal; 

mas bien podríais pedir vos ese millón 
al conde. El hombre que sabe lo que él 
sabe, y sobre todo,?que vé lo que él vé, 
no es capaz de descubrir el oro v los dia-
mantes en las entrañas de la tierra, como 
descubre el pensamiento en el corazon y 
en la mente de los hombres? 

—Es verdad, es verdad, respondió la 
condesa; conozco mi impotencia. 

—No lo creáis, condesa; algún día 
me pagareis vuestras deudas, pues os 
proporcionaré la ocasion do hacerlo. 

—Conde, dijo el duque á Bálsamo, 
mo confieso subyugado, vencido, aniqui-
lado.... En fin, yo creo. 

—Como creyó Santo Tomás, no es 
esto señor duque? eso no se llama creer, 
sino ver. 

—Llamadlo como os plazca, pero yo 
insisto en pagar la culpa, y cuando en 
lo sucesivo se me hable de brujos, ya sa-
bré lo que he de contestar. 

Bálsamo se echó á reír y dijo á la 
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condesa: 

—Me permitís hacer una cosa? 
—Cual? 
—Mi espíritu se encuentra muy fa-

tigado; dejadme pues (pie le devuelva su 
libertad por medio de una fórmula má-
jica. 

—líaccdlo, conde 
—Gracias, Lorenza, dijo Balsamo en 

árabe. Te amo v te amaré siempre: vuel-
ve á tu estancia por el mismo camino que 
te lia conducido hasta ahí, y espérame 
en ella. Vete, vele y descansa, querida 
mía. 

—Oh! estoy rendida, contestó en ita-
liano la voz, con mucha mayor dulzura 
que cuando respondía á las preguntas de 
Bálsamo durante la evocation. Ven pron-
to Acharat. 

—Al momento. 
Un instante despues se oyeron los pa-

sos de Lorenza que se alejaba. 
Bálsamo dejó que trascurriesen algunos 

minutos para asegurarse de que la joven 
habia subidoá su habitación, y en segui-
da saludó profundamente pero con nía-
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jestuosatjignidad al duque y á la conde-
sa, quienes admirados y confundidos por 
la multitud de pensamientos distintos quo 
osperimentaban, llegaron á su íiacre, mas 
bien corno personas <jue habían perdido el 
conocimiento'quo, como seres dotados de 
razón. 

CAPÍTULO XIX. 
Desgracia. 

Daban precisamente las once al día 
siguiente en el gran reloj de Versalles 
cuando el rey Luis XV salió de su ha-
bitación, y atravesando la galería dijo en 
voz alta: 

—Señor de la Vrillicre! 
Estaba pálido y parecía ajilado, y 

cuanto mas esmero ponia en ocultar su 
desasosiego, tanto mas se conocía en sus 
miradas y en la tension de los músculos, 
por lo regular impasibles, de su rostro. 

Un silencio profundo reinó al punto 
en los corrillos de los cortesanos, entre 
los cuales se hallaban el duque de ttiche-
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lieu y el conde Juan Dubarry, sumamente 
tranquilos y afectando la mayor indife-
rencia é ignorancia. 

El duque de la Vrilliere se acercó al 
rey y recibió de sus manos una orden 
sellada. 

—Está en Versalles el señor duque de 
Choiseul? preguntó Su Majestad. 

—Sí, señor, desde ayer; pues llegó de 
París á las dos de la tarde. 

—En su palacio ó en la corte? 
—En la corte, señor. 
—Bien; llevadle esa orden, duque. 
Un estremecimiento glacial Be apoderó 

de todos los espectadores, que al punto 
empezaron á cuchichear. 

El rev, arrugando el .entrecejo como 
si tratase de hacer aun mas imponente 
aquella escena, volvió á entrar brusca-
mente oii su habitación, seguido de su 
capitan de guardias y del comandante del 
cuerpo do caballería lijera que le acompa-
ñaban á lodas partes. 

Todas las miradas siguieron los pasos 
de Mr. de la Vrilliere quien no teniéndolas 
todas consigo por el paso que iba á dar 
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atravesaba lentamente el palio del palacio 
y se dirijia á las habitaciones de Mr. de 
Choiseul. 

Todos hablaban entre tanto tímida ó 
audazmente en torno del anciano maris-
cal, (pie se hacia el admirado, pero de 
quien los demás desconfiaban por la ma-
liciosa sonrisa que animaba su rostro. 

Volvió al fin de su comisión Mr.de la 
Vrilliere y todos le rodearon. 

—Qué hay? le preguntaron. 
—Nada; una orden de destierro. 
—De veras? 
—Ni mas ni menos. 
—Duque, la habéis leido? 
—Si por cierto. 
—Habíais con formalidad? 
—Ahora lo vereis. 
Y el duque de la Vrilliere pronunció 

las siguientes palabras, que habia rete-
nido en su memoria implacable, como me-
moria de cortesano : 

«Primo mió; el descontento que me 
«causan vuestros servicios me obliga á 
«desterraros á Chanteloup, en donde debeis 
»estar en el término de veinte v cuatro 
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y> horas. Os desterraría mas lejos, si no me-
diase la estimación que profeso á Mme. de 
5)Choiseul, cuya salud me interesa en es-
»tremo. Espero que vuestra conduela no 
»me obligará á tomar otro partido.» 

—Y qué os ha contestado el ex-minis-
tro, señor de Saint-Elorentin? le preguntó 
Richelieu, no queriendo dar al duque ni 
su nuevo título, ni su nuevo nombre. 

—Me ha contestado: 
«Señor duque, estoy persuadido del 

»placer que esperimentais al traerme esta 
» noticia.» 

—Golpe duro habéis recibido, pobre 
duque, dijo Juan. 

—Qué quereis? mayor ha sido el suyo, 
y no es eslraño que desfogase la bilis 
sobre mí. 

—Sabéis lo que va á hacer ahora? pre-
guntó Richelieu. 

—Obedecerá sin duda. 
—Ya, dijo el mariscal. 
—Aquí viene el duque, gritó Juan, 

que observaba desde la ventana lodo lo 
que acontecía en la parle esterior. 

—Viene? esclamo el duque de la Vri-
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Hiere. 
—Ya meló figuraba yo, señor de Saint-

Florenlin. 
—Como que atraviesa el palio, aña-

dió Juan. 
—Solo? 
—Solo, con la cartera debajo del 

brazo. 
—Dios mió! murmuró llichelieu. Ten-

dremos hoy la escena de ayer? 
—Oh! No me habléis de eso, replicó 

Juan, porque tiembla lodo el cuerpo. 
No habia acabado de pronunciar eslas 

palabras, cuando el duque de Choiseul 
con frente erguida y tranquilas miradas 
se presentó en la entrada de la galería, 
amenazando con su altivez tranquila á 
todos sus enemigos ó á los que iban á de-
clararse tales en caso de desgracia. 

Nadie esperaba semejante paso des-
pues délo que acababa de suceder, y por 
consiguiente nadie se opuso á él. 

—Estáis bien seguro de haber leido 
lo que decís? preguntó Juan. 

—Hall! 
—Y tiene valor para presentarse des-
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puos de hiibor recibido semejante carta? 

—Lo qu? os digoes que no lo entiendo. 
—Pero el rey lo va á meter en la Has-

tilla. 
—Lo cual producirá un nuevo es-

cándalo. 
—Lo sentiré infinito. 
—Vamos; ya entra en el gabinete del 

rey. 
En efecto, el duque sin hacer ca o de 

la especie de resistencia que le oponía el 
ujier, se introdujo en la habitación de Su 
Majestad que al verle exhaló una escla-
m ación. 

El duque tenia entre sus manos su or-
den de destierro y se la mostró al rey 
sonriéndose. 

—Señor, dijo, con arreglo á lo que 
Vuestra Majestad tuvo á bien decirme ayer 
acabo de recibir una nueva orden. 

—En efecto, contestó el rey. 
—Y como Vuestra Majestad me dijo 

ayer que no hiciese caso de orden alguna 
que no fuese ratificada por Vuestra Ma-
jestad, vengo á pediros la esplicacion ver-
bal que necesito. 
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Será corla, señor duque. Lo que es 

hoy la orden que habéis recibido esta cu 
su fuerza y vigor. 

—lín su fuerza y vigor! t na orden tan 
o tusiva para un servidor tan bel! 

,_Vn servidor fiel no hace representar 
á su monarca un papel ridículo. 

—Señor, repuso el duque con altivez; 
ho nacido demasiado cerca del trono para saber respetarlo. 

—Caballero, dijo el rey, no quicio 
manteneros en una incerlidunibre penosa. 
Aver recibisteis un correo enviado por 
Mme.de Grammonl. 

—Es verdad. 
—Y ose correo os entregó una carta. 
—Está prohibido, señor, que una her-

mana escriba á su hermano? —Esperad, esperad: estoy enterado 
del contenido de esa carta. 

—Oh- señor!!... —Aquí lo teneis... me he lomado el 
trabajo de copiarlo. 

Y el rey enseñó al duque una copia 
exacta de la caria que este habia recibido. 

—Señor! Señor!!! 
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—No lo nogueis, duque: habéis guar-

dado esta carta en una caja de hierro de 
vuestra misma alcoba. 

El duque se puso pálido como un ca-
dáver. 

—Pero no os eso todo, prosiguió el 
rey sin piedad; pues habéis contestado 
también á Mme. de Grammont, v sé loque 
le habéis escrito: tenéis la carta en vues-
tra cartera y solo esperáis el momento cíe 
salir de aquí para poner una posdata 011 
ella Ya \eis quo estoy bastante instrui-
do. Eh? 

El duque enjugó su frente bañada de 
sudor frió, se inclinó sin responder una 
palabra y salió del gabinete temblando y 
vacilan to, como si lo hubiese atacado un 
accidente do apoplejía fulminante. 

El aire do la gaieria hizo que no cáve-
se privado de sentido; pero era hombre 
de una voluntad de hierro. Atravesó la 
muchedumbre de cortesanos con altivez y 
entró en su despacho para guardar ó que-
mar papeles. 

Un cuarto de hora después salió del 
palacio en coche; pero su desgracia fué 
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un rayo quo incendió toda la Francia. 

Los parlamentos sostenidos en efecto 
por la tolerancia del ministro, proclama-
ron que el estado acababa de perder su mas 
fuerte apovo. La nobleza contaba con él 
como suyo," v el clero se habia visto mu-
chas \oces lisonjeado por aquel hombre, 
cuya dignidad personal le daba una es-
pecie ib sacerdocio en sus funciones mi-
nisteriales. , 

El partido enciclopédico o filosoto, muy 
numeroso ya, v muy fuerte, porque re-
clutaba sus soldados entre los hombres 
ilustrados é instruidos, se alborotó al ver 
que huían las riendas del gobierno de las 
manos del ministro que incensaba á Volta-
ire, que pensionaba á la Enciclopedia, v 
(pie conservaba haciéndolas útiles las tra-
diciones de Mme. de Pompadour. 

El pueblo tenia mayor razón que to-
dos los descontentos: se quejaba también 
como siempre sin profundizar las cosas; 
pero el hecho era que daba en la dificul-
tad, que sentía el mal y queria librarse 

Sir. de Choiseul; considerado bajo 
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el punto de vista jeneral, era un minis-
tro malo y un mal ciudadano; poro com-
parado relativamente era un modelo de 
virtud, de moralidad y de patriotismo. 
tu cuanto al pueblo, que se moria de 
Hambre como do costumbre, oia hablar 
do las prodigalidades de Su Majestad 
de los caprichos ruinosos de Mme. Du-
barry, cuando se le dirijian avisos co-
mo Jos del Hombre de '/os cuarenta es-
cudos, ó consejos como los del Contra-
to Social, ó revelaciones como las de Jas 
Noticias del dia y las ideas singulares de 
un buen ciudadano. Entonces era cuan-
do el pueblo temblaba al figurarse que iba 
a caer entre las manos impuras de la fa-
vorita, y cuando cansado de tanto sufrir 
se admiraba inocentemente porque veia 
mas negro el porvenir que el pasado. 

\ eso no consistía en que el pue-
blo, disgustado de lodo, conservase sim-
patías. No era por cierto aficionado i los 
parlamentos, sus protectores naturales 
porque siempre le habían abandonado 
por cuestiones particulares de egoísmo; 
porque poco ilustrado en cuanto á la 
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omnipotencia real, conocía sin embargo, 
que los parlamentos se habían creado una 
especie de aristocracia entre la nobleza 
y el pueblo. • 

Tampoco quería á la nobleza, ni por 
instinto ni por recuerdo, porque tem-
blaba ante la espada como aborrecía á la 
iglesia. Nada, pues, le interesaba respec-
to á la caída de Mr. de Choiseul; pero oía 
las quejas de la nobleza, del clero v del 
parlamento, y este ruido mezclado con 
sus propias murmuraciones leembríagaba. 

Estos diversos sentimientos conquis-
taron á Mr. de Choiseul una especie de 
popularidad que no debía prometerse. 

' Todo París, pues esta aserción puedo 
justificarse con pruebas, acompañó al 
desterrado de Chanloloup, 

El pueblo se formaba al paso de los 
carruajes, y todos cuantos no habían teni-
do la fortuna ó la desgracia de ser reci-
bidos por el duque, so apresuraron á sa-
ludarle cuando salía de Paris, como si 
les hubiese otorgado lo que solicitaban ó 
esperasen merecer su gracia. 

La multitud se agolpó en la barrera 
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del Infierno que abre paso al camino de 
Turena, y fué tal la afluencia de jenle. 
que el paso se encontró interceptado por 
mucho tiempo. Cuando el duque logró sa-
lir de aquel atolladero se \ió cercado por 
mas de doscientos carruajes. 

Mil aclamaciones v suspiros acompa-
ñaban su marcha; pero él conocía dema-
siado bien la situación para dejar de cono-
cer que todo aquel ruido no revelaba tanto 
sentimiento por su persona como recelo 
respecto á los hombres desconocidos que 
iban á influir en los negocios públicos. 

Una silla de postas llegó a todo esca-
pe al mismo tiempo, atravesó por medio 
do la multitud, y sin un violento esfuerzo 
del postilion se hubieran precipitado los 
caballos contra el coche de Mr. de Choi-
seul. 

Salió una cabeza por el ventanillo de 
aquel carruaje, y también el ex-minislro 
sacó la suya. 

Mr. de Aiguillon saludó á este con res-
peto, y Mr. de Choiseul se retiró con vi-
veza, pues un solo instante de amargura 
acababa de marchitar los frescos laureles 
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de su caida. 

Poro al mismo tiempo, y sin duda co-
mo una compensación, un coche con las 
armas de Francia conducido por ocho 
magníficos caballos hácia el camino de 
Sevres á Saint-Cloud, y que ya por ca-
sualidad ó por no incomodar l\ la multi-
tud atravesaba el camino real, pasó asi-
mismo inmediato á Mr. de Choiseul. 

En aquel coche iba la delfina con su 
dama de honor, Mme. de Noailles, v con 
la señorita de Taverney. 

Mr. de Choiseul esperimentó un vivo 
placer, y se asomó al ventanillo saludan-
do profundamente. 

—Señora, adiós, dijo con voz entre-
cortada. 

—Hasta la vista, señor de Choiseul, 
contestó la delfina con amable sonrisa. 

—Viva el duque de Choiseul! gritó 
un hombre entusiasta al oir las palabras 
de la delfina. 

La señorita Andrea volvió al punto la 
cabeza atraída por el sonido de aquella 
voz. 

—Fuera! Fuera! gritaron los palafre-
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ñeros de la princesa, obligando á Jilber-
lo á retirarse, a pesar de sus deseos de 
verlo todo. 

Era en efecto nuestro héroe filósofo 
que con entusiasmo imposible de descri-
bir seguía gritando: 

—Visa! Viva el duque de Choiseul! 

CAPÍTULO XX. 
El Sr. tlfii«s«e tie A i p n i l l í í » . 

AI paso que en Paris y en el camino 
de Cbanteloup todo se volvía amenazas y 
sentimiento, en Lueiennes solo so \eian 
rostros risueños v sonrisas encantadoras. 

Consistía aquel cambio en que no solo 
brillaba en Lueiennes la mujer mas bella 
y seductora, como decían los cortesanos 
y los poetas, sino una verdadera div ini-
dad que gobernaba á la Francia. 

Mme. Dubarry tenia también su po-
licía secreta, y sabia perfectamente por 
Juan los nombres de lodos los señores que 
se habían apresurado á ofrecer á Mr. de 
Choiseul el último testimonio de su adhe-
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sion. Juan, pues, enteró bien ú la con-
desa de cuanto habia sucedido, y por con-
siguiente quedaban escluidos de Lucien-
nes sin la menor consideración los men-
cionados nobles, al paso (pie el valor que 
oli os habían deplegado com ra la opinion 
pública se veia recompensado por la son-
risa protectora de la divinidad del día. 

Después de haberse separado de los 
patios todos los coches, tuvieron lugar las 
recepciones particulares. Hiehelieu, el hé-
roe de la jornada, héroe secreto, es ver-
dad, y sobre lodo modesto, v ió pasar por 
su lado aquella muchedumbre de felici-
tantes y de pretendientes y ocupó el últi-
mo sillón de la sala de recibo. 

—Es preciso confesar, dijo la conde-
sa, que el conde de Bálsamo, ó de Fénix, 
ó como os plazca llamarle, mi querido 
mariscal, es el primer hombre de los 
tiempos que alcanzamos. Seria una lásti-
ma que hoy se quemase á los brujos. 

—Sí, condesa, si; es un grande hom-
bre, respondió Richelieu. 

—Y muy amable, duque: como que 
me ha encaprichado. 
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—Vais á darme celos, condesa, ob-

servó Richelieu sonriéndose, al paso que 
se vcia obligado á hablar con seriedad. 
Sin embargo, el tal conde seria un ter-
rible ministro de policía. 

—Ya me lo imajino, pero es un mi-
nistro imposible. 

—Por qué? Porque con él serian im-
posibles sus colegas. 

—Cómo así? 
—Todo lo sabría.... estaría al cabo 

de los mas oscuros manejos. 
Y al decir esto se ruborizó el mismo 

Richelieu, prosiguiendo de este modo: 
—Por mi parte, si yo fuese su colega, 

desearía que me fiscalizase, (pie os diese 
parle de todas mis operaciones, porque 
siempre me veríais de rodillas delante de 
la dama, y fiel adicto á mi rey. 

—Sois el hombre de mas talento que 
he conocido, duque; pero hablemos ya 
con alguna formalidad de nuestro minis-
terio.... Se me figura que deberíais haber 
escrito á vuestro sobrino. 

—El duque de Aiguillon ha llegado, 
señora, y en circunstancias, al parecer 
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(le muchos, sumamente favorables. Como 
que su carruaje se ha cruzado con el do 
Mr. de Choiseul. 

—Liso es un lamoso agüero. Conque 
\á á venir? 

— lie creído que la presencia de Mr. 
de Aigullon en Lueiennes daría márjen á 
Inda clase de comentarios, y por lo tanto 
le lie suplicado que se quede en el pue-
blo hasta que yo le avise con arreglo á 
vuestras órdenes. 

—Oue venga sin tardanza, mariscal, 
pues estamos ya solos ó poco menos. 

—Y lo haré con el mayor placer, su-
puesto que hemos quedado convenidos; 
1:0 es verdad condesa? 

—Si por cierto, enteramente conveni-
dos. Vos preferís el ministerio de la guer-
ra al de hacienda, no es esto? O queréis 
tal vez el de marina? 

—Prefiero el de la guerra, señora, 
porque en él podré servir con mayor 
utilidad. 

—Es muy justo y hablaré al rey en 
ese sentido. No conserváis antipatías? 

—Contra quién? 
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—Contra los colegas vuestros que eli-

ja Su Majestad. 
—Soy hombro que me avengo bien 

con lodo el mundo, condesa. Pero permi-
tidme que aviso á mi sobrino, ya que le 
habéis concedido el honor de recibirle. 

llichelieu se acercó á la ventana cuan-
do los últimos resplandores del crepúsculo 
iluminaban todavia el patio. Hizo varias 
señas á un lacayo que estaba en acecho 
v que al punto echó á correr. 

Diez minutos después entró un carrua-
je en el primer patio y la condesa volvió 
la vista con ansiedad hacia la ventana. 

Richelieu sorprendió aquel movimien-
to, tomándolo como un pronóstico esce-
lente para los adelantos de Mr. de Aigui-
llon, y por consiguiente para los suyos. 

—El lio la agrada y empieza á agra-
darla el sobrino, murmuró ontre dientes, 
y esto quiere decir que seremos aquí los 
amos. 

En tanto que se entretenía con tan qui-
méricas ideas, oyóse ruido hacia la puer-
ta, y un paje de confianza anunció al Sr. 
duque de Aiguillon. 
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Era un caballero muy bien pare-

cido, tie bastante gracia, y vestido rica y 
elegantemente. Habia pasado ya para <5i 
la edad de la fresca juventud, poro per-
tenecía á ese corto número de hombres 
(jue nunca dejan de ser jóvenes. 

Los cuidados del gobierno de un es-
tado no habían impreso la menor arruga 
en su rostro; no habían hecho mas que 
agrandar en su frente aquel pliegue natu-
ral que en los hombres políticos y en los 
poetas es el asilo de las grandes concep-
ciones. Sostenía erguida su hermosa cabe-
za, pintándose en sus facciones un tinto me-
lancólico, como si supiese (pie pesaba ya 
sobre ella el odio de diez millones de liorn* 
bres, pero queriendo probar al mismo 
tiempo que aquel peso no le arredraba. 

Mr. de Aiguillon tenia manos muy 
blancas y lindísimas; en aquel tiempo se 
hacía gran caso de una pierna bien for-
mada, y la del duque era un modelo de 
elegancia nerviosa y de forma aristocrá-
tica; en una palabra, era dulce como un 
poeta, noble como un gran señor y forni-
do como un mosquetero. Para la condesa 

TOMO V I 1 . 1 2 
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eran tres idealidades en una, pues en un 
solo modelo veia tres tipos que aquella 
hermosura sensual debía amar por ins-
tinto. 

Por una singularidad eslraña, ó rnojor 
dicho por un encadenamiento de circuns-
tancias que habia combinado la sabia tác-
tica del duque Aiguillon, aquellos dos hé-
roes de la animadversion publica, la cor-
tesana y el cortesano, nunca so habían 
encontrado en la corte frente á frente y 
con todas sus respectivas ventajas. 

Antes de que Mme. Dubarry fuese 
condesa, antes de que todas las noches 
mancillase con sus impuros labios la co-
rona de Francia, habia sido una gracio-
sa, risueña y adorable joven; habia si-
do amada, y esta era una felicidad con 
que no podía contaren lo sucesivo, por-
que todos la temían desde que se hizo lla-
mar la querida del rey. 

Entre todos los jóvenes ricos y pode-
rosos que hicieron la corte á Juana Vau-
bernier habia figurado en otro tiempo en 
primera línea el duque de Aiguillon; pero 
ya que no tuviese mucho empeño, ya que la 
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señorita Lange no fuese (an fácil como ase-
guraban sus detractores, ó ya que el 
amor de! rey hubiese dividido unos cora-
zones próximos á entenderse, lo cual no 
redundaría por cierto en descrédito de uno 
ni de otro, el hecho era que Mr. de Ai-
guillon habia abandonado de repente sus 
versos acrósticos, sus ramilletes de flores 
y sus preciosos perfumes. La señorita 
Lange cerró también su puerta de la ca-
lle de Pelits-Camps, de modo (pie el du-
que se dii ijió á Bretaña ahogando sus sus-
piros, y la señorita Lange envió los sn-
vos hacia Versalles a! señor barón de 
(jonnessc, es decir, al rey de Francia. 

De aquí resultó que la súbita des-
aparición de Mr. de Aiguillon ocupó muy 
pocoáMme. Dubarry, porque tenia mie-
do de lo pasado; pero viendo al fin que 
seguía el silencio de su antiguo adora-
dor, no pudo menos de reconocer en él á 
un hombre de muchísimo talento. 

Esta distinción ya era algo por si sola; 
pero no era todo, y tal vez iba á llegar 
el momento en que juzgaría á Aiguillon 
como un hombre valiente. 
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Es preciso convenir en que la pobre 

señorita Lange tenia sus razones para te-
mer un examen sobre lo pasado. Un mos-
quetero, amante dichoso en otro tiempo, 
según se aseguraba, entró un dia en el 
palacio de Versalles para solicitar de la 
señorita Lange algunos favores semejan-
tes á los pasados; y aunque este rumor 
esparcido por el mismo pretendiente se 
sofocó en breve, 110 dejó de encontrar eco 
entre las paredes de la real morada de 
Mme. Maintenon. 

Ya se lia visto que el duque de Ri-
chelieu ninguna alusión habia hecho al 
hablar de su sobrino con Mme. Dubarry. 
á la conducta de \iguillon coli la seño-
rita de Lange y vice-versa. Este silen-
cio por parle de un hombre tan acostum-
brado á decir las cosas mas difíciles ha-
bia sorprendido en estremo y aun in-
quietado á la condesa. 

Esperaba pues con impaciencia á Mr. 
de Aiguillon para saber á (pie atenerse, 
y si el mariscal habia obrado por dis-
creción ó por ignorancia. 

En esto entró el duque. 
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Respetuoso, eon desembarazo y bas-

tante seguro de sí mismo para saludar 
áMme. Dubarry, ni bien como á reina ni 
liíon como á una mujer común, conquis-
tó con osla delicadeza una protección en-
teramente á juzgar lo bueno como per-
fecto y lo perfecto como maravilloso. 

Mr. de Aiguillon estrechó en seguida 
la mano á su tío, quien acercándose á la 
condesa la dijo con acento cariñoso: 

—Aquí está xa el duque de Aigui-
llon, señora: no tengo el honor de pre-
staros á mi sobrino, sino á uno de vues-
tros mas apasionados servidores. 

La condesa miró al duque de Riche-
lieu, lo miró como miran las mujeres cuan-
do desconfían, es decir, de un modo pro-
pio para (pie nada se le escape; pero solo 
\ió dos frentes inclinadas respetuosamen-
te ante su hermosura, dos frentes que en 
seguida se irguieron tranquilas y serenas. 

—Ya sé, mariscal, que profesáis el 
mayor afecto al duque y que al mismo 
tiempo sois amigo mió. Suplico, pues, al 
señor de Aiguillon, por deferencia hácia 
su tío. (pie imite todo lo que este haga y 
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que pueda serme agradable. 

—Esa es la conducta que me lie tra-
zado, señora, contestó el duque hacien-
do nueva reverencia. 

—Estaríais muy disgustado en Bre-
taña? le preguntó la condesa. 

—Muchísimo, y creo que cuando vuel-
va lo estaré mas. 

—Nada de eso- ahí tenéis á vuestro 
tio el duque de Richelieu que os va á ayu-
dar con todo su poder. 

Aiguillon miró al mariscal como sor-
prendido. . 

—Vamos, añadió la condesa, ya sé lo 
que es: como acabais de llegar \ Paris no 
ha tenido tiempo sin duda el duque de ha-
blar con vos tan despacio como desea. Pol-
lo mismo voy á dejaros, pues conozco que 
tendréis mil cosas que deciros. Señor du-
que, ya sabéis que estáis en vuestra casa. 

La condesa se retiró después de pro-
nunciar estas palabras. 

Pero habia meditado un proyecto y asi 
no se alojó mucho. Detrás del salon de 
recibo existía un gabinete, en el que el rey 
solia sentarse cuando iba á Lueiennes, en-
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Ire mil piezas de China de toda especie. 
Prefería aquel sitio al salon, porque desde 
él se oia cuanto en este último se hablaba. 

Mme. Dubarry por lo tanto estaba se-
gura do que iba á oir toda la conversación 
piltre el duque y su sobrino, y lo deseaba 
con ansia para poder formar definitivamen-
te acerca del último una opinion irrevo-
cable. 

El duque, sin embargo, no se dejó en-
gañar, pues conocía perfectamente gran 
parte de los secretos de cada localidad real 
ó ministerial. Escuchar mientras otros ha-
blaban era uno de sus medios, y hablar 
mientras otros atendían uno de sus ar-
dides. 

Tampoco debemos olvidar que estaba 
muy pagado por el recibimiento que acaba 
de obtener. 

Resolvió por lo tanto esplotar comple-
tamente la mina é indicar á la favorita, 
suponiéndola ausente, un plan de felicidad 
doméstica y de gran poder, complicado 
de intrigas, doble aliciente al cual casi 
nunca se resiste una mujer bonita y mu-
cho menos una mujer de corte. 
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Richelieu liizo que se sentase sil sobri-

no y le dijo: 
—Ya ves, duque, que me he instalado 

aqui. 
—En efecto, ya lo veo. 
— He tenido la dicha de obtener el fa-

vor de esta encantadora mujer, que mi-
ramos como reina y que lo es de hecho. 

Aiguillon se inclinó. 
—Te digo ahora, prosiguió Richelieu, 

lo quo antes no he podido decirte, á sabor, 
quo Mme. Dubarry nie ha prometido una 
cartera. 

—Eso so os debe de justicia. 
—No sé si se me debe; pero al fin, 

aunque tarde, lo consigo, y como ya estoy 
algo cansado pienso ocuparme de tí muy 
sériamenle. 

—Gracias, señor duque; ya sé que 
sois un buen pariente, pues de ello tengo 
muchas pruebas. 

—En nada has pensado, Aiguillon? 
—En nada; lo único que deseo es que 

110 me quiten mis títulos de duque y de 
par, como lo pretenden los señores del 
parlamento. 
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—Cuentas eon algún apoyo? 
—?so por cierto. 
—De modo que hubieras sucumbido 

sin esla circunstancia... 
—Indudablemente. 
—Veo <pie estás hablando como un fi-

lósofo, y consiste en que yo no me esplayo 
contigo y en que te trato mas bien como 
un ministro que como lio. 

—Oh, lio mió! Vuestra bondad escita 
toda nú gratitud. 

—Ya debes haber conocido que te pre-
paro aquí un buen papel cuando le he he-
cho venir desde tan lejos y con tanta pre-
cipitación. Vamos, dime con franqueza si 
lias pensado algunas veces en el que ha 
representado Mr. de Choiseul durante diez 
años. 

—Ya lo creo; como que ha sido un 
papel magnífico. 

—Magnífico!... Entendámonos: lo era 
en efecto cuando unido con Mme. de Pom-
padour gobernaba al rey y desterraba á 
los jesuítas; pero triste y muy triste cuan-
do despues de haber partido peras con 
Mme. Dubarry, que vale mil veces mas 
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que la Pompadour, lia conseguido on vein-
te y cuatro horas (pie lo despidan. Cómo! 
Nada me contestas? 

—Os escucho señor, y anhelo saber 
á dónde vais á parar. 

—Supongo que to gusta el primer pa-
pel que ha representado Choiseul. 

—Ciertamente. 
—Pues bien, amigo mió, me lie deci-

dido á representarlo yo. 
Aiguillon miró fijamente á su tio y 

le dijo: 
—Habíais con formalidad? 
—Por qué no? 
— Sois amanto de Mme. Dubarry? 
—Demonio! Tú caminas muy aprisa; 

á pesar de eso veo que me has compren-
dido. Oh! Si: Choiseul era muy feliz, pues 
gobernaba al rey y á la querida de este, 
y aun según se dice amaba á Mino, de Pom-
padour... En resumidas cuentas, por qué 
no he de hacer yo lo mismo?... Pero no; 
yo no puedo ser amante correspondido de 
Mme. Dubarry, y tu sonrisa burlona me 
lo está diciendo: ya veo que contemplas 
las arrugas de mi frente, mis dobladas 
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rodillas v mi mano soca, que fué tan bella 
en otro liempo, lo cual quiere decir que 
al hablar del papel de Choiseul he debido 
espresar que entro los dos lo representa-
remos, en vez de convenir en que yo lo re-
presentaré solo. 

— T Í O ! 
—No; demasiado conozco que ella no 

puede amarme, v te lo digo sin temor por-
que no puede oírme, yo amaría á esa mu-
jer... pero... 

Aiguillon arrugó las cejas y esclamo: 
—Pero qué! 
—He formado un plan soberbio, el 

cual consiste en relegar esc papel, que 
para mi edad es imposible. 

—Ah! Ah! 
—Si por cierto; algún pariente mió 

amará á Mme. Dubarry. Yaya! Es una 
mujer perfecta. Y te aseguro que no será 
Fronsac quien tenga esa fortuna, porque 
es un loco, un dejenerado, un necio, un 
cobarde, en una palabra, un bribón. Serás 
tú, duque, por ventura? 

—Yo! dijo Aiguillon, Estáis loco, lio 
mío? 
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—Loco! Cómo os que no te postras á 

los pies do quien te da este consejo? Cómo 
os que no rebosa tu alegría? Cómo es que 
no me manifiestas toda tu gratitud? Cómo 
es que no estás ebrio de amor en \ isla del 
recibimiento que lias obtenido? Vamos, 
vamos; ya veo (pie después de Alcibiades 
solo lia habido en el mundo un ilichclieu 
y que 110 habrá otro. 

—lio mío, replicó el duque con una 
ajitacion. que si era finjida oslaba admi-
rablemente representada; concibo perfec-
tamente todo el partido que podríais sacar 
de la position que me ofreceis; vos go-
bernaríais con la autoridad de Mr de Choi-
seul, y yo seria el amante que constituyese 
dicha autoridad. Este plan es digno del 
hombre de mas tálenlo que hay 011 Fran-
cia; pero al formarlo solo os habéis olvi-
dado de una cosa. 

—Y cuál es? Serias capaz de no amar 
á Mme. Dubarry? Es eso? Ah! Loco... mil 
veces loco. Dime, dime desgraciado... Es 
eso? 

—No, tio mío, no es eso, contestó Ai-
guillon, persuadido de que no pronuncia-
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ha sus palabras en pura pérdida: Mme. Du-
barry, ala que apenas conozco, me pa-
rece la mas bella v encantadora de todas 
las mujeres; soy, pues, capaz de amarla 
perdidamente, de amarla tal vez demasia-
do, pero no es esa la cueslion. 

—Pues cuál es? 
—La siguiente. Nunca me amará Mme. 

Dubarry, y la primera condicion de se-
mejante alianza debe estribar en un amor 
reciproco. Cómo queréis que en medio de 
esta brillante corle, en medio deesa ju-
ventud seductora vaya la hechicera con-
desa á distinguir precisamente al hombre 
que no tiene el menor mérito, al que ya 
lia dejado de ser joven, al que se oculta 
á todas las miradas porque conoce que 
pronto va á desaparecer? Ah! Si hubiese 
yo conocido á Mme. Dubarry en mi ju-
ventud, en la época de mi lozonía, tal 
vez hubiera podido lisonjearme la idea 
de obtener algún recuerdo suyo Pero 
ahora! Qué puedo ofrecer á esa perfecta 
hermosura? INi pasado, ni presente, ni 
porvenir. Debo, pues, renunciar á seme-
jante quimera, asegurándoos que me ha-
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Leis herido de muerte al presentármela 
tan dorada y tan bella. 

En tanto que el duque de Aiguillon 
se espresaba de este modo con todo el 
ardor de un hombre verdaderamente apa-
sionado, mordíase los labios el mariscal 
de Richelieu y decía entre dientes: 

—No parece sino que este bribón 
adivina que la condesa nos está escuchan-
do. Demonio! Es mas cuco de lo que pa-
rece y me puede dar quince v falta, por 
cuya razón debo vivir alerta. 

Tenia muchísima razón Richelieu; la 
condesa lo oia todo, y cada palabra de 
Aiguillon penetraba como una saeta en 
su pecho: bebía insensiblemente el dulce 
licor de aquella declaración y saboreaba 
el placer de aquella esquisita delicadeza 
del hombre que, ni aun con un íntimo 
confidente, habia hecho traición al secreto 
de sus pasadas relaciones, tal vez por no 
echar un borron en el retrato de la que 
aun amaba. 

—De modo que, según veo, rehusas 
mis proposiciones, dijo Richelieu. 

• —Sí, tiomio, sí; pero únicamente por-
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quo las veo irrealizables. 

—Poro hombre; haz la prueba al me-
nos. 

—Y cómo? 
—Ya eres de los nuestros y podrás 

verá la condesa todos los días; procura 
agradarla, con mil demonios. 

—Con miras interesadas? No lo espe-
reis. pues si tuviese la desgracia de que 
se prendase de mí, abrigando yo tan pér-
fido pensamiento, huiría hasta el tin del 
mundo, porque me avergonzaría de mí 
mismo. 

Iticlielieu se rascó la barba y dijo: 
—Esto es hecho ó mi sobrino es un 

idiota. 
0\óse de pronto gran ruido en el patio 

y repitieron varias voces: 
—El rey! 
—Demonio! gritó Richelieu; el rey no 

debe encontrarme aqui, y por lo tanto me 
escabullo. 

—Y yo? dijo el duque de Aiguillon. 
—Es cosa muy distinta; conviene que 

te vea y te ruego que no tires la casa por 
la ventana. 
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Diciendo y haciendo el mariscal se 

dirijió á la escalera secrela y dijo á su 
sobrino: 

—llasla mañana. 

CAPÍTULO XXI. 
L a p a r t e d e l r e y . 

El duque de Aiguillon se quedó solo 
en la sala de recibo y en una situación 
algo comprometida, pues habia compren-
dido perfectamente la proposition de su 
tio; sabia ademas que Mme. Dubarry ha-
bía oido toda su conversación con él, y 
no ignoraba que en semejante circunstan-
cia se necesitaba mas que regular talento 
para representar solo la parte (pie el an-
ciano duque quería repartir entre dos. 

La llegada del rey interrumpió afor-
tunadamente la esplicacion (pie por pre-
cision hubiera resultado de la puritana 
modestia de Mr. de Aiguillon. 

El mariscal tampoco era hombre que 
se dejase engañar por mucho tiempo, ni 
amigo de hacer brillar exajeradamente la 
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virtud de otro á espensas de la suya. 

Sin embargo, Aiguillon tuvo el tiempo 
necesario para reflexionar después que su 
tio le dejó solo. 

El rey llegaba efectivamente; ya sus 
pajes habían abierto las puertas de la 
antecámara y Zamora corría hacia el mo-
narca pidiéndole golosinas, familiaridad 
que eu sus momentos de humor sombrío 
pagaba Luis XV con un papirotazo ó un 
estirón de orejas, cosas ambas muy des-
agradables para el joven africano. 

El rey pasó al gabinete contiguo, y lo 
que convenció al duque de Aiguillon de 
que Mine. Dubarry no había perdido una 
palabra del diálogo con su tio, fue que él 
mismo se encontró en disposición de oír 
la plática que entablaron de alli á poco 
la condesa v el rey. 

Este parecía hallarse fatigado como si 
hubiera levantado un enorme peso: Atlas 
era menos impotente después de conclui-
da su tarea, despues de haber sostenido 
el firmamento doce horas sobre sus hom-
bros. 

El rey se hizo aplaudir y acariciar por 
TOMO V I I . * 1* 
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la condesa, la cual le refirió la contrami-
na que habia producido la desgracia de 
Mr. de Choiseul y esto divirtió infinito á 
Su Majestad. 

Entonces fué cuando se aventuró Mme. 
Dubarry, pues hacia buen tiempo parala 
política, y por otro lado se sentía capaz 
en aquel momento de revolver las cuatro 
parles del mundo. 

—Señor, dijo con coquetería; hebeis 
demolido, lo cual no es poco; al presente 
se trata de edificar. 

—Oh! Ya está hecho, contestó el rey 
neglijen tómente. 

—Tenéis ya ministerio? 
—Sí. 
—Cómo! Así! De repente? Sin haber 

respirado! 
—Ya veo que todos los mios han per-

dido el seso; al fin, condesa, habíais de 
ser mujer. ISo me dijisteis el otro día que 
antes de despedir al cocinero debía bus-
carse su reemplazo? 

—Oh! Volvedme á repetir que efec-
tivamente habéis organizado el nuevo mi-
nisterio. 
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El rey se incorporó un poco en el an-

cho sofá" que le servia mas bien de ca-
ma que de asiento, v cuyo almohadon prin-
cipal era un hombro de la condesa. 

—Juanita, la dijo, cualquiera (liria al 
veros tan inquieta que ya conocéis mi mi-
nisterio. supuesto (pie no os gusta, y que 
deseáis proponerme otro. 

—Y qué! Seria eso absurdo ni estraño? 
—Cómo! Teneis vos un ministerio? 
—Pues qué! No le teneis vos también? 
—Oh! En mí es una cosa indispen-

sable. Vamos, nombradme vuestros can-
didatos. 

—Nada de eso; sepamos quienes son 
los vueslros. 

—Con mucho gusto; así os daré 
el ejemplo. 

—Empecemos. Quién sucede en ma-
rina á Mr. de Praslin? 

—Cosa nueva; condesa, cosa nueva; 
un hombre famoso, que nunca ha visto un 
puerto de mar. 

—Acabad pronto.... 
—Es una invención magnífica; voy á 

adquirir una popularidad inmensa y me 
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van á coronar on los mas remotos mares... 
En efijie, se entiende. 

—Pero, quién es, señor? 
—Apostemos á (pie no lo adivinais en-

tre mil nombres que os cite. 
—Un hombre cuya elección os haga 

popular.... No, á fe mia. 
—Un hombre del parlamento, amiga 

m:a, un primer presidente del parlamento 
de Besanzon. 

—Mr. de Boy nos? 
—El mismo.... Qué astuta sois! Cómo 

se conoce que 110 se os escapan los hom-
bres de mérito! 

—Es cosa clara; como que todos los 
dias estáis hablando do parlamentos. Pe-
ro, señor, ese hombre no sabe lo que es 
un remo. 

—Tanto mejor, pues Mr. de Praslin 
sabia muy bien su obligación v me ha 
hecho gastar un dineral en construccio-
nes navales. 

—Y para hacienda? 
—Eso es ya otra cosa; he clejído á 

un hombre especial. 
—Es rentista? 
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—No, militar, porque hace mucho 

tiempo que los hombres de negocios son 
para mí insoportables. 

—Y para el ministerio de la guerra? 
—Tranquilizaos, porque" nombraré al 

fin á uno de esos hombres fastidiosos, á un 
rentista. Terrav, por ejemplo, es tan amigo 
de engolfarse en operaciones aritméticas 
que no dejará de encontrar mil errores 
de cálculo en las cuentas de Mr. de Choi-
seul. Tampoco debo ocultaros que he teni-
do la idea do escojor pura el ramo de 
guerra un hombre maravilloso, esto es, 
un hombre puro, como ahora se dice; 
pero solo me guiaba el deseo de no des-
contentar á los filósofos. 

—Yá qiénqueríais nombrar? A Yol-
taire? 

—A otro semejante: al caballero de 
Muy.... Una especie de Catón. 

—Dior mió! Me asustais. 
—Era ya cosa hecha; mandé llamar-

le, sus despachos estaban firmados y aun 
recuerdo que me daba ya las gracias, 
cuando mi bueno ó mi mal jenio (esto lo 
sabréis vos, condesa) me inspiró la idea 
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de convidarle á cenar en Lucienncs esta 
noche. 

—Qué horror! 
—Eso es precisamente lo que el ca-

ballero de Muy me ha contestado. 
—Os ha dicho eso mismo? 
—En otros términos, por supuesto; 

pero en fin, me ha significado en sustan-
cia que su mas ardiente deseo es servir 
al rey, pero que le es imposible servir á 
Mme. Dubarry. 

—Oh! Es muy atento vuestro filósofo. 
—Ya comprendereis, condesa, que yo 

le alargaría la mano.... Lo hice on ofoc-
to para que me devolviese el nombra-
miento, que hice pedazos sonriéndome con 
paciencia, y el caballero se retiró. Luis 
XIV hubiera encerrado á ese atrevido en 
una torre de la Bastilla; pero yo soy Luis 
XV y tengo un parlamento que me pone 
la ley en voz de sufrirla de mi autoridad. 

—Qué mas dá? dijo la condesa cu-
briendo de besos la mano del rey, lo cier-
to es que sois un hombre completo. 

—No aseguran eso todos; Terray es 
odiado por la jeneralidad. 
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—Y quién no lo es? Ah! Y para los 

negocios ostranje ros? 
—A Berlin, que es conocido vuestro. 
—No por cierto. 
—Pues bien, á quien no conocéis. 
—Sabéis que entre todos ellos 110 veo 

yo un buen ministro? 
' __De veras? Decidme cuales son los 
vuestros. —Solo nombraré á uno. 

—Y por qué no le nombráis? Teneis 
miedo? 

—El mariscal. 
—Qué mariscal? preguntó el rey ha-

ciendo una mueca. 
—El duque de Richelieu. 
—Ese viejo! Un ave fria! 

Vaya! Como traíais al vencedor de 
Mahon! 

—Buen raposo! 
—Señor.... Vuestro companero dear-

maS—Un hombre inmoral que hace huir 
á todas las mujeres. 

—Eso consiste en que no hace caso de 
ellas. 
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—Nunca volváis á hablarme de Ri-

chelieu, [torque es una especie de fiera: 
ese maldito vencedor de Mahon me ha 
metido en todos los juegos de pelota de 
París, con tal estremo, que llegaron á de-
dicarnos canciones. No, no, mil veces no: 
solo el nombre de Richelieu me saca de 
mis casillas. 

—Conque los aborrecéis? 
—De quiénes habíais? 
—De los Richelieu. 
—Los detesto. 
— A todos? 
—A todo-, Ahi teneis entre ellos al 

par y duque Mr. Fronsac, que ha mere-
cido diez veces la pena de horca. 

—llaced de él lo que queráis, pero 
hay otros Richelieu por esos mundos. 

—Kn efecto, el duque de Aiguillon. 
—Y qué? 
—A ese debiera yo odiarle mas que á 

todos, porque me arma terribles trapison-
das por toda la Francia; pero tengo la 
debilidad incurable de conocer que es 
osado y así no me desagrada. 

—És hombre de mucho talento, dijo 
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Ja condesa en voz alta. 
—Y de mucho valor y encrjia cuando 

se trata de defender las prerogativas rea-
les. Es un verdadero par. 

—Sí, sí. mil veces sí. Debeis hacer 
algo por él. 

El rey se cruzó de brazos, miró de 
hito en hito á la condesa y la dijo: 

—Cómo os alreveis á pedirme seme-
jante cosa, cuando toda la Francia está 
solicitando que degrade y destierro al du-
que? 

Mme. Dubarry cruzó también los bra-
zos y contestó: 

—Hace poco que habéis llamado á 
Richelieu ave fría, v se me figura que 
teneis derecho para aplicaros esa califica-
ción. 

—Oh, condesa!... 
—listáis muy orgulloso porque habéis 

destituido á Mr. de Choiseul. 
—La cosa no era sencilla ni fácil. 
—Lo habéis hecho v esto es lo esen-

cial; pero veo que retrocedeis ante las 
consecuencias. 

-Yo? 
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—Sin duda. Qué habéis hecho con 

despedir al duque? 
—Doy al parlamento una estocada. 
—Y por qué no le dais dos? Vamos, 

pecho al agua y haceos fuerte de una 
vez. El parlamento quería conservar á 
Choiseul, y le habéis echado: el parlamento 
quiere echar ¡x Mr. de Aiguillon; pues 
bien, conservadlo. 

—Yo no le despido. 
—Conservadlo, os digo, pero correji-

do y aumentado considerablemente. 
'—Queréis un ministerio para ese bota-

fuego? 
—Quiero una recompensa para el que 

os ha defendido esponiendo sus títulos y 
su fortuna. 

—Y su \ida también, porque el dia 
mejor del año van á lapidar á vuestro 
duque en compañía de vuestro amigo Mau-
peou. 

—No hay duda que inspiráis mucho 
valora vuestros defensores: la fortuna es 
que no os oyen. 

—Ellos se portan del mismo modo 
conmigo. 
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—No digáis eso, pues los hechos ha-

blan. . . 
—Mas por qué ese l'uror por Aigui-

llon? , , 
—Furor!.... Si no le conozco: hoy le 

lie visto y le he hablado por la primera 
vez. 

—Eso ya es otra cosa; quiere decir 
que teneis convicciones, y yo las respeto 
todas, por lo mismo que no abrigo una 
sola. 

—Por lo mismo debeis conceder algu-
na eosa á Richelieu por el nombre de Ai-
guillon, va que á este no quereis dar nada. 

—A'Hii'belieu! Nada! Nada! Nada! 
—Pues bien; á Mr. de Aiguillon, ya 

que os negáis á lo primero. 
—Cómo! Una cartera! En este momen-

to es imposible. 
—Ya lo conozco, pero será mas tarde. 

Es hombre de grandes recursos, de acción, 
y con Terray, Aiguillon y Maupeou ten-
dréis las tres cabezas del Cervero. De-
beis conocer que vuestro ministerio es un 
ministerio de broma, que no puede durar. 

—Os equivocáis, condesa; durará lo 
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menos tres meses. 
—Dentro de t res meses os recordaré 

vuestra palabra. 
—Oh! Oh, condesa! 
—Lo dicho, dicho, pero necesito algo 

al presente. 
—Pero si nada tengo. 
—'Teneis un cuerpo distinguido de ca-

ballería tijera : Mr. de Aiguillon es un 
buen oficial, lo que se llama una espada 
de temple: dadle pues el mando de la ca-
ballería tijera. 

—Corriente; lo tendrá. 
—Gracias, esclamó la condesa llena 

de júbilo: os doy mil gracias. 
Y Mr. de Aiguillon oyó al mismo tiempo 

resonar un beso plebeyo en las mejillas de 
Su Majestad. 

—Ahora, condesa, dadme de cenar, 
dijo el rey. 

—No por cierto, respondió Mme. Du-
barry, porque nada hay preparado aquí: 
mis criados se han ocupado de la polí-
tica palpitante y de los fuegos artificia-
les, y tienen abandonada la cocina. 

—Pues venid conmigo á Marlv y os 
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obsequiaré. 

—Imposible, porque me duele terri-
blemente la cabeza. 

—Teneis jaqueca? 
—Oh! no puedo mas.... 
—Pues acostaos, condes-a. 
—Señor, eso es lo que voy á hacer. 
—Adiós. 
—Hasta la vista, queréis decir. 
—Me parezco algo á Mr. de Choiseul; 

me despiden. 
—Pero al despediros os lisonjean, os 

festejan, os acarician, dijo aquella loca si-
rena, al paso que conducía al rev hacia ia 
puerta, hasta que riéndose á carcajadas 
consiguió echarlo fuera de la estancia. 

Alumbrábale sin embargo con una bu-
jía desde el peristilo; el rey se volvió hácia 
ella y la dijo: 

—Condesa... 
—Señor... respondió ella. 
—Sentiría que se muriese el pobre 

mariscal. 
—Por qué? 
—Por haberle salido fallidas las espe-

ranzas de la cartera. 
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—Oh! Ya veo que sois muy malicio-

so, esclamó la condesa saludando á su real 
huésped con olra carcajada. 

Y el rey parlió muy satisfecho de 
lo que acababa de decir acerca del duque, 
á quien realmente aborrecía 

Cuando Mme. Dubarry volvió al salon 
encontró al duque de Aiguillon de rodillas, 
con las manos juntas y la mirada tija en su 
rostro, lo cual la obligó á ruborizarse. 

—He hecho fiasco, dijo ella: el pobre 
mariscal... 

—Sí, lo sé todo, contestó el duque; pues 
he oido... Gracias, señora, gracias... 

—Creo que os debia eso v algo mas; 
pero levantaos, duque, pues de lo contra-
rio me haréis creer que teneis tanta me-
moria como talento. 

—Es muy fácil que acortéis, señora, 
pues como mi lio os lo ha dicho solo soy 
un apasionado servidor vuestro. 

—Y también del rey, pues desde ma-
ñana debeis recibir órdenes de Su Majes-
tad. Pero levantaos, duque, levantaos. 

Y al decir esto le dió la mano, que Ai-
guillon besó respetuosamente. 
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La condesa, al parecer, se conmovió 

mucho, pues no pudo en un ralo pronun-
ciar una sola palabra. 

Mr. de Aiguillon permaneció como ella, 
turbado y mudo; pero al fin levantó la 
cabeza Mme. Dubarry y dijo: 

—Pobre mariscal! lis preciso enterarle 
de la derrota que acaba de sufrir. 

Mr. de Aiguillon se imajinó que estas 
palabras daban por concluida su entre-
vista con la condesa v se inclinó. 

—Señora, respondió, voy á verle aho-
ra mismo. 

—Oh! No hagais tal, replicó Mme. Du-
barry, pues las malas nuevas deben co-
municarse lo mas larde posible: podéis ha-
cer otra cosa mejor que ir á ver al ma-
riscal. 

—Cuál es? 
—Cenar!conmigo. 
—Ah! Vos no sois una mujer; sois... 
—Un ánjel, no es verdad? murmuró 

á su oido la condesa. 
Aquella noche debió tenerse Mr. de 

Aiguillon por muy dichoso, porque sopló 
á su lio la cartera ministerial y se apio-
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vechó de la parle de cena que correspondía 
al rey. 

CAPÍTULO XXII. 
V¿a a n t e c á m a r a d e l s e ñ o r d u q u e d e 

l l i c l i c l i c u . 

Mr. de Richelieu, como todos los cor-
tesanos, tenia casa en Versalles, casa en 
Taris, casa en Marly y casa en Lucien-
tes; es decir, habitación dispuesta en to-
dos los sitios reales. 

Luis XIV, al multiplicar los punios de 
residencia, habia impuesto á todos los per-
sonajes que tenían entrada cerca de su 
persona la obligación de ser muy ricos, á 
fin de que imitasen en la debida propor-
tion el tren de su casa y las reglas de 
sus caprichos. 

Mr. de Richelieu moraba en su palacio 
de Versalles cuando cayeron el duque de 
Choiseul y el de Praslin. y allí también fué 
á pasar ía noche despues de haber pre-
sentado en Lucicnnes su sobrino á Mme. 
Dubarry. 
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Hablan visto á llichclieu con la con-

desad» el bosque de Marly; le habían vuel-
to á ver en Versalles después de la des-
gracia del ministro, y pocos ignoraban su 
audiencia larga y secreta en Lueiennes, 
y estas circunstancias á las cuales debían 
añadirse las indiscreciones de Juan Du-
barry bastaron para que toda la corle se 
creyese obligada á presentar al mariscal 
el homenaje de sus respetos. 

Iba pues el anciano duque á aspirar el 
perfume de la lisonja, de la adulación y de 
la bajeza que queman siempre ante los ído-
los del día todos los que viven de gracias 
y mercedes inmerecidas. 

No esperaba sin embargo Mr. de Ri-
chelieu todo lo quo iba á sucederlc; pero 
se levantó la misma mañana del día en 
cuestión con la firme resolución de negar 
sus narices al perfume tapándolas como 
tapaba lllises sus orejas con cera contra 
el canto de las sirenas. 

Para él el resultado debia llegar al si-
guiente dia, porque efectivamente hasta 
entonces no debia publicar el rey el nom-
bramiento del nuevo ministerio. 

T O M O V I L . * * 
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Grande, pues, fué la sorpresa del ma-

riscal cuando al despertarse á causa del 
ruido de los carruajes supo por su ayuda 
de cámara que los palios do su palacio, asi 
como las antecámaras y salones, estaban 
llenos do joule. 

—Hola! Hola!dijo al punto; parece que 
bago ruido. 

—Todavía os muy temprano, señor 
mariscal, dijo el ayuda de cámara al \er 
la precipitación con (pío su amo se qui-
taba el gorro do dormir. 

—Desde boy no habrá hora para mí, 
replicó el duque, y acuérdale bien de estas 
palabras. 

—Está bien, monseñor. 
—Qué se ha respondido á los que vie-

nen á visitarme? 
—Que monseñor no se ha levantado. 
—Nada mas? 
—Nada mas. 
—Esa es mucha necedad; se ha de-

bido decir que anoche velé hasta muy 
tarde, ó que... Vamos, en dónde está 
Rafté? 

—Durmiendo, monseñor. 



2 H 
— Cómo durmiendo! Que se despierte 

pronto, muy pronto. 
—Ea, ea, dijo asomándose al dormi-

torio un viejo risueño y malicioso: aquí 
está Rafté. Qué se le quiere? 

Todo el enfado del duque desapareció 
ante estas palabras: 

—Ah! Bien decía yo que tu 110 dormías. 
—Y aun cuando durmiese, qué ten-

dría de particular? Apenas es aun de dia. 
—Pero, querido Rafté, ya \esque yo 

110 duermo. 
—Eso es otra cosa, porque para eso 

sois ministro. Cómo habíais do dormir? 
—Vamos, ya veo que vas á reñirme, 

dijo el mariscal haciendo una mueca de-
lante del espejo. Qué! No estás satisfecho? 

—Qué se me dá de todas esas cosas? 
M contrario; preveo que os fatigareis mu-
cho y veo que vais á enfermar. De aquí 
resultará (pie yo seré quien gobierne el 
estado, lo cual nada tiene de divertido ni 
de agradable. 

—Cómo has envejecido Rafté! 
—Precisamente tengo cuatro años me-

nos que vos, monseñor. Oh! Es verdad, ya 
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soy muy viejo. 
El mariscal dio una patada en el suelo 

y dijo: 
—lías pasado por la anlecamara.' 
—Si, monseñor. 
—Qué jente hay? 
—Medio mundo. 
—Y qué dicen? 
—Cada cual habla de lo que piensa 

solicitar de vos. . 
—Es muy natural; pero no has oído 

hablar de mi nombramiento? 
—No quiero referiros lo (pie acerca de 

esc particular he oido. 
De veras? Conque ya empieza la 

critica? 
Y los peores son aquellos (pie mas 

necesitan de vos. Qué harán aquellos de 
quienes tengáis necesidad? 

Ah llaftél.... esclamó el mariscal 
sonriéndose. Y mis amigos dicen que me 
adulas! 

—Pero, monseñor, dijoRafté: porque 
demonios os habéis uncido á esa carreta 
llamada el ministerio? Estáis cansado de 
ser dichoso y de vivir? 
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—Amigo mió, do todo lio probado en 

csle mundo, pero nunca lie sido ministro. 
—Tampoco habéis tomado arsénico. 

Lo (jiiereis lomar en el chocolate por cu-
riosidad? 

—Ha lié, eres un perezoso, pues le so 
figura <pie como secretario mió vas á te-
nor mucho que trabajar y eso te asusta. 
Asi al monos te lias espresado antes. 

El mariscal en seguida se hizo vestir 
con esmero. 

—Quiero parecer lo que soy, un mi-
litar, dijo á su ayuda de cámara; ponme 
pues todas mis condecoraciones. 

—Conque es decir (pie nos encarga-
mos del ministerio de la guerra? preguntó 
Rafté. 

—Eso es; asi parece. 
—Ya; pero hasta ahora no he visto el 

real nombramiento, lo cual me parece poco 
regular. 

—Tal voz no tardará en llegar. 
—Ahí Tal voz es hoy la frase oficial! 
—La vejez te hace insufrible, Rafté, 

porque eres purista y te paras mucho en 
las formas. A haberlo sabido yo antes no 
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to hubiera encargado mi discurso de re-
cepción en la academia, porque ese tra-
bajo te ha convertido en pedante. 

—Escuchadme, señor, y ya que for-
mamos parle del ministerio, hablemos 
por orden. La cosa es por cierto cstraña. 

—Cómo así! 
—Figuraos que acabo de hablar con 

el señor conde de la Vandraye v me ha 
dicho que nada hay todavía respecto á 
nuevo ministerio. 

Richelieu contestó son riéndose: 
—Tiene razón el conde; pero qué es 

eso? Has salido tú tan temprano? 
—Y qué habia de hacer? Ese ruido 

infernal de carruajes me ha desvelado: por 
consiguiente me he vestido, lie endosado 
también mis condecoraciones v he ido á 
dar una vuelta por la ciudad. 

—Vamos; eso es decir que le quieres 
divertir á costa mia. 

—Dios me libre do semejante cosa. Es 
que... 

—Qué? 
—He encontrado á otro sujeto... 
—A quién? 
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—Al secretario del abad de Terray. 
—Y qué? 
—Me lia dicbo (|iie su amo iba á ser 

ministro de la guerra. 
—Olí! Olí! esclamó Richelieu riéndose 

á carcajadas. 
—Qué le parece de eso h monseñor? 
—Que si Mr. de Terray va á ser minis-

tro de la guerra, no lo seré yo, v que tal 
vez lo seré si él no lo es. 

Rafté habia nido bastante para saber 
á qué atenerse, pues era hombre intelijen-
te, atrevido, infatigable, ambicioso, de 
tanto talento como su amo, aunque siem-
pre estaba mas preparado que él para lodo, 
porque conocía sus grandes defectos y sus 
buenas cualidades. Al verle, pues, tan se-
guro de sí mismo creyó que nada tenia que 
temer. 

—Vamos, monseñor, daos prisa y 110 
hagais esperar demasiado, porque eso se-
ria de mal agüero. 

—Esloy pronto; pero deseo sabor qué 
jente hay. 

—Aquí leneis la lista. 
Al mismo tiempo se la presentó al 



>222 

duque, y este leyó en ella con satisfacción 
'os primeros nombres do la nobleza, do 
la majislratura y del comercio. 

—Si me haré popular! Qué le pare-
ce, Ralfé? 

' —Monseñor, hemos vuelto á la época 
de los milagros, respondió este. 

—Toma! Aquí está Tavernev! aña-
dió el mariscal mirando la lisia. Qué vie-
ne á hacer aquí9 

—No lo sé, monseñor: pero salid, sa-
lid. 

Y con una especio de autoridad obli-
gó el secretario al duque á pasar al sa-
lon principal. 

Richelieu debió quedar satisfecho, 
porque fué recibido con tanta distinción 
como un principe real. 

Pero loda la tina, hábil v cautelosa 
política de aquella época y de aquella 
sociedad no evitó la mistificación que 
amenazaba á Richelieu. 

Por conveniencia y por respeto á la 
etiqueta se abstuvieron lodos los cortesa-
nos de pronunciar la palabra ministerio; 
algunos llegaron hasla á cumplimentar al 
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tiuque, aunque persuadidos de que esto 
requería Ja mayor reserva, supuesto que 
el mariscal no so dalia por entendido. 

Asi (pie esía visita de madrugada se 
consideró por todos como una sencilla de-
mostración de aféelo, ó mejor dicho, co-
mo la expresión de un deseo, pues en efec-
to no faltaron cortesanos que se espresá-
ran en este sentido haciendo alarde de 
sus fundadas esperanzas. 

Unos decían que el gobierno debía 
acercarse á Versalles, y (pie pocas manos 
se encontraban como las del duque de 
Richelieu capaces de empuñar las rien-
das del estado. 

Otro aseguraba que Mr. de Choiseul 
le habia postergado tres veces en las pro-
mociones de caballeros de tales y cuales 
órdenes, pero contaba con el grato re-
cuerdo del mariscal Richelieu, ya (pie 
nada se oponía al cumplimiento de la 
buena voluntad de Su Majestad. 

En íin,á los oidos del mariscal reso-
naron cien peticiones mas ó menos am-
biciosas, aunque espresadas con sumo 
arle y delicadeza. 
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Poco á poco so fueron alejando los 

concurrentes, pues querían, según ase-
guraban, dejar al señor mariscal entre-
gado á sus importantes ocupaciones. 

Uno solo permaneció en el salon. 
No se había acercado con los otros, 

nada babia pedido, ni aun se habia hecho 
presente. 

Pero después que todos se alejaron, 
aquel hombre so acercó al duque con la 
sonrisa en los labios. 

—Ah, señor de Tavernev! le dijo el 
mariscal. Cuánto celebro el veros! 

—Esperaba la ocasion de darle mi en-
horabuena, duque; una enhorabuena po-
sitiva, completa y sincera. 

—Ah! Y de qué? preguntó Richelieu, 
á quien la reserva de los oíros habia obli-
gado á conducirse con reserva y misterio. 

—De tu nueva dignidad, mariscal. 
—Silencio.... silencio.... JNo hablemos 

de eso, porque nada hay oficial todavía, 
es un se dice. 

—Pero es cosa sabida ya, porque tus 
salones estaban llenos hace un instante. 

—Y no sé verdaderamente por qué. 
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-Olí! Yo sí. 
—Por qué? Por qué? 
—Por una palabra mía. 
—Qué palabra? 
—Ayer tuvo ol honor do presentar-

me al rey en Trianon: Su Majestad me 
habló de "mis hijos, y me dijo: ya que 
conocéis á Mr. de Richelieu, según croo, 
dadle la enhorabuena. 

—Oh! Si Su Majestad os lia dicho 
eso!.... replicó Richelieu con desmedido 
orgullo, como si las palabras del rev fue 
sen el despacho oficial que con tanto em-
peño esperaba Raflé. 

—De modo, prosiguió Taverney, que 
al punto entendí de lo (pie se trataba, 
cosa 10 muy difícil á juzgar por ol mo-
vimiento que reínabaen Versalles. ííeacu-
dido, pues, obedeciendo al rey , h darte la 
enhorabuena, y obedeciendo á mis parti-
culares sentimientos para recordarle nues-
tra antigua amistad. 

El duque estaba verdaderamente en 
un éxlasis delicioso; defecto es este de 
la naturaleza, del cual 110 se ve libre el 
mas esclarecido talento. Pero al mismo 
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tiempo solo vio en Taverney á uno de 
esos olemos pretendientes de tercer orden 
espíritus pol.res á la zaga del favor, inú-
tiles cuando se los protejo, mas inútiles 
cuando se les conoce, y á los cuales se 
les liaco un cargo porque salen de su 
oscuridad para ir á calentarse al sol de la 
prosperidad ajena. 

—Ya veo'lo que es, dijo el mariscal 
con despejo: se me viene á pedir algo. 

—Tú lo luis dicho, duque. 
—Ali! esclamó Uíchelieu sentándose, 

ó mejor dicho, sepultándose en un sofá. 
—Te lie dicho ya, si no me engaño, 

que tengo dos hijos, añadió Taverney, tan-
to mas empeñado en su pretensión cuan-
to mas frió notaba á su antiguo enma-
rada. 

—Sí?... Me alegro. 
—Una bija, á la cual quiero en es-

tremo y (pie es un modelo de virtud y de 
hermosura. Está ya colocada cerca do la 
dellina, pues esta señora la profesa una 
estimación particular. JNO le hablo pues 
de ella, de mi ainada Andrea, porque está 
en buen camino, es decir, en vísperas de 
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hacer su fortuna. Ñola conoces? No !a has 
visto? No le la he presentado alguna vez 
No has oído hablar de ella? 

—Pues.... no sé.... puede ser.... con-
testó bostezando líichelieu. 

—No importa: el hecho es que mi hija 
está ya colocada. En cuanto á mí nada 
necesito, porque el rey me ha concedido 
una pension. 

—Hola!.. 
—Una pension (pie basta para todas 

mis necesidades, y lo único quo me falla 
es lo necesario para habilitar conveniente-
mente mi Casa-Roja, es decir, mi úliimo 
retiro; pero espero que con tu crédito y 
con el de mi hija.... 

—Bah! dijo en voz baja Richelieu, que 
nada habia oído hasta entonces, pues se 
hallaba eslasiado con su propia grandeza, 
hasta que las palabras el crédito de mi 
hija le sacaron de su distracción. Tu hi-
ja!.... Si.... ya estoy: es una joven belleza 
que hace sombra á la buena condesa.... 
un escorpión que se abriaga bajo las 
alas de la condesa para morder á todos 
los de Lucionncs. Vamos, vamos, amigo 
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mió: es necesario que no seamos ingra-
tos; y en cuanto á gratitud ya verá si yo 
puedo fallar á ella la señora condesa, (pie 
me ha hecho ministro. Continuad, conti-
nuad, señor de Taverney. 

—Me «acerco al íin, repuso osle, de-
cidido á reirse interiormente del ambicio-
so mariscal, con tal que este le concediese 
lo que apetecía. Solo pienso en mi hijo Fe-
lipe, que tiene un nombre ilustre, aun-
que de nada le servirá esta ventaja si no 
lo ayuda alguno. Felipe es valiente v re-
flexivo, mas reflexivo de lo que le con-
viene. Pero qué queréis? eso lo hace la 
posicion, porque el caballo muy sujeto 
acaba por bajar la cabeza. 

—Y eso qué me importa? pensaba el 
mariscal demostrando con las señales me-
nos inequívocas su fastidio é impaciencia. 

—Necesitaría yo un personaje coloca-
do en alto puesto, como tú por ejemplo, 
para que Felipe obtuviese una compañía. 
La señora dellina al entraren Strasbur-
go le nombró capitan; pero le faltan cien 
mil libras para obtener una buena com-
pañía en algún rejimienlo distinguido de 
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caballería.... Deseo que consigas eso, ami 
gO Alio. 

—Vuestro hijo ha hecho poco hace, si 
nomo equivoco, un servicio á la delfina, 
noes verdad? 

—Un servicio grande, pues detuvo 
paradla los caballos de tiro que á ta fuer-
za quena llevarse ese Dubarry. 

—Hola! murmuró entre dientes Ri-
clielieu; sale lo mismo que yo imajinaba: 
estos Taverney son los enemigos mas im-
placables de la condesa... Por Dios que ha 
¡legado á tiempo el barón: pues no presen-
ta como titulo de favor unos servicios que 
lo oscluyen eternamente de la gracia del 
rey!... 

' —Nada me contestas, duque, dijo Ta-
verney algo amostazado al ver que líichc-
lieu se empeñaba en guardar silencio. 

-Yo? . . . 
—Si... tú... 
—Es que... 
—Vamos, hombre; dime algo: somos 

antiguos amigos. 
—Ya lo veo. 
—Pues bien... 
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—Digo que será muy cierto todo lo 

que acabais de esponer, replicó el maris-
cal levantándose como para indicar que 
se habia concluido la audiencia. 

—Pero duque, por Dios... 
—Una compañía para vuestro hijo... 

Imposible. 
—Cómo imposible!... Qué me decís? 

Imposible semejante miseria? Y nielo dice 
un antiguo amigo! 

—Por qué no? Los antiguos amigos 
deben decir siempre la verdad. Por qué 
he de hacer yo una injusticia? Por qué 
habéis de abusar vos de la palabra amis-
tad? Me habéis olvidado durante veinte 
años porque no era nada; pero apenas soy 
ministro cuando os presentáis. 

—Señor do Uichelicu, sois injusto en 
este momento. 

—No por cierto; soy bastante jene-
roso. para no permitir que paséis el tiem-
po haciendo antesalas; soy un amigo ver-
dadero y por lo tanlo... 

—Qué?... 
—Ya lo habéis oido. 
—Pero teneis algún motivo para des-
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airarme. 

—Yo!... Un motivo!... Yo!... 
—Hall! ISo ignoro que tengo enemigos. 
El duque podía responder lo que pen-

saba, pero esto equivalía á descubrir lo 
que le convenia callar; á declarar que era 
ministro por la influencia de una favorita, 
y esto nunca lo hubiera confesado por todo 
el oro del mundo; por consiguiente contes-
tó al barón: 

—No tenéis enemigos, querido Taver-
ncy, pero yo sí: conceder esos favores 
sin examinar méritos es dar á entender 
que hago lo que hacia mi antecesor Mr. 
de Choiseul, 

—Y qué!... 
—Cómo y qué?.... 
—Amigo mió, deseo que mi adminis-

tración no sea estéril. Háce veinte años 
que sueño con reformas y con progresos 
que al fin saldrán á luz, pues si hasta 
aquí ha perdido el favor á la Francia, yo 
pienso ocuparme del mérito. Los escritos 
de nuestros filósofos son antorchas que 
han iluminado mi entendimiento; se 
han disipado ya las tinieblas en que ya-

Tomo yu. is 
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cian los siglos pasados, y por Dios que ya 
ora tiempo do que oslo sucediese para 
bien de la humanidad.... Examinaré pues 
los méritos y servicios de vuestro hijo 
como los de otro cualquiera, y haré es-
to sacrificio á mis convicciones, sacrificio 
doloroso sin duda, pero al cual estoy obli-
gado por mi position. Si vuestro hijo es 
digno de mi favor. Sr. baron de Taber-
ney, lo obtendrá, no porque su padre 
sea mi amigo, 110 porque lleve su apellido 
ilustre, sino por sus propios merecimien-
tos. lié ahí mi plan de conducta. 

—Es decir, vuestro curso de filoso-
fía, replicó el anciano baron que se mor-
día las uñas de rabia. 

—Bien, de filosofía, si queréis, caba-
llero. 

—La filosofía nos dispensa de mu-
chas cosas buenas, señor mariscal. 

—Sois mal cortesano, barón. 
—Es que los de mi nombre solo acalan 

al rev. 
—Mi secretario Rafté dá audiencia en 

mi antesala á mas de cien al dia que son 
tanto como vos, amigo mío: todos llegan 
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ile provincias, en las cuales no se apren-
de á vivir. 

—Rah! Un Casa-Roja que desciende 
de las Cruzadas no puede avenirse bien 
con un Vignerot. 

A esle insulto cualquiera so hubiera 
alborotado; pero el mariscal tuvo mas ta-
lento (pie el barón de Taverney, de cuya 
fatuidad estaba ya mas que plenamente 
convencido. 

Podía mandar que lo arrojasen por una 
ventana, pero so contentó con enconjerse 
de hombros y responder: 

—Veo que vivís muy atrasado, caba-
llero de las Cruzadas, pues solo habéis leido 
la columniosa memoria de los parlamen-
tos de 1720, y no la contestación de los 
duques y pares; podéis pasará mi biblio-
teca y Rallé os proporcionará la última. 

Diciendo asi procuró despedir á su 
huésped por libertarse de sus importuni-
dades, pero al mismo tiempo se abrió la 
puerta y entró un nuevo personaje gri-
tando. 

—En dónde está mi querido duque? 
Aquel hombre lleno de júbilo era núes-
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tro buen amigo Juan Dubarry. 

Al verlo reculó Taverney sorprendi-
do y despechado: 

Juan vio eljesto, reconoció á quien 
lo hacia, y volvió la espalda. 

—Ya voy comprendiendo, dijo el ba-
ron con tranquilidad, y por lo tanto me 
retiro, pues dejo al señor ministro muy 
bien acompañado. 

En seguida salió del salon con el 
mayor orgullo. 

CAPÍTULO XXIII. 
D e s e n c a n t o . 

Juan, furioso por aquella salida llena 
de provocation, se hizo atrás como para 
responder á ella, pero en seguida se en-
cojió de hombros acercándose al mariscal. 

—Hola! le dijo. Recibís en vuestra ca-
sa á semejantes alimañas? 

—No por cierto; las ahuyento. 
—Conocéis á ese pelele? 
—Demasiado. 
—Pero sabéis quién es? 
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—Un Tavcrney. 
—Un hombre que quiere colocar á su 

hija en el lecho del rey. 
' —Bah! " 

—Un hombre que quiere suplantar-
nos y <pie recurre á lodos los medios para 
conseguirlo. Pero aquí está Juan, y Juan 
no se duerme. 

—Conque estás seguro de que in-
tenta... 

—Os lo afirmo por difícil que os pa-
rezca. 

—Me cuesta creer... 
—Y hay por medio un joven dispuesto 

á romperse la crisma con cualquiera; un 
joven <pie me ha herido... que lia herido 
al pobre Juan. 

—A vos! Conque es 1111 enemigo per-
sonal vuestro? Oh querido conde!... 

—Sí... fué mi adversario por un mo-
mento por causado la delíína... No lo ig-
noráis. 

—lie ahí un milagro de la simpatía, 
pues ningún conocimiento tenia de ese 
asunto, por mas que me digáis, y sin em-
bargo, le lie desahuciado completamente; 
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de modo que lo hubiera pasado mucho peor 
á haber sabido yo... 

—Loque quiero es que á su hijo se 
le quiten los medios de incomodar en un 
camino real á la jente honrada. Pero.... 
Con mil diablos! Todavía no os lie dado 
la enhorabuena. 

—Conque parece ya negocio conclui-
do... ch? 

—Concluido del iodo. Quercisque os 
dé un abrazo? 

—Con mucho guslo. 
—Algo ha costado, pero qué importa 

si hemos salido con la nuestra? Supongo 
que estáis contento... 

—Quereis que os hable con franque-
za? Estoy satisfecho porque creo que po-
dré ser útil. 

—No lo dudéis: pero el golpe es ter-
rible y va á meter ruido. 

—Pues qué! No me quiere el pueblo? 
—A vos! Lo ignoro en verdad, pero 

él es aborrecido. 
—El! csclamó Richelieu sorprendido. 

Quién es él? 
—Ya lo sabéis. Oh! Los parlamentos 
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so van á reblar como en tiempo de Luis 
XIV, porque han llevado una buena zurra. 

—Ksplicadme eso. 
—So esplica por sí mismo, pues los 

parlamentos aborrecen al autor de sus per-
secuciones. 

—Ali! croéis que... 
—Estoy segurísimo como lo está toda 

la Francia, pero lo cierto es que os ha-
béis portado perfectísimamente haciéndole 
venir con tanta oportunidad. 

—Pero, señor, de quién habíais? Estoy 
en brasas y no entiendo una palabra de 
cuanto me decís. 

—Os hablo de Mr. de Aiguillon, de 
vuestro sobrino. 

—Y qué?... 
—Hepito que habéis dispuesto su ve-

nida muy á propósito. 
—Ya, ya: queréis decir que me ayu-

dará en muchas cosas. 
—Nos ayudará á todos. Sabéis que 

está en grande con Juanita? 
—De veras? 
—Lo que oís. Ya lian hablado y se 

entienden muy bien. 
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—Lo sabéis? 
—Vaya! 
—Cómo? 
—Toma! Juanita es sumamente pe-

rezosa. 
—All! 
—Y no se levanta antes de las nueve, 

ó las diez, ó las once de la mañana. 
—Bien... 
—Vero boy lie \¡s!o salir á las seis de 

Lueiennes al duque de Aiguillon. 
—A las seis! dijo ltichelieu sonrién-

dose. 
—Sí. 
—Esta mañana? 
—Esta mañana, y ya conocéis qué pa-

ra baber madrugado tanto Juanita debe 
estar loca con vuestro sobrino. 

—Sí, sí, añadió ltichelieu frotándose 
las manos. A las seis! Bravo Aiguillon! 

Ya veis que la audiencia ha debido 
empezar á las cinco... Casi do noche!... 
Es milagroso! 

—Oh! Sí, milagroso, repitió el maris-
cal; milagroso en efecto, mi querido conde. 

—De modo que estáis los tres como 
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Orestes y Pifados y otro Pilados. 

En aquel momento apareció el duque 
de Aiguillon en la estancia de Richelieu. 

El sobrino saludó íi su tio con cierto 
aire de compasion que bastó á Richelieu, 
sino para comprender toda la verdad, al 
menos para adivinar la mayor parte de 
ella. 

Se puso pálido como si hubiese recibi-
do una herida mortal; pero al fin se acordó 
de que en la corte no hay amigos ni ene-
migos, y de que cada cual se gobierna como 
mejor puede. 

—He sido un necio superlativo, mur-
muró.—Y qué hay, Aiguillon? añadió en 
voz alta arrojando un suspiro. 

—Oué hay, señor mariscal? 
—Un golpe mortal para los parlamen-

tos, dijo Kichelieu recordando las palabras 
de Juan. Aiguillon se puso como la grana. 

—Hola! repuso. Ya lo sabéis? 
—El conde me ha enterado de todo, 

hasta de vuestra visita á Luciennes esta 
mañana; vuestro nombramiento es un 
triunfo para mi familia. 
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—Podéis creer, señor mariscal, que 

lo sienlo mucho. 
—Qué diablos está diciendo? observó 

Juan cruzándose de brazos. 
—Nosotros nos entendemos, interrum-

pió Richelieu. 
—Eso es otra cosa; poro lo que es yo 

maldito si os entiendo... Conque lo sien-
te...1 Ah! Ya sé por qué... Porque no va 
á ser ministro al momento; sí, sí, eso es. 

—En esc caso habrá uno interino, dijo 
el mariscal, sintiendo que en su corazon 
penetraba la esperanza, la cual nunca 
abandona á los hombres ambiciosos ó ena-
morados. 

—Efectivamente, señor mariscal, ha-
brá uno interino. 

—Sí pero entretanto, esclamó Juan, 
no sale mal pagado, pues le dan el mejor 
mando de Versalles. 

—Ah! dijo ltichelieu, sintiendo una 
nueva herida. Conque le dan ue mando? 

—El conde Dubarry exajera las cosas, 
repuso el duque de Aiguillon. 

—Pero al fin qué mando es esc? 
—El do la caballería lijera del rey. 
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Las arrugadas mejillas de Richelieu 

cubriéronse mas-y mas de una estraordi-
naria palidez, y con una sonrisa, cuya 
esprosion no seria posible describir, dijo: 

—Sí, es muy poca cosa para un hom-
bre como él, pero qué queréis, duque? Por 
muy bella que sea una joven, y aun cuan-
do fuese la querida del rey, no podría dar 
sino aquello de que puede disponer. 

Al oir esto Aiguillon fué el que se puso 
pálido, mientras Juan se entretenía en mi-
rar los hermosos cuadros de Murillo que 
poseía el mariscal. 

Richelieu locó en el hombro á su so-
brino diciéndole: 

—Afortunadamente os han prometido 
que ascendereis pronto, y yo os felicito por 
ello con toda sinceridad, duque. Vuestra 
astucia y la habilidad que habéis desple-
gado en las negociaciones, corren parejas 
con vuestra dicha... Adiós; tengo quo ha-
cer; no olvidéis, mi querido ministro, que 
también necesito yo vuestros favores. 

Lo único que Aiguillon contestó á esto, 
fué: 

—Vos sois lo mismo (pie yo, señor ma-
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riscal, y yo lo mismo que vos. 

Y haciendo un saludo á su lio salió del 
oposenlo, conservando la dignidad natu-
ral en él y librándose de una de las po-
siciones mas dificultosas en que se habia 
encontrado durante su vida, sembrada de 
tantos obstáculos y escollos. 

Asi que Richelieu le vio salir, dijoá 
Juan que 110 comprendía una palabra de 
los cumplimientos entre tio y sobrino. 

—Lo bueno que tiene es (pie Aigui-
llon es el hombre mas sencillo del mun-
do. Dolado de talento y cándido al mis-
mo tiempo que conoce la corte, es tan 
honrado como la doncella mas pura. 

—Y ademas os quiere bien, contestó 
Juan. 

—Ya se ve que sí. 
—Como que mas parece hijo vuestro 

(¡uo Mr. de Fronsac. 
—A fe mia (pie tenéis razón, conde. 
Y al mismo tiempo que Richelieu de-

cía todo esto se paseaba ajilado enderre-
dor de su asiento, buscando una cosa (pie 
no encontraba. 

—Ali condesa! murmuraba. Ya me 



>237 
las pagarás! 

—Mariscal, dijo Juan con malicia; 
los cuatro vamos á formar oí famoso haz 
de la antigüedad que nadie podía romper. 

—Y quiénes son los cuatro, querido 
amigo? 

—Mi hermana compondrá el poder; 
Aiguillon la autoridad, vos el consejo v 
yo la \ijilancia. 

—Muy bien, muy bien. 
—Y de ese modo ya pueden venir á 

poner trabas á mi hermana. Desalió á 
cualquiera á que lo intente. 

—Voto á Dios! esclamó Richelieu, 
cuya cabeza ardia en un volcan. 

—Que vengan, que vengan rivales, 
gritó Juan, ébrio de gozo con sus planes y 
sus ideas de triunfo. 

—Oh! dijo el mariscal dándose una 
palmada en la frente. 

—Qué es eso, señor duque? Qué os 
ocurre? 

—Nada; vuestra idea de formar una 
liga entre los cuatro me parece admira-
ble. 

—De veras? 
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—Tan de veras, que participo en un 

todo de vuestra opinion. 
—Bravo! 
—Decidme,Tavcrney 110 vive en Iría-

non con su hija? —No, que reside en Paris. 
—Esa joven es muy bonita, querido 

conde.. 
—Aunque lo fuese tanto como tico-

paira, ó como.... mi hermana, ñola temo, 
si es que formamos la liga propuesta. 

—Decis que Tavcrney reside en Pa-
ris. Es acaso la callo de Saint-llonore? 

—No, sino la de Coq-IIeron. Seos 
ha ocurrido quizas algún medio para cas-
tigar á Tavernev? 

—Creo que sí, conde: creo que he 
concebido cierta idea... 

—Sois un hombre incomparable. Os 
dejo porque quiero saber lo (pie por ahí 
se dice. 

—Adiós, pues, conde.... mas, á pro-
pósito, no me habéis dicho quiénes son 
los nuevos ministros. 

—Oh! puede asegurarse (pie son aves 
de paso: Terrav, Berlin y no sé qué otros, 
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pues lo que es Aiguillon se ha aplazado 
el tiempo en que debe ser ministro. 

—Y quizá para siempre, pensó el ma-
riscal saludando á Juan con una graciosa 
sonrisa. 

Asi (pie osle salió entró Rafté, quien 
lodo lo habia oído y sabia á qué atenerse 
habiéndose realizado todas sus sospechas; 
pero nada dijo á su amo porque le cono-
cía bien. 

I\¡ siquiera llamó á un ayuda de cá-
mara, sino que él mismo le desnudó y 
le condujo al lecho, en el cual se hundió 
el mariscal tiritando como si tuviese ca-
lentura, después de tomar una pildora quo 
le dio su secretario. 

Kntouees corrió osle las cortinas y se 
dirijió á la antecámara, la cual estaba 
ya llena de criados (pie habían acudido 
presurosos y se hallaban á la escucha. 
Hallé cojió por el brazo al primero y le 
dijo: 

—Cuida bien al señor mariscal, pues 
está malo; según parece que esta mañana 
ha tenido un gran disgusto: sin duda ha de-
bido desobedecer al rey.... 
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—Desobedecer al rey! csclamó asus-

tado el ayuda do cámara. 
—Sí; Su Majestad ha enviado una 

cartera á monseñor; pero asi que supo esto 
que esto lo hacia por mediación de la Du-
barry no quiso admitirla. Oh! Ks cosa 
soberbia y los habitantes de París debe-
rían levantarle un arco triunfal, pero como 
el choque que ha tenido que sostener era 
demasiado violento se ha puesto malo y 
es preciso cuidarle bien. 

Despues que Rafté dijo estas pala-
bras, conociendo do antemano que no 
tardaría en circular, se dirijió á su habi-
tación, y al cabo de un cuarto de hora 
todo Versalles estaba enterado de la no-
ble conducta y jeneroso patriotismo del 
mariscal, quien dormía á pierna suelta sin 
soñar siquiera con la popularidad que aca-
baba de granjearse, gracias á su secretario. 

FIN DEL TOMO VII. 




